Vida admirable de la M A ¡D) R E 


MARIANA 


La obra que vas a leex está marcada, ante todo, 
por la genuina verdad. Se trata de la vida de un 
modelo de acabada santidad y heroísmo religioso 
en su amada criatura, la virgen religiosa Concep- 
cionista Madre Mariana de Jesús Torres y Berrio- 
choa, Abadesa y una de las fundadoras del Monas- 
terio Real de la Limpia Concepción de Quito, Ecua- 
dor. 


En las páginas de este tercer volumen se encuen- 
tra la continuación de la prodigiosa vida de la 
Madre Mariana, sus últimos meses de vida y las 
últimas apariciones de la Virgen del Buen Suceso. 


La fe extraordinaria y las revelaciones que la 
Madre Mariana recibió fueron escritas en 1790 por 
el Rev. Padre Pereira, un sacerdote franciscano que 
ella convirtió 150 años después de su muerte. 


La devoción a María Santísima del Buen Suceso ha* 
sido aprobada por los Obispos de Quito desde el 
año 1611. 
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CONTINUACIÓN DE LA PRODIGIOSA VIDA DE MADRE MARIANA DE JESÚS TORRES. 
SUS VIRTUDES HEROICAS, SUS ÚLTIMOS MESES DE VIDA 


H asta aquí, querido lector, interrumpi la vida de nuestra heroíca 
religiosa, para narrar la mía, por estar unida a la de ella. 
Continuaré con la narración de los últimos meses que ese Angel, en 
forma humana, pasó sobre la tierra. 


Después de la muerte de Madre Francisca de los Angeles“) última de 
las Fundadoras, Madre Mariana de Jesús dio a conocer su sólida vir- 
tud y la grandeza de su espíritu. Porque siendo de tal forma indivisi- 
ble el amor fraterno que unía a las Madres Fundadoras -como era 
justo, santo y natural, habiendo pasado ellas tantas penurias, dificul- 
tades y dolor, hasta dejar el Monasterio, no sólo fundado, sino plena- 
mente establecido, lleno de vida y como una flor de su existencia- 
cada una de las que moría arrancaba con su alma las fibras del cora- 
zón de las que quedaban. Como la Madre Mariana de Jesús era la más 
joven de las Fundadoras, ella vio y preparó para la muerte a las otras. 


(1) La secuencia cronológica de estos capítulos finales no es rigurosa. La muerte de Madre 
Francisca de los Angeles será narrada con más pormenores en el Cap.XLVIL 


Mas, con cada una de las que se iba, también ella moría, de manera 
que su corazón ya estaba resentido sin ella darse cuenta. 


MADRE MARIANA PROMETE QUE CONTINUARÁ EN EL CONVENTO 
DESPUÉS DE MUERTA. UNA NUEVA FUNDACIÓN EN EL SIGLO XX 


Solamente las Hermanas comprendían y sufrían al ver apagarse una 
vida tan preciosa por la que cada una daría gustosa su vida. Y con fre- 
cuencia le preguntaban: “¿Madre, qué tiene Vuestra Reverenda? ¿Cómo 
se siente de salud? La vemos muy quebrantada y tememos que la cruel 
parca (la muerte) la arrebate de entre nosotros, porque si usted muere, 
todo morirá para sus hijas y el Convento caerá por tierra”. 


Ella respondía: “Hijas de mi corazón, vuestra Madre siente que por 
fin el prolongado destierro se va a acabar, la hermana muerte ya se 
aproxima, la espero con alegría y la llamo con ansiedad; ella me abri- 
rá las puertas del Cielo para que entre y me reúna con mis Madres 
Fundadoras, porque bien sabéis que soy la última de ellas”. 


Cuando yo deje la vida mortal, no moriré de ninguna manera, ni para 
vosotras, ni para las hijas de todos los tiempos que fueren fieles en 
la vocación, menos aún para el Convento que nos costó indecibles e 
inconcebibles sacrificios para fundarlo y constituirlo sólidamente. 
No moriré, por el contrario, todas las Fundadoras viviremos aquí 
hasta el final de los tiempos, invisibles a los ojos humanos de nues- 
tras hijas, sosteniendo la vida del Claustro, vigilando la observancia 
de la Regla y separando siempre el buen trigo de la cizaña. 


Cuando en el plano humano hubiere llegado la extinción, después de 
purificar los espíritus en el siglo XX, traeremos jóvenes aptas para la 
nueva Fundación. Cada una de las que correspondieren a la Gracia de 
la vocación, recibirán de Dios por nuestra intercesión, ser copia fiel 


de sus Fundadoras, cuyos nombres llevarán. 


Al momento vosotras permanecéis bien organizadas y establecidas, 
mi presencia no os es necesaria. Conozco vuestro amor filial que os 
hace pensar lo contrario. El amor materno que os tuve será perfec- 
cionado en el Cielo, para donde llevo a todas y a cada una de voso- 
tras. Materialmente mi corazón dejará de latir, mas mi amor no se 
extinguirá, ni entre las cenizas frias del sepulcro. 


Amaos mucho unas a otras, disimulad vuestras flaquezas, encomen- 
daos diariamente a Dios, unas a Otras para que seáis buenas 
Religiosas, amad y practicad con esmero vuestra Santa Regla y 
Constituciones, a fin de que viváis tranquilas y felices durante la 
vida, y después de muertas os reunáis con vuestras Madres 
Fundadoras, que Os esperan en el Cielo”. 


Cada palabra suya era como un dardo penetrante en el corazón de 
sus hijas, que veían extinguirse día a día aquella preciosa vida, como 
se extingue lentamente el aceite en la lámpara que, solitaria vela y 
arde en la presencia del Divino Prisionero del Altar. 


Cada vez más, veían la perfección religiosa existente en esta fiel 
Esposa de Jesucristo, cuya vida era realmente una predicación viva 
para sus súbditas, conforme dice la Regla de las Religiosas de la 
Inmaculada Concepción, al tratar de las Superioras. Parecía más bien 
un Angel de carne humana, que una criatura mortal; siempre igual en 
su temperamento, siempre humilde de corazón y entendimiento, sin 
hacer acepción de personas, siempre condescendiente con todas sus 
hijas, en todo aquello que no implicase la menor imperfección de su 
bellísima alma. Era la primera en la observancia de la Regla y en los 
trabajos monásticos, y la última en descansar de ellos, de modo que, 
cuando se desocupaba de sus quehaceres, iba presurosa a ayudar a 


sus hijas, con aquella ternura y amor, propios tan solamente de una 
madre carnal. 


Cuando fallecía algún miembro de la familia de las Religiosas, ella se 
condolía como si hubiese sido algún familiar suyo, lloraba con ellas 
y las consolaba con palabras llenas de unción, propias de los Santos, 
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concedidas a aquellos por la Generosidad Divina para alivio de sus 
semejantes. Es por demás decir, que ella tomaba a su cargo los sufra- 
gios por el eterno descanso del alma de los difuntos. 


XLII 


CARIDAD Y AMOR MATERNAL DE MADRE MARIANA DE JesÚs TORRES PARA 
CON LAS FAMILIAS DE SUS RELIGIOSAS. LIBRA DEL INFIERNO AL PARIENTE DE UNA 
DE ELLAS. DON DE BILOCACIÓN, QUE D1OS NUESTRO SEÑOR LE CONCEDIÓ 


ierta ocasión murió el hermano de una Religiosa del Monasterio 

de la inmaculada Concepción de Quito, asesinado por ladrones, 
cuando retornaba sólo de un viaje. Era un joven llamado Roberto, un 
tanto disipado y descuidado en el cumplimiento de sus deberes de 
católico. Su hermana, con Madre Mariana de Jesús, trabajaban con 
vivo interés por la conversión de aquella alma que, entre tanto, exl- 
gía mucha paciencia. 


Madre Mariana dijo al joven: “Ve, Roberto, que Dios Nuestro Señor, 
muy en breve va a llamarte a Juicio y si tú no te enmiendas, pones en 
riesgo tu Salvación. ¡Qué amargura para los tuyos si en el estado 
actual te sorprende la muerte!”. 


Estas palabras penetraron tan profundamente en el corazón del 
joven, que santamente impresionado respondió: “Ciertamente, 
Madre, debo volver atrás, enmendar mi vida siguiendo la norma del 
Evangelio. Si pudiese demorar mi viaje un solo día, yo lo haría pron- 


tamente; pero ya todo está fijado, sobre todo por mis compañeros, 
pues, es imposible viajar solo por esos caminos infestados de ladro- 
nes. De regreso, los cuidados de mi alma será mi primera ocupación, 
para eso me encomiendo a las oraciones de Vuestra Reverenda, de mi 
querida hermana y de la Santa Comunidad, a la que traeré un recuer- 
do de mi viaje”. 

“Te aseguro que te ayudaré en tu mayor aflicción -le respondió 
Madre Mariana-, porque eres una de las almas escogidas por Dios 
para el Cielo. Durante tu viaje no dejaré de rezar un solo día el 
Rosario. Reza con tus compañeros, pidiendo a Dios una buena muer- 
te y la Salvación de tu alma. No dejes de examinar tu conciencia para 
confesarte oportunamente”. 


El joven se despidió de su hermana y del Convento, muy impresiona- 
do. Hizo todo lo que la Madre Mariana de Jesús le aconsejó, en el 
viaje se comportó como católico practicante. Sus compañeros relata- 
ron que él iba pensativo, cuando procuraban distraerlo él explicaba: 
“Viajo llevado por necesidades urgentes, y para aprovechar vuestra 
compañía. Parece que mi muerte está próxima. Nada me agrada y la 
única cosa que ansío es reconciliarme con Dios”. 


UNA RELIGIOSA DE La INMACULADA CONCEPCIÓN ME AMPARA 


Un compañero relató: 


“Llegado al lugar del destino, arregló todas las cosas con gran cuida- 
do y preparó un paquete que era para las Monjitas de la Inmaculada 
Concepción, a las que quería con toda el alma. Cuando teniamos todo 
arreglado para el regreso, dos compañeros se enfermaron. Eramos 
cinco los que viajábamos, sin contar los criados y pajes, y resolvimos, 
entonces, volvernos hasta que sanasen. 
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Roberto estaba inquieto, diciendo que tenía que volver pronto. Dejó 
con nosotros su mercancía, a los criados y a un paje, haciéndose 
acompañar solo por uno. Nosotros nos opusimos a que viajaran 
solos, pero no conseguimos retenerlo. Partierón, pues, después de 
despedirse con afectuosa cortesía y fina educación. 


Quedamos impresionados por el fondo de tristeza que había en su 
semblante. Deseábamos ardientemente que nuestros compañeros 
recuperasen pronto la salud, para apresurar el paso y alcanzar a 
Roberto, porque él no tenía mucha agilidad en grandes travesías. 


Dos días después de su partida, oímos a lo lejos y al anochecer, a 
alguien que nos gritaba con grande aflicción, no sabíamos quién 
podría ser, pero nos vino a la mente nuestro amigo Roberto. 
Inmediatamente, dos compañeros, tres pajes y cinco criados, monta- 
mos y -por asi decirlo- volamos en dirección de los gritos. Cuando 
nos aproximamos, oimos y reconocimos a Roberto, espoleamos des- 
esperadamente a las mulas. Cuál fue nuestra sorpresa, cuando vimos 
a tres mulatos altos y fuertes, que armados, lo perseguían a pie, 
Roberto en mula, gritaba pidiéndonos socorro, diciendo que estaba 
herido y las fuerzas le faltaban, que solamente le sostenía una 
Religiosa de la Inmaculada Concepción. (Conviene aclarar que Dios 
concedió a la Reverenda Madre Mariana de Jesús Torres, en varias 
ocasiones, la Gracia de la bilocación. Fue vista, ora favoreciendo al 
señor Obispo, ora en San Francisco y en otros lugares que necesita- 
ban auxilio). 


Entonces comenzamos a gritar: «Socorro, Socorro», y Otras cosas 
para ayudar a Roberto; los mulatos fugaron. Encontramos a Roberto 


agonizante, que decía: «Una Religiosa de la Inmaculada Concepción 
me ampara». 


(El piadoso lector recordará que cuando Roberto se despidió de la 
Madre Mariana, esta buena Religiosa le anunció la muerte, diciéndole 
que rezase todos los días el Rosario que le daría, pidiendo a la 
Santísima Virgen una buena muerte, y también le dijo: «Yo te ayuda- 
ré en tu mayor aflicción». Aquí aparece la Religiosa española soste- 
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niendo la vida de Roberto, hasta que se confesase, pues, él ya debería 
haber muerto por el desangre de las heridas. Mas, ¡oh poder de la ora- 
ción! ¡Cómo Dios Nuestro Señor atiende las súplicas de su amada 
Esposa!). 


Grande fue la sorpresa al encontrar a Roberto agonizante y a la mula 
completamente despedazada, con los intestinos fuera del vientre. 
Viendo este miserable estado, nos admiramos de cómo este pobre 
animal pudo caminar tanto cargando a Roberto. Todos nos convenci- 
mos de que era un milagro estupendo, operado en virtud de alguna 
devoción de Roberto o de oraciones hechas en su favor. 


Como sabíamos que tenía una Hermana Religiosa y que amaba 
mucho al Convento de la Inmaculada Concepción, dimos por cierto 
que las Religiosas lo mantuvieron vivo a fin de que pudiera confesar- 
se, y también le comunicaron misteriosa fuerza a la mula para que lo 
trajese hasta el pueblo a salvo. 


Con profundo pesar condujimos los cadáveres de Roberto, de su paje 
y también de uno de los ladrones, a un poblado vecino, hasta hacer 
las debidas comprobaciones. Nuestros compañeros ya estaban sanos, 
pero tuvimos que dilatar el tiempo del viaje, hasta que estén conclui- 
dos los asuntos mortuorios y traer todos los certificados, como tes- 
timonios, para presentar a los parientes, amigos y a la Real 
Audiencia”. 


DE CÓMO SE DIO LA MUERTE DE ROBERTO 


Ahora explicaremos cómo fue la muerte: “Apresuramos el paso y reu- 
niendo veinte y cinco personas, cercamos a los ladrones para pren- 
derlos, uno de los caminantes a quien pedimos auxilio mató con un 
certero tiro a uno de los ladrones, los otros dos quedaron heridos, 
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por las marcas de sangre que quedaron en el camino. 


Nos aproximamos a Roberto y nos extendió la mano, con cansancio 
mortal se dejó caer sobre la mansa mula que cabalgaba. Lo coloca- 
mos en el suelo, nos miraba con los ojos vidriados, quería hablar 
pero no podía, nos apretaba la mano, estaba bañado en sangre. Luego 
que lo bajamos de la mula, ésta cayó en tierra, toda ensangrentada, 
pensamos al principio que era sangre de Roberto, al que atendiamos 
con dedicación, conseguimos que tomase algunas gotas de vino; 
pudo entonces decir con mucha dificultad y pausadamente: «Mis 
amigos, voy a morir, tráiganme un Sacerdote para que me oiga en 
Confesión y absuelva». 


En esos momentos pasaban algunos grupos de viajeros, entre los que 
estaban algunos Frailes franciscanos, a quienes rogamos que atendie- 
sen a nuestro pobre amigo. Presurosos fueron hasta él. Al verlos, nues- 
tro Roberto extendió los brazos y copiosas lágrimas rodaron por sus 
mejillas. Nosotros nos retiramos dejando a los Padres a solas con él, 
uno le oía en Confesión, mientras otro lo sostenía en brazos, pues, le 
faltaban las fuerzas, habló media hora; terminada la Confesión, los 
Padres nos llamaron, nos aproximamos a él y nos dijo: «Mis amigos, 
soy feliz, muero reconciliado con Dios, muero tranquilo, nada me 
inquieta; toda mi mercancía, os ruego que la entreguen a mi familia, y 
dos paquetes que sabéis cuáles son -destinados a las Religiosas de la 
Inmaculada Concepción-. Di a todos que no me olviden en sus oracio- 
nes, pues, necesito sufragios para mi alma. Procuren que el paje que 
iba conmigo -si estuviese vivo- aproveche la ocasión para confesarse». 


Diez caminantes, tres criados y un paje salieron enseguida, y bien 
lejos encontraron al paje muerto y completamente desnudo, muerta 
también la mula que montaba. Le cubrieron con un poncho y lo tra- 
jeron a donde estábamos, pero no dejamos que Roberto lo viese, ni 
supiese su triste fin. Los Padres lo examinaron, y en opinión de 
todos, había muerto hace algunas horas. Roberto se consumía lenta- 
mente, los Padres comenzaron a recitar la Letanía de los 
Agonizantes, después de besar el Crucifijo que le presentaron los 
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misioneros franciscanos, dio un profundo suspiro y murió en brazos 
de los Sacerdotes, sin convulsiones. 


Estábamos en esta aflicción y nos aproximamos a la mula para levan- 
tarla del suelo, y llevar en ella el cadáver de Roberto al próximo lugar 
donde nos esperaban, cuál fue nuestra sorpresa al verla enteramen- 
te destrozada. Y vimos que fue un milagro que el pobre animal con- 
siguiera cargar a Roberto y recorrer tan largo trecho”. 


DE CUANTO SE HIZO EN EL MONASTERIO DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN 


En la tarde de un viernes del mes de diciembre, Madre Mariana llamó 
a Madre Manuela, antigua Novicia suya, y le dice: “Hija mía, sabes que 
mi corazón es enteramente de mis hijas, míos son sus dolores y míos 
sus pesares. Voy a preparar tu corazón para que recibas tranquila el 
don de la tribulación con que el Divino Esposo te quiere regalar. 


¡Oh, cuánto me interesé por Roberto! Hoy, él está necesitado, reza, 
clama y lora al Divino Prisionero para que lo ayude. El es un alma que- 
rida por Dios y por esta razón, desde que él se despidió de nosotras, 
no dejo de rezar mucho por él. Sabes, hija mía, que al amanecer de este 
dia2) caerá en manos de salteadores, que procurarán acabar con su 
vida, pero tú y yo no lo permitiremos hasta que pueda confesarse y 
reconciliarse con Dios, porque él ya tiene preparada su Confesión y 
muy pronto pasará a la Eternidad. Además, estarán con él dos de nues- 
tros Hermanos Menores, que le asistirán en su última hora. Mas, para 
conseguir esto es preciso mucha oración de nuestra parte”. 


La Religiosa quedó trémula al recibir tal noticia. Lanzándose a los 
brazos de Madre Mariana, comenzó a llorar consternada y con pala- 


(2) No está claro en el texto, si Madre Mariana se refiere a la mañana del viernes o sábado. 
Además, como dejo dicho, parece que Roberto fue asaltado al caer la noche. 
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bras entrecortadas dijo: “Madre mia, haz violencia a la Bondad de 
Dios, para que mi pobre hermano no caiga en manos de crueles sal- 
teadores, y pueda regresar sano y salvo al seno de la familia. Bien 
sabéis que es el único hijo varón, y ha sido todo para mis padres y her- 
manas. Sabiendo que será asaltado, obtened de Dios que no lo sea”. 


“Hija de mi alma -dijo Madre Mariana- los designios insondables de 
Dios no los podemos comprender. Está decretado este género de 
muerte para nuestro querido Roberto. Animo y mucha generosidad 
para con Dios. No hay que perder tiempo llorando, sino hay que rezar 
a Dios para que favorezca a aquella querida alma”. Y abrazándola 
contra su pecho le colmó de caricias y le dijo muchas palabras de 
aliento, que calmaron el primer impacto de dolor y recobró el ánimo 
para rezar fervorosamente; Madre Mariana le ordenó que no revelase 
el asunto a nadie y lo conservase en secreto. 


La Religiosa triste y llorosa, asistió a todos los actos de la 
Comunidad. En su amargura, era dulce lenitivo mirar a Madre 
Mariana que procuraba no separarse de ella. Después de la cena, 
dicha la acción de gracias, Madre Mariana dice en alta voz en el refec- 
torio: “Madres y Hermanas mías, sabemos que un pariente muy que- 
rido de una de nuestras Hermanas está en grande angustia. Pido que 
os olvidéis de vosotras mismas, para rogar al Señor que favorezca y 
salve esa alma. Vamos a aplicar esta intención a cuanto hagamos 
hasta el día de mañana”. 


Las Religiosas amaban mucho a la única Fundadora que les quedaba 
y, como por otro lado, poseían gran conocimiento de las virtudes y 
dones extraordinarios que recibía de Dios, las palabras de Madre 
Mariana causaron fuerte impresión en el corazón de las Religiosas. 
Cada una ofrecía cuanto hacía para salvar a esa alma querida, pre- 
guntándose sino sería uno de sus familiares. Mas como no era menor 
que la medida del afecto, el respeto que tenían a su Superiora, nadie 
se atrevía a preguntarle, esperando que Madre Mariana tomase la ini- 
ciativa de llamar a la Religiosa cuyo pariente estaba en gran peligro. 
Viendo, con todo, que ella no lo hacía, redoblaban todas y cada una 
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sus súplicas y penitencias por aquella alma necesitada. 


Llegada la hora del silencio, todas se retiraron al dormitorio, Madre 
Mariana acostumbraba celar por el silencio todas las noches, en com- 
pañía de la Vice-Superiora, a quien compete esto. Entraba a la celda 
de cada enferma para darle la bendición, después hacía lo mismo con 
la Comunidad, en el dormitorio. Lo mismo cuando no ocupaba el 
cargo de Superiora, en su condición de Fundadora. Era respetada y 
obedecida, comenzando por la Superiora que contaba con ella en las 
menores cosas. O sea, dirigió el Convento hasta su muerte, sea direc- 
tamente, o por medio de las otras Abadesas que le sucedían. A éstas, 
ella facilitaba el ejercicio de cargo tan delicado, de forma que sola- 
mente después de muertas las Madres Fundadoras, las Superioras se 
daban cuenta de cuán duro era este cargo lleno de responsabilidades, 
de lo que dependía la existencia y conservación de la vida en común. 
Es por esta razón, que algunos años después de la muerte de las 
Madres Fundadoras se introdujo la vida particular. 


VISIÓN DE MADRE MARIANA DEL ASALTO A ROBERTO 


A media noche, cuando estaba en meditación, Madre Mariana tuvo la 
visión de diez mulatos altos y fuertes que acometían al pobre joven 
Roberto y a su paje, procurando darle muerte cruel e instantánea a 
fin de apoderarse, según decían, de la cuantiosa suma de dinero que 
aquellos serranos debían llevar. Al ver esta escena, Madre Mariana 
clamó a su Divino Esposo y a su Madre Santísima del Buen Suceso, 
pidiendo que no permitiese tamaña crueldad de parte de aquellos 
hombres sin Dios y sin conciencia. 


En ese momento le fue descubierto el estado de las almas de aque- 
llos salteadores, se horrorizó al verlas tan negras y degradadas, vio 
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que el peor de los criminales había, horas antes, asesinado a su pro- 
pia madre y a sus hermanos por no participar de sus ideas, y que él 
descendería a los Infiernos antes que muriera Roberto. 


Vio que el paje era muy católico y temeroso de Dios, en el día de su 
partida de Quito, se había confesado y comulgado en San Agustín, 
cuya iglesia frecuentaba y durante el viaje no perdió el estado de 
Gracia. Cuando cayó en manos de los salteadores, al intentar salvar 
a su amo, elevó el corazón a Dios perdonando a los agresores, enco- 
mendando su alma a Dios y a Nuestra Señora, pidiéndoles que lo sal- 
vasen. Cuando murió, Madre Mariana asistió a su Juicio favorable y 
vio el poco tiempo de Purgatorio que le fue impuesto. 


A la hora en que los salteadores se apoderaron de Roberto, vieron 
todos una luz muy clara, y en medio una persona vestida de blanco 
y azul que los aterró por un momento. Esto fue visto también por 
Roberto que lo relató a sus amigos. Los ladrones avanzaron contra 
esta persona, descuidándose de Roberto, que aprovechó la ocasión 
para espolear a su mula y alejarse de ellos. Momentos después die- 
ron alcance a Roberto y lo herían desde lejos. Con todo, por más que 
corrían no consiguieron alcanzarlo. Cuando él comenzó a gritar a sus 
compañeros, huyeron todos, a excepción del miserable mulato muer- 
to por los caminantes que fueron en auxilio de Roberto y lo salvaron. 


Madre Mariana vio cómo aquella alma tan malvada descendió al 
fondo del Infierno con la velocidad del rayo. 


MADRE MARIANA TRANQUILIZA A LA HERMANA DE ROBERTO 


Cuando la Comunidad se reunió a las cuatro de la mañana, para la 
recitación del Oficio Parvo, ya se encontraba la Madre Mariana, las 
Religiosas clavaron en ella los ojos en espera de algún aviso, pero ella 
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bajó la vista con su gravedad religiosa de costumbre. Dio inicio al 
Oficio con la devoción de siempre y todas rezaron con extraordina- 
rio fervor, siguiendo los demás actos de la Comunidad. 


En medio de la meditación, Madre Manuela no pudo resistir, lenta y 
tímidamente se aproximó a Madre Mariana, llamándola. Esta, con la 
bondad y dulzura propia de un alma santa, la atendió diciendo: “Mi 
hija, tranquiliza tu corazón, da gracias al Señor y comulga fervorosa- 
mente por el alma de Roberto. El es feliz, murió bien y se salvó, deja 
de llorar, pues, pierdes el mérito, el Divino Esposo se resentirá, no 
nos queda sino agradecerle, continúa tranquila tu oración”. La 
Religiosa volvió a su lugar, sufrida sí, pero con el corazón en paz, 
porque sabia que su hermano estaba salvo. Lloraba en silencio resig- 
nada con la Voluntad de Dios. 


MADRE MANUELA RECIBE INSTRUCCIONES 
DE CÓMO PORTARSE CON LA FAMILIA 


Llegada la hora en que se podía recibir visitas, la familia de Madre 
Manuela vino a verla, manifestándole que sus corazones estaban aba- 
tidos y profundamente entristecidos por causa de Roberto. Hace días 
que no recibían noticias de él, cuando ya era tiempo de que llegue 
alguna carta. La aprensión era tanto mayor, porque varios mercade- 
res recién llegados informaron que el camino estaba infestado de 
ladrones, de los que se libraban sólo viajando en grandes comitivas. 


Antes de hablar con la familia, Madre Manuela recibió los consejos de 
Madre Mariana: “Hija mía, viene a visitarte tu familia, con el corazón 
sobresaltado a causa de Roberto, no digas la menor palabra al respec- 
to, consuélalos y diles que, siendo Dios Nuestro Absoluto Señor y 
Creador, y amándonos como nos ama, debemos esperar de su amo- 
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rosa Bondad todo lo bueno y mejor”. 


Madre Mariana la acompañó hasta el parlatorio, y antes de entrar le 
dice: “Oye, hija de mi alma, Roberto te pide hoy un sufragio muy 
grande, con el que espera aliviarse muchísimo, y es que no llores en 
presencia de tu familia, demostrando conocer su triste fin, esta mor- 
tificación será muy agradable al Señor y de mucho provecho para el 
alma de tu hermano”. 


La buena Religiosa obedeció la orden y consejo de su Madre, Maestra 
y Fundadora, saludó a la familia, la que le manifestó su amargura. 
Madre Manuela, dominándose heroicamente, animaba a los suyos con 
las palabras que Madre Mariana le recomendara; compartió los dolo- 
res de la familia, derramando algunas lágrimas en secreto y en paz. 


Madre Mariana vio cuánto se complacía Dios con aquella alma realmen- 
te buena y el gran alivio que obtuvo para el alma de su hermano. Y 
alabó al Señor, Autor de toda virtud. Madre Mariana dirigió también a 
la familia palabras de aliento y consuelo, diciendo que en todo caso 
debemos estar preparados para aceptar la Santísima Voluntad de Dios, 
que nunca envía a sus criaturas pruebas que ellas no pudieran resistir. 


La familia salió del Convento sufrida, mas llena de paz, y se decían 
unos a otros: “¿Qué pasa en nuestros corazones cuando hablamos y 
tratamos a Madre Marianita? ¡Qué palabras tan llenas de unción divi- 
na que tocan el corazón y lo tranquilizan en medio de los dolores! Es 
verdaderamente una Religiosa santa, feliz criatura y felices las que 
viven con ella”. 


PALABRAS DE CONFIANZA A LA MADRE DE ROBERTO 


Transcurridas algunas semanas, la mamá de Madre Manuela volvió al 
Convento llorando desconsoladamente, contó que los compañeros 
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de viaje de su hijo habían llegado, y habían narrado el triste fin de 
Roberto, asaltado por ladrones, y pidió con insistencia hablar con su 
hija y con la Madre Mariana, quien instruyó a Madre Manuela sobre 
cómo debería portarse en aquella circunstancia tan dolorosa, en con- 
dición de Esposa Fiel de Nuestro Señor Jesucristo; se dirigieron 
entonces al parlatorio. 


Cuando oyó la voz de su hija, la triste señora prorrumpió en lamen- 
tos, diciendo entre sollozos: “¡Querida hija, tu hermano murió ataca- 
do por salteadores! ¡Sí, mi hijo murió lejos de los suyos! ¿Y su alma? 
¡Esto es lo que me desespera! ¿Qué será de mi Roberto? ¿Se salvó o 
se condenó? El fue buen católico, pero en los últimos años se disipó 
mucho y se apartó de los Sacramentos. Esto me mata y me consume. 
Mi dolor disminuiría si supiese que él se salvó”. 


Madre Mariana prosiguió: “Consuela el corazón atribulado de esta 
madre desconsolada”. 


“Pida Vuestra Reverenda a su Esposo, que le dé a conocer si mi 
Roberto se salvó. Las Esposas de mi Señor Jesucristo son las perso- 
nas que pueden tratar con El, y dar lenitivo a los corazones angustia- 
dos de los que viven en el mundo. Dios me quita a mi hijo y con él 
todo mi apoyo. Mas, si supiese que él está salvo se aliviaría mi dolor”. 


Madre Mariana abrió los labios, y de tal modo habló a la afligida seño- 
ra, que sus palabras, llenas de unción divina, cayeron en el corazón 
destrozado por el dolor como rocio en planta reseca. Entre otras 
cosas, le exhortó a que tuviese fe en la infinita Misericordia de Dios, 
de que Roberto estaba salvo, pues las muertes repentinas e imprevis- 
tas dependen de designios de la Providencia Divina. 


Y le dice que se fije en esta consoladora idea, sin desesperarse en 
ningún momento, y que no dejase de hacer sufragios, cuantos pudie- 
se, por el alma de su hijo, a fin de que saliese cuanto antes del 
Purgatorio y volase al Cielo para gozar de Dios eternamente. Y que 
ella se ofrecía a hacer lo que estuviese a su alcance con vistas al des- 
canso de aquella alma querida. 
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SOBRE LA FUTURA MUERTE DE MADRE MANUELA. 
EL ALMA DE ROBERTO SALE DEL PURGATORIO 


Madre Manuela, como fiel discípula de Madre Mariana, dijo a su 
madre palabras que alentaron y animaron su corazón abatido, de 
suerte que la pobre señora volvió a casa muy confortada, y en ella 
consoló a los suyos. 


Madre Mariana vio con suma complacencia la bella alma de Madre 
Manuela, y cuánto aprovechaba para sí y para el sufragio del alma de 
su hermano, y el sufrimiento soportado con paciencia y con una 
resignación no sólo cristiana sino religiosa. Madre Mariana alababa al 
Señor por esto, y todos los días aconsejaba a su hija espiritual con 
amorosa ternura, le hablaba del Cielo y le enseñaba a tener el alma 
preparada para morir en el momento que Dios le llamase a rendir 
cuentas. 


Dios Nuestro Señor había revelado a Madre Mariana que aquella su 
hija debía morir de muerte súbita, porque tenía miedo a la muerte, 
por causa de las tentaciones con que el demonio acostumbraba asal- 
tar en el último trance, aun a las almas justas. 


Después de la muerte del joven Roberto, Madre Mariana se encargó 
de librar del Purgatorio a aquella alma querida, tanto más que era 
hermano de su Manuela. Penitencias, oraciones, padecimientos inte- 
riores y todos los méritos de su heroica vida, todo aplicaba, exigien- 
do del Señor que llevase cuanto antes al Cielo a aquella alma por la 
que ella se empeñaba. 


Tanto hizo hasta que un día, después de la Comunión, Nuestro Señor 
le mostró el alma de Roberto elevándose al Cielo como una blanca 
nube, y éste le decía: “Dios la recompense, Madre, vuestra caridad y 
afán por librarme de la cárcel de expiación. A vos debo mi rápida 
libertad. ¡Os espero en el Cielo!”. 
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Madre Mariana, con su tino y cautela característica, comunicó a 
Madre Manuela que su hermano estaba en el Cielo. El amor y la gra- 
titud a Dios aumentaron en esta Alma Religiosa, formada por la 
Santa Religiosa española y admirable maestra de almas. 
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XLIII 


AMOROSOS TRABAJOS CON QUE MADRE MARIANA Y SUS HIJAS SE PREPARABAN 
PARA LA FIESTA DEL NACIMIENTO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. ADMIRABLE 
APARICIÓN DE NUESTRA SEÑORA MARÍA DEL BUEN SUCESO(S) 


ra la tarde de un viernes del mes de diciembre, durante el 

Adviento, período litúrgico precioso para mis Hermanas 
Concepcionistas, porque desde la Fundación del Monasterio, las 
heroicas Fundadoras se esmeraron en santificarlo, esperando ansio- 
sas la venida del Mesías. 


Recordarán mis queridos lectores, lo que ya narré respecto de los fes- 
tejos de la Navidad, Circuncisión, Reyes y sus octavas. 


Pues, bien, en este período revive el fervor de la Comunidad. 
Distribúyense, mediante sorteo, boletos de invitación para preparar 


La aparición de Nuestra Señora María del Buen Suceso, que se narra a continuación, tiene 


como fecha cl 2 de febrero del 1634, cabe indicar que ésta ya fue narrada en el Cap. XXXVIL, 
del Tomo H, sucede una de dos cosas: 


O es continuación del relato del Cap. XXXVIN que aparece inserto aquí, o la presente aparición 
se debe haber dado en la primera quincena de marzo de 1634, ya que Nuestra Señora, anun- 
cia a la Madre Mariana que morirá “dentro de diez meses y algunos días...”. Hay una impreci- 
sión o lapsus cronológico, pero no una contradicción en la narración del texto. 
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el ajuar, pañales y regalos para el Divino Niño. En estos boletos se 
indica a cada una el ajuar de ropa que le toca preparar, junto con la 
recomendación de tal o cual acto de virtud, mortificaciones, humilla- 
ciones o penitencias que deben ser practicados. 


Mis Hermanas, en esta materia, son extremadas, de modo que a veces 
se las tiene que moderar con energía. ¡Cuán hermoso es ver a unas 
comer en el suelo, sin velo y con la cuerda al cuello, a otras besar los 
pies de la Comunidad en el refectorio, a otras prosternadas para que 
pasen por encima de ellas, otras comen en platos viejos de barro, 
sacados no sé de dónde, y pidiendo limosna en el refectorio. En fin, 
se inventan mil formas de humillación, que el corazón más empeder- 
nido se conmovería al verlas. 


En todo esto, Dios se complace y las ama como a ninguna 
Comunidad, porque ellas lo hacen ebrias de amor a su Dios Niño, a 
quien esperan y llaman con tiernas palabras y vivos anhelos, heren- 
cia de sus Fundadoras, que así lo hacían. 


Cuando narre la pequeña biografía de ellas, escribiré sobre esto con 
alguna detención, para que mis lectores admiren la sólida virtud que 
legaron las Fundadoras españolas a sus hijas de todos los siglos, de 
manera que no puede faltar nada de esto en el Convento de la 
Inmaculada Concepción. 


Como las Fundadoras prometieron vivir en espíritu en sus hijas, 
habría de conservarse todo esto, en cualquier circunstancia, hasta el 
fin de los tiempos, porque jamás faltarían almas fervorosas y aman- 
tes del Niño Dios, en cuya devoción está la conservación del 
Convento. 
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COMIENZA LA APARICIÓN DE NUESTRA SEÑORA DEL BUEN SUCESO, 
EL 2 DE FEBRERO DE 1634 


Transcurría el año 1634, Madre Mariana rezaba con redoblado fervor 
del alma, en el día 2 de febrero, a las tres de la mañana, en el Coro 
Alto del Convento, y decía, con los ojos fijos en el Sagrario, a su 
Amor Sacramentado: “Jesús, mi Divino Amor, mi alma desfallece de 
amor por Vos, único Señor de mi corazón, compadécete de mi y llé- 
vame a Vos, porque mi destierro se prolonga demasiado; mis anhe- 
los son veros, poseeros, y llenarme en ese amor tan propio de los 
bienaventurados. 


¡Oh!, ¿cuándo llegará el momento en que, dejando la vida mortal, 
pueda volar rápidamente a la Felicidad Eterna? Me reconozco indig- 
na del Cielo y de poseeros, mi Dulcísimo Bien, porque ingrata a vues- 
tros beneficios y delicadezas, no soy lo que debería ser. Mas, postra- 
da en el polvo os adoro como a mi Padre y Esposo, y este amor sale 
victorioso en la confianza de vuestros merecimientos, y de que seré 
purificada con vuestra Preciosísima Sangre, por las manos de la 
Emperatriz del Cielo, María Santísima, mi Madre, a quien pido el Buen 
Suceso en el trance de mi muerte, en la sentencia definitiva de la que 
depende mi Feliz Eternidad. 


Al concluir mi destierro de la vida mortal, os entrego, Amor mío, esta 
Casa y Convento, con todas sus moradoras, las actuales y también las 
que vendrán a vivir, porque amo a mis Religiosas de los siglos futu- 
ros, con el mismo amor con que amo a las de hoy. Son mis hijas, mis 
hijas queridas, Hermanas y sucesoras. Amo sobre todo, a aquellas 
que en todos los tiempos sufrirán, postradas y perseguidas por las 
de Casa y extraños. 


Yo sé lo que es sufrir en la vida del Claustro, por eso, la ternura se 
apodera de mi corazón para con todas las que, fieles a Vos y a su 
divina vocación, sufrirán y con sus sufrimientos sostendrán la 
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Comunidad y la fe, en los difíciles tiempos que vendrán. Como débi- 
les criaturas, sentirán desfallecer las fuerzas, mas el poder de 
Vuestro Brazo y del Amor de Vuestro Divino Corazón serán el con- 
suelo y amparo en las horas de amarga tribulación. ¡Oh, Amor mio! 
Que nunca falten santas ocultas en éste mi amado Convento, para el 
que os pido conservación y vida”. 


La LÁMPARA QUE SE APAGA 


Pronunciadas estas palabras, vio que la lamparita que ardía delante 
de Jesús Sacramentado se apagó, quedando el Altar Mayor entera- 
mente a oscuras. La Madre Mariana quiso levantarse, dejando la ora- 
ción, para encender una vela que sustituyese a la lámpara, pero no 
pudo, estaba completamente sin sentidos. 


NUESTRA SEÑORA APARECE Y EXPLICA 
EL SIGNIFICADO DE APAGARSE LA LÁMPARA 


En esta situación, ella vio una Luz Celestial iluminar toda la iglesia y 
apareció la Reina de los Cielos, que, encendiendo la lamparita, se 
puso delante de ella diciendo: 


“Hija querida de mi Corazón, soy María del Buen Suceso, tu Madre y 
Protectora, que, trayendo a mi Hijo Santísimo en el brazo izquierdo 
y el báculo en el derecho, vengo a darte la alegre noticia de que den- 
tro de diez meses y algunos días cerrarás por fin tus ojos a la luz 
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material de este mundo, para abrirlos a la claridad de la Luz Eterna. 
Mi Hijo Santísimo oyó tus clamores, y da, por fin, por terminado tu 
destierro; prepara tu alma para que, purificada más y más, entre en 
la plenitud del Gozo de tu Señor. 


¡Oh, si todos los mortales, y en particular las Almas religiosas, conocie- 
sen lo que es el Cielo, lo que es la posesión de Dios! ¡Cómo vivirían de 
otro modo y jamás omitirían cualquier sacrificio para poseerlo! 


LA TIBIEZA, MAL GRAVÍSIMO 
QUE CAUSA MUCHO DAÑO A LOS CONVENTOS 


A unos ciegá el falso brillo de la honra y de las grandezas humanas, 
y a otros el amor propio no domado, origen de la tibieza, mal graví- 
simo que tantos daños causa en los Claustros religiosos. Tú, al des- 
pedirte de tus hijas, incúlcales el fervor, la humildad, el desprecio 
por sí mismas y la práctica incesante de las virtudes religiosas, aso- 
ciadas a esa simplicidad infantil que hace a las almas muy amadas 
por mi Hijo Santísimo y por mí, que soy su Madre. 


En todas las épocas, ésta mi casa será combatida con furor infernal, 
y procurarán destruirla y aniquilarla. Pero yo y la Providencia Divina, 
velaremos por su conservación, con la cooperación de las virtudes 
practicadas por las moradoras de esta Casa, porque, ¡ay!, si esto fal- 
tase... Te hago saber también, mi querida, que mi amor maternal vela- 
rá sobre los Conventos de toda la Orden de mi Inmaculada 
Concepción, porque esta Orden me dará mucha gloria en las Santas 
Hijas que tendré. Cuidaré especialmente de los Conventos fundados 
en estas tierras por las hijas de esta Casa. Muchas veces estarán a 
punto de extinguirse, pero por milagro se sostendrán con vida, uno 
solo perecerá por altos designios de Dios, lo cual conocerás cuando 
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estés en el Cielo. 


La lámpara que arde delante del Altar y que viste apagarse, tiene 
varios significados: 


PRIMER SIGNIFICADO: 
LA PROPAGACIÓN DE HEREJÍAS EN LOS SIGLOS XIX Y XX 


El primer significado es que al fin del siglo XIX, y hacia buena parte 
del XX, varias herejías se propagarán en estas tierras, entonces ya 
constituida República libre, y reinando ellas se apagará la luz precio- 
sa de la Fe, por la total corrupción de costumbres. Es ese período 
habrá grandes calamidades físicas y morales, públicas y privadas. 


El pequeño número de almas que conservará oculto el tesoro de la 
Fe y de las virtudes, sufrirá un cruel, indecible y prolongado. mart- 
rio. Muchas de ellas descenderán a la tumba, por la violencia del 
sufrimiento y serán contadas como mártires que se sacrificaron por 
la Iglesia y la Patria. 


Para la liberación de la esclavitud de estas herejías, necesitarán gran 
fuerza de voluntad, constancia, valor y mucha confianza en Dios, 
aquellos a quienes destinará para la restauración, el Amor 
Misericordioso de mi Hijo Santísimo. Para poner a prueba esta fe y 
confianza de los justos, habrá ocasiones en que todo parecerá per- 
dido y paralizado. Será, entonces, el feliz principio de la restaura- 
ción completa. 
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SEGUNDO SIGNIFICADO: 
CATÁSTROFE ESPIRITUAL EN EL CONVENTO DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN 


El segundo significado es que ésta mi Comunidad, estando con redu- 
cido número de personas, será sumergida en un mar de insondables 
e indecibles amarguras, y parecerá ahogarse en estas diversas aguas 
de tribulaciones. 


¡Cuántas vocaciones auténticas perecerán por falta de discreción, 
tino y prudencia de parte de las Maestras de Novicias, en formarlas! 
Ellas, que deberían ser almas de oración y conocedoras de las diver- 
sas vías del espíritu. Mas, ¡ay de aquellas almas que volverán a la 
Babilonia del mundo, después de haber estado en el puerto seguro de 
este Bendito Monasterio! 


En estos aciagos tiempos, aun en éste mi huerto cerrado entrará la 
injusticia, la que revestida con el nombre de caridad falsa, hará estra- 
gos en las almas. El demonio, envidioso, procurará sembrar la discor- 
dia valiéndose de miembros podridos que revestidos con el aparente 
ropaje de las virtudes no serán sino sepulcros blanqueados de quie- 
nes saliendo la pestilencia de la putrefacción en unas causará la 
muerte mortal, en otras la tibieza y languidez, y en mis fieles hijas, 
en mis almas ocultas, clavarán una espada de dos filos, la que les 
causará un continuo y lento martirio. Ellas lorarán en secreto, que- 
jándose a su Dios y Señor, y esas lágrimas así vertidas serán presen- 
tadas por sus Angeles de la Guarda a Nuestro Padre Celestial, pidien- 
do que por amor al Divino Prisionero acorte tan aciagos tiempos. 
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TERCER SIGNIFICADO: 
LA SENSUALIDAD BARRERÁ EL MUNDO 


El tercer motivo por el que se apagó la lamparita es, porque en esos 
tiempos estará la atmósfera saturada del espíritu de impureza, que a 
manera de un mar inmundo correrá por las calles, plazas y sitios públi- 
cos con una libertad asombrosa, de manera que casi no habrá en el 
mundo almas vírgenes. La delicada flor de la virginidad, a manera de 
una flor tímida y amenazada a completa destrucción, lucirá lejos refu- 
giándose en los Claustros. En ellos encontrará terreno adecuado para 
crecer, desarrollarse y vivir, siendo su aroma el encanto de mi Hijo 
Santísimo y el pararrayo que detenga la ira Divina sin la cual necesario 
fuera, para pwrificar estas tierras, que llueva fuego del Cielo. 


El envidioso y pestifero demonio intentará, en su maliciosa soberbia, 
introducirse en estos huertos cerrados de los Claustros religiosos, 
para hacer marchitar esta hermosa y delicada flor, mas yo le haré 
frente y destruiré su cabeza, poniéndola bajo mis pies. Mas, ¡ay 
dolor! Habrá almas incautas que voluntariamente se entregarán a sus 
garras, y otras, volviéndose al mundo, serán instrumentos del diablo 
para perder almas. 


CUARTO SIGNIFICADO: 
La CORRUPCIÓN DE LA INOCENCIA INFANTIL 


El cuarto motivo de apagarse la lamparita es que habiéndose apode- 
rado la secta de todas las clases sociales, tendrá tanta sutileza para 
introducirse en los hogares domésticos, que, perdiendo a la niñez, se 
gloriará el demonio de alimentarse con el exquisito manjar de los 
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corazones de los niños.. 


En esos aciagos tiempos, apenas se encontrará inocencia infantil, de 
esta manera se irán perdiendo las vocaciones al Sacerdocio, será una 
verdadera calamidad. Las Comunidades Religiosas quedarán para 
sostener la Iglesia y trabajar, con valeroso y desinteresado empeño, 
en la Salvación de las almas. 


En ese entonces resplandecerán en las Comunidades la observancia 
regular, habrán Santos Ministros del Altar, almas ocultas y bellas en 
quienes mi Hijo Santísimo y yo nos recrearemos con las exquisitas 
flores y frutos de santidad heroica, a quienes la impiedad hará cruda 
guerra llenándoles de vituperios, calumnias y vejaciones para impe- 
dirles el cumplimiento de su Ministerio. Ellos, como firmisimas 
columnas, permanecerán inmovibles, haciendo frente a todo, con ese 
espíritu de humildad y sacrificio del que serán revestidos en virtud 
de los infinitos méritos de mi Hijo Santísimo, que los ama como a las 
fibras más delicadas de su Santísimo y tiernísimo Corazón. 


LA CRISIS EN EL CLERO 


En el Clero secular, habrá en esa época mucho que desear, porque los 
Sacerdotes se descuidarán de su sagrado deber, perdiendo la brúju- 
la divina se desviarán del camino trazado por Dios para el Ministerio 
Sacerdotal y se apegarán al dinero, en cuya obtención pondrán dema- 
siado empeño. 


Entonces padecerá esta Iglesia, la noche oscura de la falta de un 
Prelado y Padre que vele con amor paterno, con suavidad, fortaleza, 
tino y prudencia. Muchos de ellos perderán su espíritu, poniendo en 
gran peligro sus almas. 


SL 


EN SU MANO SERÁ PUESTA LA BALANZA DEL SANTUARIO 


Ora con insistencia, clama sin cansarte y llora con lágrimas amargas 
en lo secreto de tu corazón, pidiendo a Nuestro Padre Celestial que 
por Amor al Corazón Eucarístico de mi Santísimo Hijo, por la 
Preciosísima Sangre vertida con tanta generosidad y por las profun- 
das amarguras y dolores de su acerba Pasión y Muerte, El se compa- 
dezca de sus Ministros y ponga término, cuanto antes, a tiempos tan 
nefastos, enviando a esta Iglesia el Prelado que deberá restaurar el 
espíritu de sus Sacerdotes. A este hijo mío muy querido le amamos 
mi Hijo Santísimo y yo, con amor de predilección, pues, lo dotaremos 
de una capacidad rara, de humildad de corazón, de docilidad a las 
divinas inspiraciones, de fortaleza para defender los derechos de la 
Iglesia y de un corazón tierno y compasivo, para que, cual otro 
Cristo, atienda al grande y al pequeño, sin despreciar a los más des- 
afortunados y que les dé luz y consuelo en sus dudas y amarguras. 
Y para que, con suavidad divina, guíe las Almas Consagradas al ser- 
vicio de Dios en los Claustros, sin hacerles pesado el Yugo del Señor, 
que dice: «Mi yugo es suave y mi carga ligera». En su mano pondré la 
balanza del Santuario para que todo se haga con peso y medida, y 
Dios sea glorificado. 


Para tener pronto este Prelado y Padre, harán contrapeso la tibieza 
de todas las Almas Consagradas a Dios en el estado Sacerdotal y 
Religioso. Siendo esta misma la causa de apoderarse de estas tierras 
el maldito Satanás, quien todo lo conseguirá por medio de tanta 
gente extranjera sin fe, que cual negra nube oscurecerá el límpido 
cielo de la ya República consagrada al Corazón Santísimo de mi 
Divino Hijo. 

Con esa gente entrarán todos los vicios que atraerán, a su vez, toda 
suerte de castigos, como la peste, el hambre, disputas internas y con 
otras naciones, y la apostasía, causa de perdición de un considerable 
número de almas, todas muy queridas por Jesucristo y por mi. Para 
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disipar esta nube negra, que impide a la Iglesia gozar el claro día de 
libertad, habrá una guerra formidable y espantosa en la que correrá 
sangre de nacionales y extranjeros, de Sacerdotes seculares y regula- 
res, y también de Religiosas. Esta noche será muy horrorosa, porque, 
humanamente, el mal parecerá triunfar. 


Será llegada, entonces, la hora en que yo de forma maravillosa des- 
tronaré al soberbio y maldito Satanás, colocándolo debajo de mis 
pies y sepultándolo en el abismo infernal. Así la Iglesia y la Patria 
estarán por fin libres de su cruel tiranía. 


QUINTO Y ÚLTIMO SIGNIFICADO: 
LA INDIFERENCIA DE LOS RICOS FRENTE A LA IGLESIA OPRIMIDA, 
LA VIRTUD PERSEGUIDA Y LA APATÍA DEL PUEBLO 


El quinto motivo se debe a la dejadez, al descuido de las personas 
que poseyendo cuantiosas riquezas, verán con indiferencia a la 
Iglesia oprimida, perseguida la virtud, triunfante la maldad, sin 
emplear santamente sus riquezas en la destrucción del mal y la res- 
tauración de la fe, y por esa indiferencia del pueblo en dejar que poco 
a poco se borre el Nombre de Dios, adhiriéndose al espiritu del mal, 
entregándose con libertad a los vicios y pasiones. 


¡Ay, querida mía! Si te fuese dado vivir en esa temerosa época, mori- 
rías de dolor al ver realizado todo lo que aquí te revelo. Tal es el 
amor que mi Hijo Santísimo y yo tenemos a estas tierras, heredad 
nuestra, que queremos desde ahora la aplicación de tus sacrificios y 
oraciones para acortar el tiempo de duración de tan terrible catástro- 
fe”. Aquí terminó la visión. 
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MADRE MARIANA ES ENCONTRADA SIN SENTIDO 


Después de esta admirable visión en que la Reina del Cielo mostró a 
su hija predilecta lo que la pobre Patria debía sufrir, pasaron delan- 
te de sus ojos, a manera de una muda representación, todos los 
males narrados por Nuestra Señora. Tuvo conocimiento del sinnúme- 
ro de almas que se condenarian por las razones mencionadas, y su 
corazón tan amoroso de Dios y de la hechura de sus manos quedó 
gravemente afectado; permaneció en el Coro, como muerta y no se 
dio cuenta de la hora de comenzar el Oficio Parvo. Las Religiosas la 
buscaron y la encontraron tendida en el suelo, con la frente en tierra 
y los brazos en cruz, la levantaron y condujeron hasta su pobre y 
austero lecho, donde le recostaron y le dieron asistencia. No daba 
señales de vida, no tenía la más leve respiración y seguramente la 
habrían dado por muerta si su corazón no latiese con violencia. 
Agotados los medios que el amor de las Religiosas les sugería para 
hacerla volver, recurrieron al médico. 


Todo el Convento estaba agitado, por todas partes eran gemidos y 
lágrimas: “Se apagó la luz de nuestros ojos. Nos abandonó nuestra 
Santa Madre, la última de las Fundadoras, el sostén de la observan- 
cia, la columna de esta Casa. ¿A quién recurriremos, nosotras huér- 
fanas, en nuestras angustias? ¿Quién enjugará nuestras lágrimas?”..., 
comentaban las Religiosas. 


El facultativo empleó todos los recursos de la ciencia, pero todo fue 
inútil. Se retiró diciendo que no se debería importunar más a un alma 
de aquella talla, pues, los fuertes remedios aplicados habrían sido 
suficientes para hacer volver a la conciencia a cualquier persona. 
Recomendó que dejasen a Madre Mariana entregarse a la acción divi- 
na. Humanamente hablando, su vida terminaría tan pronto el cora- 
zón dejase de latir porque estaba en extremo afectado y ninguna per- 
sona, por robusta que fuere, podría vivir con esa afección un solo día. 
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Las Religiosas se aproximaban, una por una, la llamaban, lá fea. 
naban, la movían, la abrazaban, sus lágrimas caían-en la frerite; 
manos y rostro de Madre Mariana, pero todo era en vano. Asi: mon 
tres días y tres noches. 


LA RECUPERACIÓN 


El día 4 de febrero, a las tres de la mañana, Madre Mariana exhaló 
un profundo suspiro que penetró en lo más íntimo del corazón de 
sus Religiosas, cruzó las manos sobre el pecho y su color de lívido 
se tornó rosado, volviéndose joven y hermosa. De los ojos caían 
gruesas lágrimas, que bañaban su rostro, las que eran enjugadas 
ansiosamente por las Religiosas. La lamaban pero no respondía, no 
daba mayores señales de vida, ni de oír nada. ¡Oh, es que ella esta- 
ba gozando de la vida sobrenatural! ¡De esa vida, tan oculta a los 
sabios henchidos de soberbia! 


El gozo celestial de esta vida sublime es reservado a las almas dóciles 
a las inspiraciones de la Gracia, almas humildes, mortificadas, que se 
desprecian a si mismas, llenas de amor a Dios, por Quien y para Quien 
viven, conquistándole almas con sus penitencias y perseverante ora- 
ción. Por estas almas bellas, se conservan y se conservarán las nacio- 
nes en todos los tiempos. Si ellas faltasen, la iniquidad llegaría hasta el 
colmo de la medida que Dios tiene para callar y tolerar, y las sepulta- 
ría en las ruinas como se ha visto y oido en todo tiempo. 


Todo el día 4, Madre Mariana pasó así. El día 5, a las tres de la maña- 
na, se incorporó en su pobre lecho por sí misma, diciendo: “Sí, 
Serafín llagado y Padre mío querido, te doy gracias”. Después de un 
momento de silencio, la Abadesa tomó la palabra: “¿Qué tienes 
Madre?”. Y presentó a Madre Mariana una taza de agua aromática. 
“Tome esta agua que le doy personalmente para que se moje su boca 
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reseca, a fin de que Vuestra Reverenda pueda hablar un poco y nos 
tranquilice, sufrimos mucho al verla tan enferma”. La Santa enferma 
levantó sus hermosos ojos, los fijó en la Abadesa con una mirada 
dulce, tierna y llena de paz, manifestando que estaba pronta a cual- 
quier obediencia. Iba tomando el agua bocado a bocado, presentada 
por la Madre Abadesa, cuyas lágrimas caían en la taza. Después la 
Abadesa abrazó a Madre Mariana, diciéndole: “Madre Mariana, todas 
tus hijas estamos aquí, son las cinco de la mañana”. 


La Madre Mariana abrió los ojos, que tenía cerrados y dando a todas 
una tierna mirada, dijo: “¡Qué buenas y caritativas sois, hijas y 
Hermanas queridas, cuánta es vuestra solicitud y amor para vuestra 
Madre, que os tiene en las fibras más delicadas del corazón! 
Agradezco vuestras intenciones y amor. Que el Señor os pague. 
Ahora manifestadme vuestro amor filial yendo al Coro, para cumplir 
vuestros deberes, id tranquilamente y sin preocuparos de mí, toda- 
vía no me voy, por algunos meses más estaré entre vosotras”. 


HERMANA ROSA MARIANA DE JESÚS 


La Comunidad se retiró rápidamente al Coro, quedando sólo la enfer- 
mera, a quien Madre Mariana amaba mucho por su carácter angelical, 
humildad y docilidad. Era hija de una destacada familia de la Colonia. 
Cuando estaba para venir al mundo, su madre estuvo a las puertas de 
la muerte, desahuciada por los médicos; el último recurso de la fami- 
lia fue pedir a Madre Mariana oraciones y su “agua de anís del país”. 


Tranquila y sonriente, Madre Mariana les dio el medicamento dicien- 
do a los familiares, que ansiosos y llorosos esperaban en el torno: 
“Llevad el remedio a la señora... Hacedla tomar el remedio diciéndole 
que nada tema, pero que sepa que la niña que nacerá está destinada 
a ser Religiosa de este Convento, y será la que amortaje mi cadáver”. 
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Llevaron y le dieron de tomar el agua de anís a la señora, poco des- 
pués, con una facilidad asombrosa, dio a luz una hermosa niña, que 
recibió el nombre de Rosa Mariana de Jesús. La familia quedó agra- 
decida a su benefactora. Cuando la señora salió a la calle, la primera 
visita que hizo fue a Madre Mariana, llevando a la niña para que le 
conociese, le bendijese y le encomendase a Dios en sus oraciones. 


Madre Mariana, respondió: “No tienes que pedirme oraciones por la 
niña, porque es más mía que vuestra. Es un alma escogida por el 
Señor para que con el aroma de sus virtudes, perfume este Claustro, 
traédmela siempre, porque quiero verla”. 


Y así fue, a partir de los diez años de edad pasó a la vida en el 
Convento, instruida y adoctrinada por Madre Mariana, hasta alcanzar 
la edad suficiente para vestir el hábito. El lector bien podrá formarse 
una idea de la virtud de esta joven, fue Novicia ejemplar, Religiosa 
fervorosa y no perdió hasta la muerte la Gracia del Bautismo. 


pjs 


Cuando ella quedó a solas con Madre Mariana le dice: “Madre, mucho 
hemos llorado por Vuestra Reverenda, la creíamos difunta, yo sentía 
el no haber recibido su última bendición y sus consejos, pero ahora 
que el Señor, oyendo mis ruegos, os otorga aún vida, dígame: ¿Qué le 
pasó? Del Coro la han sacado muerta y así ha permanecido todos 
estos días. Es imposible que la Bondad de Dios no le haya hechos 
regalos, o le haya permitido al demonio que tenga un reñido comba- 
te, para que este maldito quede una vez más vencido y sea glorifica- 
do el Señor”. 


“Hija”, le respondió Madre Mariana, “los designios del Señor sobre 
sus criaturas son inescrutables y profundos, ellos abrazan todos los 
tiempos. Las Almas religiosas, las felices moradoras de los Claustros, 
son otros tantos pararrayos de la Divina Justicia, que como Moisés, 
deben tener siempre los brazos levantados al Cielo, orando y rogan- 
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do por los pobres pecadores, sus hermanos, y para que perdone la 
Divina Justicia los crímenes que cometen todas las naciones. 


Tú, por tu parte, ora, gime y llora delante del Sagrario para que en 
éste, nuestro Convento, reine siempre el amor a Dios y la santa cari- 
dad fraterna, al par que la santa y regular observancia. 


Pide, hija mía, no sólo para el tiempo presente, sino más por el veni- 
dero. ¡Ay, si supieras las amarguras profundas que tienen que apu- 
rar, en amargo cáliz, nuestras pobres sucesoras!... Sus futuras lágri- 
mas caen en mi corazón y lloro con ellas, ¡sabe Dios y mi Madre 
Santísima, cuánto las amo!”. 
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XLIV 


ADMIRABLE VISIÓN QUE DIOS CONCEDIÓ A MADRE MARIANA CON EL SERÁFICO 
PADRE SAN FRANCISCO. ES ELEGIDA MAESTRA DE NOVICIAS, 
FALTÁNDOLE SÓLO NUEVE MESES PARA SU MUERTE 


cabadas las ocupaciones de la mañana, vino el Padre Director de 

Madre Mariana, a verla y a hablar con ella. Le relató la visión de 
la Santísima Virgen y añadió en su “cuenta de conciencia”: “Padre 
mío, el último día que estaba sin sentido, vi a mi Serafín Llagado que 
tendiéndome los brazos me dijo: «Albricias, albricias, hija fiel y muy 
querida, pocos meses te faltan para que concluyas el penoso destie- 
rro y arribes al puerto deseado. En tus últimos momentos estaremos 
a tu lado, Beatriz -la Fundadora de tu Orden-, yo y todos los 
Hermanos de la Seráfica Familia y el Beato Ignacio de Loyola, a quien 
tú amas tanto por el ardiente amor que tuvo durante su vida a 
Jesucristo, y le dio tantas almas, aun a costa de grandes sacrificios. 


Es éste un siervo muy amado de Dios y lo será en su Compañía, a 
quien animará en toda su vida espiritual, el carácter militar que le 
legó su Santo Padre. En ella habrá siempre grandes sabios, grandes 
Santos e invictos mártires. Poseerán como don especial de la munifi- 
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cencia divina, la discreción y discernimiento de espíritu, y la cola ser- 
pentina no podrá esconderse de ellos. Sabios maestros de espiritu 
dirigirán almas muy favorecidas de Dios, las que despreciadas por 
otros Sacerdotes se hubieran perdido, sin luz, ni guía, en el intrinca- 
do y desconocido camino de la vida sobrenatural. 


A este Convento tan querido de Dios y de Nuestra Madre Santísima, 
le esperan grandes tribulaciones, persecuciones y calumnias, las que 
acrisolarán a las almas fervorosas y fieles, y a las tibias las arrojarán 
fuera, como indignas de recibir estos regalos valiosos, y como sar- 
mientos secos de esta Viña del Señor, la que yo cuido con gran esme- 
ro, porque me pertenece. Yo tengo y tendré en todo tiempo, hijas que 
me amarán, en las que yo imprimiré mi espíritu seráfico para que 
amen a Dios con todo su corazón, y sean pararrayos de la Justicia 
Divina. Procura inculcar en tus hijas, presentes y ausentes, el amor a 
Jesucristo y la práctica de la santa simplicidad, que es el carácter dis- 
tintivo de mis hijos. En esto conoceré yo a los míos, y mientras lle- 
gue para ti el deseado día de tu partida, practica todas las virtudes 
religiosas, con la mayor perfección posible, para que el Celestial 
Esposo te encuentre con la lámpara encendida, con el amor en la 
mano, y adornada con las obras meritorias de las virtudes practica- 
das en este Santo Claustro Religioso, nido de blancas palomas, hijas 
de la Inmaculada Concepción de Nuestra Inmaculada Reina»”. 


Con la alegría y ternura que se pueden imaginar, el Padre Director 
oyó la “cuenta de conciencia” de esta seráfica alma. Después de darle 
la absolución, se retiró emocionado, a su Convento, dando gracias al 
Señor por haberlo escogido como confidente de alma tan amada de 
la Majestad Divina. 
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EJEMPLO EN LA ENFERMEDAD 


A partir de estas últimas visiones tan llenas de espanto para los tiem- 
pos venideros, Madre Mariana quedó muy afectada y débil, sus ojos 
eran continuamente dos fuentes de lágrimas, y su afectado corazón 
apenas tenía un tenue movimiento dentro del pecho. Se vio obligada 
a guardar cama por espacio de dos semanas. 


El médico la visitaba varias veces al día, el Obispo la veía continua- 
mente y encargaba su esperada curación, a fin de poner cuantos 
medios estén en los alcances humanos para prolongar la vida de esta 
Santa Religiosa. 


La Abadesa y la Comunidad se esmeraban en cuidarla, en servirla, 
disputándose cada cual esta dicha. Ella, siempre igual de carácter con 
sus Hermanas e hijas, les agradecía, les bendecía y les daba saluda- 
bles consejos e instrucciones. Siempre dócil y obediente como un 
niño, jamás rehusaba todo lo recetado por el médico, y suministrado 
por su Abadesa y Hermanas. Agradecía con lágrimas todos los servi- 
cios que le prestaban, el amor que le manifestaban, considerándose 
indigna de todo. 


Así en la salud, como en la enfermedad, edificó su Comunidad con 
su ejemplo siempre práctico, en sus intensos dolores cardíacos, en 
sus ahogos y fatigas, se la veía con la sonrisa en los labios, con esa 
admirable tranquilidad e imperturbabilidad de ánimo, propias tan 
solo de un alma santa, cuya vida se deslizó tranquila a la sombra de 
la Cruz, pasando por inauditas pruebas, asi físicas, como morales. 


Las Hermanas estaban siempre junto a su lecho, en las horas libres 
de los actos de Comunidad, le consultaban en sus dudas y le pedían 
consejos, atendía a todas y las consolaba conforme sus necesidades, 
quedando satisfechas y tranquilas, pero sufridas, pues, presentían 
que muy pronto se quedarían sin su Madre. Ellas amaban de veras a 
Madre Mariana con filial ternura, porque las conducía a Dios y encen- 
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día en sus almas los seráficos incendios en los que ella se consumía, 
como victima voluntaria, siempre unida a la Víctima Solitaria, Jesús 
Sacramentado. 


Sí 


“:Oh, mi Santa Hermana! ¡Cuánto te recuerdo en mis horas de sole- 
dad claustral! ¡Mi corazón se llena de santas emociones! ¡Tú, débil 
mujer, cuánto amabas a Dios, y qué pruebas tan prácticas de ese 
amor le diste, en tu larga vida llena de penalidades! Y yo, hombre 
robusto y militar que fui, ¿qué hago por Dios, qué hago por mi pró- 
jimo, y qué hago por mi mismo, a fin de satisfacer tantas deudas? 


Al leer tu vida me avergúenzo, y al escribirla, se enciende mi corazón 
en ardientes deseos de ser santo, imitándoos. Pero mi impotencia y 
mi ninguna virtud no me permiten subir a la alta esfera de la santi- 
dad, en donde tú viviste en vida mortal. 


Mira, Hermana querida, que si de todos debes acordarte y a todos ayu- 
dar desde el alto trono de gloria que ocupas en el Cielo, preferidos 
debemos ser tus Hermanos de la Seráfica Familia, a quienes tanto ama- 
bas. Envíame una limosna de amor a Dios, y una chispita de tus será- 
ficos ardores, como genuina hija de Nuestro Padre, el Serafin de Asis”. 


RETORNO A LA VIDA DE COMUNIDAD 


Después de las dos semanas de cama, esta Santa Religiosa se levan- 
tó a seguir en todo la vida de Comunidad. Cada uno de los actos de 
Comunidad, cada observancia regular eran para ella leyes esuictísi- 
mas que las cumplía con religiosa escrupulosidad, como si fuera 
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Novicia O profesa de pocos días; con ese gusto que se manifestaba en 
su exterior, con esa humilde docilidad, tan propia de ella. 


En las horas de expansión cantaba para alegrar a sus Religiosas, 
tocando en el arpa canciones compuestas por ella, llenas de unción 
divina y cada cual más amorosa: ya al Niño Jesús, en quien tenía su 
delirio, ya a su Amor Prisionero en el Sagrario, ya a su Madre la Reina 
de los Cielos, ya a su Seráfico Padre, con esa voz tan meliflua, que 
conservó como de joven hasta su muerte. 


Este último año de 1634, para la Noche Buena, compuso un bellísimo 
drama que lo desempeñaban los tres Arcángeles: Miguel, Gabriel y 
Rafael. Era tan tierno y espiritual que las Religiosas se encantaron en 
él y aseguraban que en ningún año como en éste, habían hecho 
Comunión tan fervorosa a media noche. 


Pronunció, entonces, un discurso en el que se quejaba de ver prolon- 
gado su destierro y manifestaba los ardientes deseos de ver y pose- 
er, sin temor de perderlo, al Divino Niño y lo concluyó despidiéndo- 
se de su Comunidad y asegurándoles que el año entrante ya no les 
acompañaria visiblemente sino invisiblemente, pero que al irse las 
llevaba a todas en su mente y corazón. 


Además les aseguró que ella viviría en ésta su Comunidad, en todos 
los tiempos para sostener a sus hijas en las horas de honda pena que 
les esperaban y que velaría por toda su Orden esparcida en el Orbe; 
de:manera especial por los Conventos fundados en estas tierras, por 
sus Hermanas de éste su amado Convento, al que le dio esta noche 
el nombre de “joya de su corazón” que la dejaba guardada en el 
Corazón del Divino Infante, bajo el cuidado de su Madre Santísima, 
del señor San José y de su Padre el Serafín de Asís. 
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MADRE MARIANA SE DEDICA A LA FORMACIÓN DE NOVICIAS. 
REFLEXIONES SOBRE LA HUMILDAD 


En estos últimos tiempos de su preciosa existencia, para el Convento 
de la Inmaculada Concepción de Quito, le dedicó La Obediencia a la 
formación de las Novicias a quienes instruía y enseñaba prácticamen- 
te la vida religiosa. 


No estaba nombrada Maestra de Novicias, pero todo el Convento, con 
la Abadesa y Maestra, hicieron una petición al Prelado para que le 
conceda esta Gracia de poder instruir y adoctrinar a las Novicias sin 
ser nombrada Maestra, porque ella, más que ninguna, sabía práctica- 
mente la ciencia de los Santos, aprendida y practicada con heroísmo 
durante los largos años de su penosa vida. 


Digo penosa vida, porque el lector verá, al ir leyendo esta vida, lo 
heroico del padecer y lo bien cimentada que estaba esta alma en la 
virtud de la humildad, sin la cual la reunión de virtudes es semejan- 
te al que lleva polvo expuesto al viento. 


Cuando la humildad flaquea, el edificio de las virtudes se convierte 
en ruinas: todas las obras buenas, sin la humildad, nada valen; aún 
más, sin humildad las mayores virtudes degeneran en vicios, la más 
áspera penitencia es hipocresía, la más alta contemplación es ilusión 
perniciosa que ha perdido a tantas almas a quienes parecían adornar 
virtudes, en cierta manera heroicas. 


Mas no era así nuestra Santa Religiosa Concepta Franciscana, quien a 
imitación del humildísimo Serafín de Asís, su Padre, supo procurar la 
semejanza con Cristo y la copia más parecida de tan divino ejemplar. 
Precisamente por esta sólida virtud de la humildad, mereció mi 
Seráfico Padre San Francisco el mayor de los favores, de recibir en su 
bendito cuerpo la impresión de las Llagas del Divino Redentor en el 
monte Alvemia. 


La Madre Mariana como su hija genuina, ha de recibir un sinnúmero 
de favores en los continuos y admirables éxtasis que vamos leyendo, 
los cuales no fueran creiídos al no convencerse uno de esa sólida 
humildad que poseía esta grande alma, pues como lo testifica el 
mismo Cristo, las cosas que su Divino Padre esconde a los sabios las 
revela a los que son pequeñuelos ante sus ojos. 


Notemos aún más, mis queridos lectores, ese amor tan grande, tan 
insaciable que poseía la Madre Mariana a su Dios. Ese amor a toda 
prueba, ¿de dónde le provenía? Precisamente de su sólida humildad 
que la hacía conservar la pureza absoluta de corazón, evitando aun 
si le era posible, la sombra de imperfecciones voluntarias. 
Precisamente en estos corazones así dispuestos hace presa el fuego 
del Amor divino, el que no se aviene con el amor propio, ni menos 
con la secreta soberbia, que es la polilla de las virtudes en la vida 
espiritual. La soberbia ha derribado cedros esbeltos que parecían 
perderse en las nubes de Gracias y dones extraordinarios. 


Oigamos lo que San Juan Evangelista, el Apóstol del Amor dijo cuan- 
do se apareció a una sierva de Dios devota suya: “El alma que ha con- 
seguido la perfección de la humildad fácilmente llega a poseer el 
amor, sin necesidad de otras prácticas para obtenerlo. Nunca se 
hallará un corazón lleno de humildad, sin que esté lleno de amor, por 
el cual se une perfectamente con Dios, haciéndose uno con su Divina 
Majestad”. 


Si pretendiera yo hablar de cada una de las virtudes que en grado 
heroico poseyó esta Santa Religiosa basadas en su sólida humildad, 
emplearía libros enteros en cada una de ellas. Dejo al tiempo y a la 
pluma de autorizados escritores, que creo, gustosos se emplearán en 
este hermosísimo, al par que instructivo y ameno trabajo, en el que 
como abeja solícita chuparán el almíbar y delicioso néctar de tan 
variadas flores de virtudes, que se encuentran en esta alma tan favo- 
recida de la Majestad Divina y de la Soberana Reina del Empjíreo, 
María Santisima Señora y Madre nuestra. 


Por ahora, me contento con haber empleado mi tosca pluma en 


narrar a grandes rasgos vida tan admirable, la que en parte es imita- 
ble, deseando mucho provecho a mis lectores, a los cuales pido no 
miren quien escribe, ni por qué conducto vienen estas aguas de 
Gracias. 


Reciban las palabras de este indigno Ministro del Altar, como palabra 
que Dios dirige a cada alma que las lea con sano corazón, teniendo 
en cuenta aquello del hermosísimo Trisagio de la Beatísima Trinidad, 
en el que dice: “En tus santos prodigios, has sido y eres por tanto”. 


CONSIDERACIÓN SOBRE 
LAS ALMAS CONTEMPLATIVAS Y DE LA VIDA MÍSTICA 


Salta a la vista esta consoladora verdad, de que siendo como es Dios, 
absoluto y único dueño de todas sus criaturas, en otro tiempo, tendrá 
en su Iglesia Católica almas santas. Unas resplandecerán como claras 
luces en sus candelabros, y otras, cual humildes y desconocidas vio- 
letas, esparcirán su fragancia ante su Dios y Señor como la vida que 
escribo. Tengo para mí, que los Claustros de las Religiosas contempla- 
tivas son siempre semilleros de santas ocultas, por más que el mundo 
y aun Sacerdotes y sabios las desconozcan y desprecien. 


El gran Apóstol de las personas dijo que no se debe creer a todo espí- 
ritu, es decir, a simple vista o conciencia, mas es preciso y aun nece- 
sario cuando se encuentran almas favorecidas de Dios con Gracias 
extraordinarias, introducirse en los adentros de ellas, examinando su 
modo de ser, sus inclinaciones naturales y entonces ayudarlas a 
caminar por las altas esferas de su sólida humildad, que las harán 
conservar la pureza absoluta de corazón, por donde el Espiritu Santo, 
Gran Maestro del Espíritu, las quiera conducir. 


A mi manera de pensar, creo que si los Sacerdotes desprecian, o afe- 
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rrados no quieren creer a tales almas, pecan faltando “a la:cTidád, y 


más aún frustrando los grandes designios que Dios tiene con esas 
almas, no sólo para su bien personal, sino también y mucho más, 
para provecho y bien de todas las naciones. 


La sublime misión del Sacerdocio, la ciencia de los Ministros del 
Señor, adquirida por el estudio, como por la práctica de las virtudes 
sólidas que deben tener, sobre todo los Religiosos, la deben emplear 
en la Dirección de las almas, no contentándose sólo con oiírles en 
Confesión y absolverlas, sino que deben dedicarse a la Dirección 
Espiritual para aumentar más el brillo de aquellas bellísimas y reful- 
gentes estrellas que lucen en el limpido y claro firmamento de la 
Iglesia Católica, porque son almas favorecidas de Dios, su Creador, 
con dones sobrenaturales. Tales almas no viven en gozo como se cree 
erróneamente, ellas acarrean en su vida mistica no una, sino una serie 
de cruces, cada cual más pesada que otra. Sus vidas son un calvario 
ininterrumpido. ¡Cuántas veces el Sacerdote llora ante el Sagrario, 
viendo tales padecimientos, sin poder siquiera comprenderlos! 


Los padecimientos internos de las Almas religiosas, de aquellas vír- 
genes y mártires (permitasenos darles ese título), son doblemente 
mayores que los de los Sacerdotes, y de las buenas y santas almas 
que viven en el mundo. Estos, con el estudio, con la consulta, con el 
trato con otros compañeros suyos, pueden consolarse y recibir Luz. 


Aquellas en cambio, pueden y deben, y van en busca de algún 
Sacerdote que las entienda; sufren hasta encontrarlo. Esas heroicas, 
mártires de la vida contemplativa, encerradas en sus Claustros, con 
clausura pontificia, sufren lo indecible, siendo sólo Dios el único tes- 
tigo de sus amarguras, de sus lágrimas y de sus incesantes martirios 
interiores, sin poder encontrar un guía que las conduzca. ¡Cuántas 
veces, con el Confesor destinado para cada Monasterio, no encuen- 
tran sino un nuevo tormento, ya por falta de práctica en él, como por 
falta de especiales conocimientos en la mistica! Con mucha propie- 
dad se las puede llamar mártires desconocidas. 


EXHORTACIÓN A LAS RELIGIOSAS DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN 


¡Oh, Religiosas contemplativas, vosotras sois la porción selecta y 
escogida por la Iglesia Católica, vosotras sois las más preciosas y olo- 
rosas flores del Jardín de Cristo, en donde gustoso se pasea y apa- 
cienta entre lirios y azucenas, violetas, margaritas y rosas, y entre el 
sinnúmero de flores de virtudes religiosas que poseéis. ¡Yo os admi- 
ro, amo y bendigo! Y si de todas digo esto, ¿qué diré de vosotras 
Hijas de la Limpia Concepción de mi Inmaculada Madre, Hermanas 
mías muy queridas? Cuando el corazón bulle, entre los afectos del 
amor fraterno, es mejor optar por el silencio, que en estos casos es 
él un elocuente lenguaje, asi lo hago ahora. 


Durante mi triste peregrinación sobre la tierra os atenderé para con- 
solaros, instruiros y enseñaros. Me dedicaré a la oración, para que el 
Espíritu Divino me comunique sus luces, para dirigiros según permi- 
tan las circunstancias actuales, en que estáis algo lejos del cuidado 
de vuestra Seráfica Familia. 


Cuando haya pasado los umbrales de la Eternidad, entonces, libre de 
estorbos materiales, seré vuestro padre, hermano y protector. Y 
cuando feliz ya goce de la Visión Beatifica, desde el Cielo os miraré 
amoroso y os cuidaré solícito, míos serán vuestros pesares, mías 
vuestras alegrías. 


Vivid siempre contentas en vuestro ameno huerto Concepcionista, 
teniendo en cuenta que las muy preciosas y raras flores, para su con- 
servación, forzosamente deben estar cercadas de punzantes y ocul- 
tas espinas, para que ningún transeúnte curioso intente marchitar, y 
menos robar la propiedad de Cristo y de su Bendita Madre. 


En horas de dolor, levantad vuestros puros ojos hacia el Cielo, y ten- 
ded vuestras manos suplicantes con confianza y humildad, seguras 
de ser atendidas en vuestras demandas. Allí tenéis a vuestro Padre 
Celestial, a vuestro. Divino Esposo, el Verbo Eterno, y al Espíritu de 


48 


Amor que se complacerá en vuestras almas puras, como también a 
vuestra inmaculada Madre, a vuestro Padre, el Serafín llagado, que os 
mira con indecible ternura, y recogiendo vuestras lágrimas presenta 
al Dios tres veces Santo, a vuestros Hermanos de la Seráfica Familia, 
a vuestras Madres -las Santas Fundadoras-, y sobre todo a vuestra 
Santa Madre Mariana de Jesús Torres, que prometió vivir con voso- 
tras hasta el fin de los siglos. Seguid sus prácticas y ejemplos, sobre 
todo aquellos de humildad tan profunda que hacen amables y atrac- 
tivas a las almas. 


Por lo demás, no temáis a vuestros enemigos, sean quienes fueren, 
desafiad al averno, seguras de triunfar, teniendo en cuenta que a 
vosotras, más que a ninguna otra Orden, perseguirá incansable la 
infernal serpiente, por ser Hijas de la Inmaculada Concepción de 
María Santísima. Asi lo aseguró la maldita serpiente cuando vuestras 
Madres Fundadoras venian de España a hacer esta fundación, embra- 
veciendo el mar, queriendo impedir el arribo de ellas a esta Colonia, 
según vio nuestra Santa niña Mariana de Jesús, como leemos en los 
primeros capítulos de esta admirable vida. Pero María Inmaculada 
destrozará la cabeza de la maldita, asquerosa y pestifera sierpe y 
siempre, a mal que le pese, quedará vencida y derrotada. 


Cuando lJoréis aparentes desgracias en vuestro Convento, no desfa- 
lezcáis, son pruebas de Dios. Recordad al Santo Job, al Santo Tobías, 
precisamente porque eran amados de Dios fue necesario que la ten- 
tación los probase. ¡Así será con vosotras, queridas Hermanas! 
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ADMIRABLE APARICIÓN DE SAN IGNACIO DE LOYOLA. 
NUEVOS REGALOS DE SU DIVINO ESPOSO Y SU MADRE SANTÍSIMA 


a vida de la Madre Mariana de Jesús Torres en estos últimos meses 

de su mortal existencia fue una continua oración, hasta las criatu- 
ras insensibles le hablaban de Dios y elevaban su espíritu. Todo el 
tiempo libre que tenía lo empleaba en oración mental, en tratar de ser- 
vir a las enfermas, ayudando a la enfermera y en el aseo del Convento. 
Trabajaba con inefable alegría interior que traslucía al exterior. En 
todos los lugares estaban con ella sus Religiosas, que no querían sepa- 
rarse de su querida Madre, cuya muerte llorarían mucho, en breve. 
Como ella penetraba los corazones de sus hijas, las alentaba diciéndo- 
les: “Es preciso morir para gozar de Dios, sin temor de perderlo”. 


El 30 de julio de 1634, en la oración de la mañana, que tuvo con la 
Comunidad, se le apareció el Beato Ignacio de Loyola, muy alegre y 
siempre con su genio militar, el que parece no lo perdió aun en el 
Cielo, y le dijo: “Esposa fiel de Jesucristo, valiente soldado de Cristo 
Redentor, tiempo es ya de dejar la misera tierra de llanto y dolor, y 
subir al Reino Celestial para coronaros de Gloria, por las insignes vic- 
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torias que habéis ganado en la cruda guerra de vuestra penosalwidas:” 
os doy los parabienes y espero muy pronto gozarme contigo: is lts. 


¡Oh, si los mortales pensaran para arreglar su vida. aquellas palabras 
que tanto yo inculqué a mis hijos, y a toda alma redimida, con la 
Sangre Redentora! ¿Qué importa al hombre ganar todo el mundo, si 
al fin pierde su alma?; de otra manera vivirían, y los antros inferna- 
les no se llenarían de ese sinnúmero de almas que desgraciadas se 
sepultan en sus abismos, para sufrir inauditos tormentos por toda la 
Eternidad; ellas conocen demasiado tarde la Verdad y lo que más les 
atormenta es el recuerdo de que, para evitarse desdicha tal, no les 
faltó en su vida mortal Gracias, avisos y medios muy fáciles para sal- 
varse a costa de pocos pesares, apurados en esta vida, los cuales lle- 
vados con paciencia y unidos a los infinitos méritos de Jesucristo 
Señor Nuestro, vienen a ser satisfactorios y meritorios. 


En los mundanos reina ese maldito respeto humano, ese qué dirán, 
el que a manera de férreas cadenas les tiene atados a toda clase de 
vicios y pasiones. Ellos ven muy bien que están labrándose la desgra- 
cia eterna y que mayores sacrificios y sufrimientos tienen que sopor- 
tar para ello que para seguir a Cristo por el recto sendero que con- 
duce al Cielo. Los sufrimientos de la vida mortal, por más grandes y 
espantosos que sobrevengan, se mitigan, pasan y con la muerte todo 
concluye. Pero un solo momento de sufrir en el Infierno es terribili- 
simo, indecible, atrocisimo. ¡Y esto por toda la Eternidad! 


¡Ay, Hermana mía, Esposa fiel de Jesucristo, cuán cuerda habéis sido 
al arreglar vuestra vida de Claustro, según la norma del Evangelio! 


Está para terminar vuestra existencia mortal, llena de grandes mere- 
“—<imientos, porque vuestro colosal edificio de santidad religiosa lo 
habéis levantado sobre los profundos y sólidos fundamentos de la 


hurhildad, como Cristo ordena y pide a toda criatura y aún más a la 
persona religiosa. 


Si, incauta, hubieses desatendido la moción Divina, si no hubieses 
aceptado tantos sufrimientos, tantas penas y humillaciones, como 
“monedas preciosas para comprar el Cielo, si os hubierais dormido 
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con el pesado sueño de la tibieza, ¿qué hubiera sido de ti ahora que 
vais a pasar a la Eternidad, a dar estrecha cuenta de todas las Gracias 
recibidas, así como de los pesares y padecimientos que no son sino 
medios para labrarse una Eternidad Feliz? 


Gozaos pues, ahora Madre Mariana, levantad confiada y tranquila 
vuestros ojos al Cielo y decid a vuestro Padre Celestial: que apresure 
la hora de dejar el destierro para que entréis en vuestra Patria. 


SAN IGNACIO PROMETE EL 
AMPARO DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS AL CONVENTO 


Como habéis sido siempre mi devota, me habéis llamado en vuestros 
conflictos y necesidades, contigo estaré en el lecho de vuestro dolor. 
Yo os ofrezco que favoreceré ahora y siempre este privilegiado 
Convento, por medio de mi Compañía, la que será el consuelo y la 
Luz de almas que sufrirán y florecerán aquí a la sombra de la Cruz. 
Su influjo con los grandes servirá para evitar grandes males y prolon- 
gados sufrimientos que sobrevendrán sobre este Convento, tan 
amado de Dios nuestro Creador y de María Santísima, Reina y Señora 
nuestra, motivados hasta con sombra de bien por el envidioso demo- 
nio, enemigo irreconciliable de la Inmaculada Concepción de María 
Santísima, y de todo cuanto se relaciona con Ella. Esta Orden 
Concepcionista, como le pertenece más de cerca, será perseguida con 
satánico furor hasta la consumación de los siglos. Pondrá el Infierno 
todo su empeño por impedir la Fundación de Conventos 
Concepcionistas y por destruir los ya fundados, y si esto no consi- 
gue, pondrá en juego toda su maldita e infernal astucia por introdu- 
cir en ellos personas sin vocación, con apariencia, a veces, de eleva- 
da santidad, la que no se encubrirá por mucho tiempo, para con ellas 
destruir el espíritu religioso, sencillo y humilde que caracteriza la 
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verdadera santidad y la virtud sólida de las hijas de María 
Inmaculada y del humildísimo Francisco de Asís, quien desde el Cielo 
vela por todos los suyos y tiene solícito cuidado de separar de sus 
campos el buen trigo de la dañosa cizaña y de cuidar con esmero su 
seráfico jardín en el cual se recrea Jesucristo con esa diversidad de 
preciosas, fragantes y variadas flores de santidad verdadera que exis- 
ten en sus Claustros y Conventos. 


Vos, al despediros de vuestras hijas, dejadles por testamento, como 
Eundadora que sois, vuestro espíritu, vuestros consejos y vuestros 
avisos, y para que lo hagáis con acierto y mucho provecho espiritual 
de las presentes y de las venideras pedid al Espíritu Santo que os 
alumbre lo que debéis decir y ordenar, y después tranquila y confia- 
da partid de este mundo, región de llanto y de dolor, para que entréis 
en el Goce de tu Señor en la Patria Celestial”. 


Desapareció el ínclito Fundador de la Compañía de Jesús dejando el 
alma de esta sierva de Dios llena de espirituales dulzuras, de aque- 
llas con las cuales Dios Nuestro Señor, ya por Sí mismo, ya por sus 
Santos, suele derramar en sus almas predilectas que viven en un con- 
tínuo sacrificio por su Amor. 


ULTIMOS MESES 


Renovado el fervor de su espíritu, cada día Madre Mariana hacía las 
cosas más perfectas, siendo para sus Religiosas un modelo práctico 
e imitable de perfecta Religiosa, porque en ella se encontraban reu- 
nidas todas las virtudes, sin ficción, sin hipocresía, sin doblez. 


Resplandecía en su exterior la hermosura de su alma junto con esa 
sencillez de un niño, lo que hace amables y atrayentes a las personas, 
con lo cual edificaba dentro y fuera del Claustro. 
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Si alguna de sus Religiosas estaba sufrida, ella, la primera, se apresu- 
raba a consolarla diciéndole a veces cosas graciosas, siempre ten- 
diendo hacia arriba en donde estaba su corazón y su mente. En las 
expansiones de Comunidad las divertía con su arpa y cantaba a lo 
divino. 


Las Religiosas tenían en ella a su madre, su consejera, su hermana y 
su todo. Cada día que pasaba sufrían viendo que se acercaba el final 
de su dicha y principiaba su orfandad. Con la claridad de su mente y 
las manifestaciones divinas, Madre Mariana todo lo comprendió y 
esto era un nuevo género de sufrimiento para su tierno y maternal 
corazón; había veces que una u otra y todas sin excepción se acerca- 
ban por detrás de ella, la abrazaban, le besaban sus manos y le moja- 
ban con lágrimas que abundantes corrían por sus mejillas. Ella las 
tomaba entre sus brazos, las estrechaba contra su corazón, mezcla- 
ba sus lágrimas con las de ellas y las animaba, para que ensanchan- 
do su corazón sean generosas y con alegría den al Divino Esposo el 
sacrificio que les pedía, asegurándoles que viviría invisible con ellas 
y que en sus necesidades y conflictos las favorecería aún más de lo 
que viviendo hubiera hecho en su favor. 


Así transcurrían los últimos días de la existencia de Madre Mariana 
en compañía de su amada Comunidad. 


UNA VISITA DE LA VENERABLE MADRE BEATRIZ DE SILVA 


Después de pocos días de la visita que San Ignacio de Loyola hizo a 
esta sierva de Dios y devota suya, vino también a darle la alegre 
nueva la Fundadora de la Orden de Concepcionistas, la nobilísima e 
invicta Doña Beatriz de Silva, quien en su vida muchas veces se le 
había aparecido y tratado asuntos trascendentales acerca de los 
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Padres Menores, como consta en el “Cuadernón” que se conservayen 
el Monasterio, el cual es un tesoro precioso que las Religiosas tienen 
allí; y no se narra en esta historia por ser muy largos y tal vez moles- 
tos, convencidos de que una lectura amena y corta se lee con gusto 
y el fruto espiritual es más eficaz e inmediato. 


MADRE MARIANA CONTEMPLA EN ÉXTASIS A LA SANTÍSIMA TRINIDAD. 
PRIMEROS AÑOS DE VIDA DE NUESTRA SEÑORA 


Oraba, pues, Madre Mariana de Jesús a las tres de la mañana del 10 
de agosto del año 1634 en el Coro Alto de su Convento, cuando vio 
una Luz bellísima que salió del Sagrario y se prendió en su corazón, 
sacándole fuera de los sentidos y encendiéndole más en las abrasa- 
doras llamas del divino Amor, el cual no lo hubiera podido soportar 
con los sentidos corporales, por no poseer tanta fortaleza el corazón 
humano para incendios tales y vio cómo en la Hostia Consagrada 
estaban las Tres Divinas Personas, realmente distintas y cómo eran 
un sólo Dios Verdadero. 


¡Enseguida se le manifestó el Verbo Eterno Humanado siendo Dios y 
Hombre al mismo tiempo por la unión hipostática, El que habiendo 
«amado tanto a los hombres se abajó hasta tomar la naturaleza huma- 
na, para redimirnos, engrandecernos y hacernos acreedores al Gozo 
del Cielo. 


¡Y vio cómo la Augustísima Trinidad, previstos los infinitos méritos 
del Divino Redentor, creó un cuerpo perfecto y una bella Alma en el 
seno de la señora Santa Ana y a este cuerpo le infundió un alma her- 
mosísima, purísima y sin la mancha del pecado original para que 
fuese su Madre Virgen; la que debía vivir con los Santos Joaquín y 
Ana, sus padres, sólo tres años para honrar el Misterio de la 
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Santísima Trinidad, al cabo de los cuales, generosa y valiente, esta 
hermosa y celestial Niña dejaría el hogar paterno, el mundo en que 
vivia y se acogería a vivir en las soledades del Templo, siendo desde 
este paso de su santa vida, el modelo de las doncellas llamadas por 
Dios a la Vida Religiosa. 


Le reveló, a Madre Mariana, su vida en el Templo, de grandes sacrifi- 
cios y penalidades, los sufrimientos que tuvo allí con las criaturas, 
por permisión divina, y las virtudes sublimes y heroicas que poseía 
María Santísima, a la que ningún mortal no podría llegar, y ni todos 
los Santos juntos podrían asemejársele, pudiendo sí ser imitadores 
de su Santa Madre, mas igualarla jamás. 


LA VIRGEN INMACULADA SE APARECE A MADRE MARIANA 


A esa visión hermosa se agregó María Santísima, presentándose pura 
y limpia de la culpa original, Madre verdadera de Cristo Jesús y 
Virgen Purísima: antes del parto, en el parto y después del parto 
“único y solo portento de Dios con esta admirable criatura-. Ella esta- 
ba destinada para Corredentora del linaje humano y seguro Refugio 
del náufrago pecador. Quien a Ella recurra con humilde confianza y 
filial amor no se perderá sino que, seguramente, saldrá del abismo 
del pecado y entrará en amistad con Dios, consiguiendo su Salvación 
Eterna. 


Madre Mariana vio y comprendió todo esto en la Visión de su 
Inmaculada Madre, la que tomando la palabra le habló de esta manera: 


“Hija fiel y muy querida Esposa del Cordero sin mancilla, que es el 
fruto bendito de mi Purísimo Seno, como lo has visto y comprendi- 
do. ¡Albricias, albricias! Porque después de largo destierro llegas ya a 
los umbrales de la Patria Celestial. Ya su Luz inaccesible comienza a 
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alumbrar tus pupilas con esta Luz que ahora has visto. 


"a, 


Las VÍAS NORMALES DE LA SANTIFICACIÓN 


¡Pobres y míseros mortales, ciegos voluntarios! Se precipitan de abis- 
mo en abismo entregados a los deleites sensuales buscando la dicha 
y la paz. Pero estas dos hijas predilectas de Dios huyen de ellos por- 
que sólo se las encuentra y se goza de ellas en la Cruz y el sacrificio 
y por esto viven tranquilas en su completa posesión, las y los felices 
moradores de los Claustros religiosos. Pero aquellos y aquellas que 
imitando a Jesús y a mí que soy su tierna Madre se esfuerzan por ser 
buenos Religiosos, poseerán y alcanzarán una alta y encumbrada 
santidad. 


Para alcanzar esta alta santidad no es menester que lleven camino 
extraordinario, ni que sean favorecidas con dones de alta y sublime 
contemplación, ni visiones, ni revelaciones. Estas son Gracias muy 
particulares que Dios, absoluto y único Dueño de sus criaturas, les 
da cuando quiere y para sus fines especiales, constituyendo todo 
esto un indecible y lento martirio para tales almas. 


Para la encumbrada santidad, hija mía, a la que toda Alma Religiosa 
está llamada y obligada, según lo sublime de su vocación, sólo nece- 
sita conformar en todo su voluntad con la de su Esposo Divino, así 
en salud como en enfermedad. 


LAS ENFERMEDADES 


Debes saber que la enfermedad es el único y seguro termómetro que 
gradúa la virtud y el amor a Dios. No pueden imaginarse, las perso- 
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nas religiosas, cuánto se complace Dios en ellas cuando, probadas 
con la dura Cruz de la enfermedad y sus consecuencias, sufren tran- 
quilas y pacientes, bebiendo en un mismo cáliz con su dolorido y 
Celestial Esposo. 


En estos casos ellas son dueñas del Corazón de Dios, y sus peticio- 
nes son poderosas para conseguir grandes Gracias. Precisamente, 
cuando la Bondad Divina quiere aplacarse y perdonar a las naciones 
culpables y nefandas, envía a sus Esposas largas, prolijas y complica- 
das enfermedades, para que estos sacrificios, unidos a la Pasión 
Dolorosa, suban hasta el Trono del Altísimo y descienda de allí el 
deseado perdón. 


Di a mis hijas y tuyas, que las enfermas son y serán los tesoros pre- 
ciosos de la Comunidad en todo tiempo y por consiguiente que les 
prodiguen ternuras todas las Hermanas y mucho más las Preladas, 
como madres verdaderas: aliviándoles, consolándoles y haciéndoles 
llevaderas sus pesadas cruces; proporcionándoles lo necesario para 
su curación y la expansión espiritual. 


Di otro tanto a mis enfermeras que todo lo que hicieren, física y moral- 
mente, a favor de mis enfermas, que lo recibo como si a mí misma me 
atendieran si estuviera en cama y esperando sus atenciones; y los días, 
noches y cansancios que pasen con las enfermas, yo pasaré con ellas, 
acompañándolas, ayudándolas y bendiciéndolas. Recompensaré de 
igual forma los auxilios que, junto con el Sacerdote, prestaren a las 
enfermas en sus últimos momentos y los cuidados con que amortaja- 
ren esos benditos cuerpos, que por largos años de vida claustral y 
penitente han sido Templos del Espíritu Santo. 


Téngase en cuenta que las enfermedades son la mejor y la más meri- 
toria penitencia, exenta de ilusiones, orgullo y soberbia, y que algu- 
na vez puede existir en almas pegadas a su propia voluntad, que 
prescinden del dictamen y parecer del Sacerdote que pudiera hacer 
de Director, para que, según el espíritu que las anime y grado de vir- 
tud que posean, señalen el número y clase de penitencias que sean 
del gusto de Dios. 
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Respecto de las sanas, como te decía, no han menester para ser san- 
tas de alta talla, sino conformar su voluntad con la de Dios y mani- 
festarle su verdadero amor, cumpliendo con el esmero posible sus 
monásticos deberes, con esa sencillez infantil que atrae el Corazón 
de Dios, a imitación mía, cuyo perfecto modelo soy asi en el Templo 
como en todas las circunstancias de mi vida y sin más otra cosa pue- 
den volar directamente al Cielo, correspondiendo con fidelidad a las 
inspiraciones de la Gracia. 


Los CAMINOS EXTRAORDINARIOS 


Para las almas sufridas a quienes el Señor traza escabrosos caminos 
extraordinarios y sobrenaturales, El y yo tendremos Providencia y 
especial cuidado de ellas para que a su debido tiempo no les falte 
Luz, consejo y guía a fin de que no se extravíen, ni se desalienten 
hasta que lleguen al puerto deseado. 


Tú has caminado por este doloroso camino por quererlo así tu Dios 
y Señor. Glorifícale por todos los dones gratuitos que en abundancia 
te ha dado para que correspondiendo a la Gracia hagas frente a todo 
trabajo y dolor como lo has hecho. 


Ya que valerosamente concluyes tu penosa carrera, prepárate para 
entrar en la Jerusalén Celestial, morada de paz y dicha inalterable en 
donde no se conoce noche, oscuridad, trabajos ni penalidades, en 
donde el justo descansa de sus fatigas en el Día Eterno. 
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Las PERSECUCIONES DEL SECTARISMO DIABÓLICO 


A tus hijas, incúlcales para que sean buenas y santas Religiosas, cum- 
plidoras de las solemnes promesas que voluntariamente hicieron a 
su Dios y Señor, así a las presentes como a las venideras de todos los 
siglos; ellas necesitan más que las presentes porque les sobreven- 
drán terribles padecimientos, persecuciones, injusticias, enfermeda- 
des y penas interiores, junto con la opresión indirecta de quien 
debiera ser Padre y Pastor a semejanza del Corazón de mi Hijo 
Santísimo, que sólo el Poder de Dios podrá sostenerlas, y mi mater- 
nal amor consolarlas interiormente. 


Este será el tiempo de la purificación de esta Comunidad, lo cual 
sucederá hacia la corta edad del siglo XX, cuando ya entonces la 
Iglesia ecuatoriana se verá oprimida, encadenada y perseguida por el 
sectarismo diabólico, el que durará de treinta a treinta y tres años. Su 
primera caída será de una manera prodigiosa debida tan solo a las 
oraciones, penitencias, sacrificios y victimaciones de almas buenas, 
que ocultas a los ojos del mundo vivirán ignoradas de todos y tan 
solo conocidas y amadas de Dios y de mí que soy su Madre y Modelo. 
Ellas detendrán la Ira Divina, justamente irritada contra esta culpa- 
ble ciudad y sus contornos, en donde, en esta aciaga época apenas se 
encontrará virtud verdadera. 


Los crímenes ocultos y públicos, en ésta entonces República, a mane- 
ra de una espesa nube negra la cubrirán a toda ella siendo envenena- 
da y pestifera su atmósfera, siendo imposible de respirar para todas 
las clases sociales. 


60 


Los SACERDOTES TENDRÁN 
DEMASIADO APEGO A LA FAMILIA Y A LAS RIQUEZAS 


Lo más triste es que el Clero secular dejará mucho que desear, por- 
que los Ministros del Altar, olvidando su misión sublime de identifi- 
carse con mi Hijo Santísimo, mediante el conocimiento propio y la 
oración humilde, diaria y fervorosa, vivirán sólo en la superficie de 
su alma, sin apartarse de las cosas sensibles, del demasiado apego a 
su familia y alos bienes materiales, creyendo que así aspiran a la san- 
tidad del Estado Sacerdotal por medio de alguna práctica de una o 
dos virtudes sin cuidarse del sólido cimiento de una humildad pro- 
funda, sin la cual ninguna virtud puede existir, ni nadie puede agra- 
dar y complacer a Dios, quien resiste a los soberbios y ensalza a los 
humildes y sencillos de corazón a quienes le gusta manifestarse y 
comunicar sus secretos. 


Nadie más llamado para esto que el Sacerdote porque es otro Cristo. 
Cada uno de ellos es la fibra más delicada de su Santísimo Corazón: 
todo Amor, mansedumbre y humildad, mas ellos no bajan al fondo 
de su alma en donde lo encontrarán y sin ningún trabajo tendría allí 
sus complacencias. Mas, ¡ay, dolor!, que estos mismos sus muy ama- 
dos se alejarán de El dejándole solo y abandonado en sus Sagrarios 
y desde allí como huérfano y mendigo de amor, llorando su soledad, 
les pide con exigencia sus corazones, con tiernas quejas y expresio- 
nes, mas el cuidado y las preocupaciones de las cosas de la tierra no 
darán lugar a que le oigan y acallen su llanto, perdiendo así el espí- 
ritu y por consiguiente grandes grados de Gracia en esta vida y de 
Gloria en la otra; siendo éste el motivo por el cual ningún fruto sacan 
en la conversión de los pecadores y la Salvación de las almas, moti- 
vo por el cual serán juzgados y castigados en el Supremo Tribunal, 
porque agraciados de la Divina Bondad recibieron el don preciosísi- 
mo de la vocación Sacerdotal, para ser Luz del mundo y edificación 
de los fieles. 
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¡Oh, cuánto vale una sola alma! Y el Sacerdote está llamado a salvar 
muchas. ¡Felices los que con su ejemplo y su acción dan a Dios 
muchas almas! 


NUESTRA SEÑORA Y LA VENERABLE MADRE BEATRIZ DE SILVA 


Aquí tienes, hija querida, a tu Madre Fundadora de mi Orden 
Concepcionista, quien para fundarla pasó inmensos trabajos y fati- 
gas, ella viene, como es natural, a anunciarte la feliz nueva de que 
dejando la misma tierra de llanto y dolor, volarás muy pronto a la 
Mansión Celestial para ser feliz eternamente en su compañia”. 


Dichas estas palabras desapareció la Reina de los Cielos y se presen- 
tó la Madre Fundadora de la Orden, en compañía de todas sus hijas 
Concepcionistas que en gran número estaban en el Cielo con las 
Madres Fundadoras de este Convento y le dijo: 


“Hija mía muy amada, vengo por Voluntad de Cristo Jesús, nuestro 
Celestial Esposo y de María Inmaculada, Nuestra Madre, a quien aca- 
bas de escuchar, a felicitarte, primeramente porque habéis corres- 
pondido a la vocación religiosa, siendo de esta manera Esposa buena 
y fiel; en segundo lugar, porque dentro de cinco meses y medio, con- 
cluyendo tu penosa vida, entrarás en el Gozo de tu Señor, porque el 
Cielo se hizo para el alma que sufre y ama, como la tuya. 


Tu gloria será especial en el Cielo porque con tu tolerancia, humildad 
y caridad salvaste el alma de la Capitana, tu Hermana, sufriendo con 
heroísmo el Infierno por ella. Sábete que si tú no te hubieras intere- 
sado en su Salvación, seguramente se hubiera perdido; mas ella reco- 
nocida de tu caridad, desde el lugar de expiación en donde está, te 
ama y te bendice. 


Además, con las manifestaciones divinas has conocido muchos 
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secretos de Dios respecto de las almas y has salvado un gran núme- 
ro. Ellas serán tu corona y tu gloria. 


UNIÓN CON LA SERÁFICA FAMILIA 


Yo te doy las gracias porque mucho has trabajado y sufrido por la 
Fundación y conservación de este Convento mio, muy querido, en 
donde has edificado a tus Hermanas con las virtudes religiosas bien 
practicadas. Has procurado que reine la unión, la paz, la caridad y la 
observancia regular, al par que el amor a la seráfica familia, a la que 
yo debo el todo para la Fundación y conservación de mi Orden 
Concepcionista, de manera que sin su influjo y sin su acción hubiera 
fenecido en sus principios. 


Por esto, yo quiero y exijo de mis hijas que se llamen y sean 
Concepcionistas Franciscanas, sólo de esa manera yo las reconozco. 
Si hubiera Conventos que se funden sin sus rezos, prescindiendo o 
apartándose de este corpulento árbol, yo no lo reconocería por mío 
aun cuando se dijeran y se llamaran Concepcionistas, porque sin mi 
Padre, el Serafín Llagado y sus hijos, extendidos en gran número por 
la faz de la tierra, yo no hago nada. 


Al acabar la vida, déjalo a tus hijas y mias, en testamento, como el 
mejor legado. Y siendo Fundadora, déjales tu espiritu seráfico y el 
amor a la Orden Franciscana, en cuyos brazos se meció en su niñez 
.mi Orden Concepcionista, creció y se desarrolló bajo su maternal cui- 
dado. ¡Oh, cuánto debe a la Franciscana, mi Orden Concepcionista! 


Y, ahora quiero que veas tú misma la Gloria que gozan en el Cielo las 
“Religiosas Concepcionistas que amaron a su Seráfico Padre y a su 
. Seráfica Familia; y la menor gloria de las que se descuidaron de reco- 
¡nocerle”. 
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Acto seguido vio la Madre Mariana ese número incontable de 
Religiosas de la Inmaculada Concepción que bajo el azulado manto 
de la Virgen Inmaculada, se gloriaban de ser sus hijas. 


Tomando la palabra la Santa Fundadora Beatriz de Silva dijo: 


“Hijas mías muy amadas, a todas vosotras Os reconozco por mías; mas, 
entre vosotras hay un gran número que fueron copias de mi espíritu y 
amoldadas a mi corazón, y amaron a mi Serafín Llagado como a Padre 
y a su Seráfica Familia, manifestaos hoy a esta hija mía muy amada, 
Hermana vuestra que pronto vendrá a haceros compañía y a engrosar 
nuestras filas, y cantad conmigo el canto propio de las 
Concepcionistas Franciscanas, el que no lo podrán hacer las otras”. 


APARECE SAN FRANCISCO DE Asís 


Enseguida bajó el Seráfico Padre, con sus hijos principales, que defen- 
dieron el Misterio de la Inmaculada Concepción, batiendo la bandera 
de triunfo por el Venerable Padre Juan Dums Escoto, y dirigiéndose a 
la Venerable Madre Beatriz le dijo: “Cantemos Madre y Hermana, el 
sublime canto de la pureza de nuestra Inmaculada Reina”. 


Esparció una Luz Celestial sobre las cabezas de las Bienaventuradas 
Religiosas, saliendo de esa bandera un sinnúmero de estrellas que de 
una en una se pusieron en la frente de cada Religiosa, quedando así 
señaladas con su Santa Fundadora y comenzaron el canto “Tota pul- 
cra est Maria..., etc”, con el “Conceptio tua” cantando la oración la 
Santa Fundadora Beatriz de Silva. 


Las demás Religiosas se gozaban de este celestial canto y armonía de 
voces, mas no cantaban porque esta gloria sólo estaba reservada a las 
que en vida amaron al Seráfico Padre, el Serafín de Asís y su Seráfica 
Familia. 
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PALABRAS DE ESTÍMULO 


Terminado esto, dirigió la palabra la Santa Fundadora a su fiel hija, 
todavía existente en la tierra y le dijo: 


"Ya habéis visto, hija querida, la gloria que os espera por haber sido 
Concepcionista Franciscana. Animo, valor para dar el gran paso del 
tiempo a la Eternidad, y mientras llegue ese instante feliz, yo os pro- 
meto estar en vuestra compañía a toda hora. Yo mismo fortaleceré los 
corazones abatidos de vuestras inconsolables hijas, las que justamen- 
te derramarán lágrimas por vuestra ausencia, que sólo será temporal. 
ANá en el Cielo las esperamos”. 


Volviéndose a la Madre María de Jesús Taboada y a las demás 
Fundadoras, que gozosas la miraban, les dijo: “Vosotras Madres y mis 
santas hijas, bendecid a esta hija mía y vuestra tan querida”. 


Entonces las Madres Fundadoras levantando sus glorificadas diestras, 
y elevando sus hermosos ojos hacia su Inmaculada Madre, bendijeron 
a la Madre Mariana y le dijeron: 


“Consolaos, hija fiel y Hermana nuestra, porque vuestras ansias van a 
ser cumplidas, ya se acerca el fin de vuestro destierro y vendréis en 
nuestra compañía a alabar y bendecir eternamente las bondades de 
nuestro Dios y a recibir el premio a vuestros trabajos y dolores. 


Entre tanto unios más con Jesús Eucaristía, estrechándole en vuestro 
corazón, diciéndole que son ya las últimas veces que le recibís en el 
Sacramento de su Amor; pero no os olvidéis de rogar por las benditas 
almas del Purgatorio, y de preferencia por nuestras Hermanas 
Concepcionistas, que en gran número padecen en esa terrible cárcel de 
expiación en donde no se merece, ni se puede hacer nada para sí 
mismo”. 

Dicho esto desaparecieron dejando el alma de la Santa Religiosa espa- 
ñola, cada vez más llena de divinos incendios y ansiando el momento 
feliz de penetrar en las Celestiales Mansiones de la Gloria Eterna. 
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XLV 


ADMIRABLE CARIDAD DE LA MADRE MARIANA DE JESÚS CON LOS HABITANTES DE 
LA CIUDAD DE QUITO. UNE LAS FAMILIAS DIVIDIDAS Y REINA LA PAZ EN ELLAS 


ué decir de los restantes días y meses, que fueron ya pocos 
como se ve, vividos en su Claustro. 


La seráfica Madre Mariana toda ella era incendios divinos, su aspec- 
to, sus sentimientos, sus palabras, sus modales revelaban la santidad 
e íntima unión con Dios. 

Por ese tiempo su virtud se traslucia hasta afuera de su amado 
Claustro y una afluencia de gente venía continuamente a pedir con 
insistencia hablar con la Santa Fundadora, como la llamaban. ¿Creerá 
el lector, que terca despedía a estas buenas gentes diciendo que no la 
interrumpan en su vida claustral? ¡Ab, no! Cuando existe santidad ver- 
dadera fundada en sólida humildad, toda el alma se vuelve caridad 
y corazón para amar mucho a sus prójimos. ¿Sabéis lo que hizo? 
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EL SEÑOR OBISPO PIDE A MADRE MARIANA QUE 
APACIGUE DESAVENENCIAS ENTRE DOS FAMILIAS QUITEÑAS 


Como el señor Obispo Oviedo le hablaba casi diariamente en el con- 
fesionario encomendándole varias necesidades que tenía para resol- 
verlas, consultando a Dios por medio de esta alma hermosa, le hizo 
presente con humildes expresiones que las pobres y necesitadas per- 
sonas querían hablarle y que, siendo preciso llevar el consuelo a los 
corazones afligidos, porque todos tenían cabida en el suyo, le dé 
licencia para recibir a las personas que soliciten hablar con ella, en 
los momentos desocupados de los Actos de Comunidad. 


El señor Obispo al instante le dijo: “Madre, puede hacerlo sin ningún 
temor, tiene amplia libertad para ello, mas yo le pido una Gracia y es 
que voy a enviar a Vuestra Reverencia tal familia diciéndole que le 
pongan al corriente de sus penas, y también a tal otra familia de la 
misma manera y que le pidan consejo. Son familias encontradas por 
disgustos personales, y entre unos y otros han jurado quitarse la 
vida. Yo he agotado los medios de prudencia, de dulzura y hasta 
severidad para conseguir que se reconcilien, y he encontrado por 
cerebro y corazón, rocas y bronces. Ore mucho por estas dos fami- 
lias. Pregunte al Divino Jesús: «¿Qué haré para darles aquella bendi- 
ta paz, hija del Cielo?». 


Cada una de ellas presenta razones, a cual más poderosas, para no 
verse ni oírse y de esta manera viven años sin cumplir el precepto 
Pascual, lo cual es para mí un verdadero tormento. Luego el escánda- 
lo que dan a la ciudad con esta verdadera enemistad”. 


La Madre Mariana contestó: “Está bien, Padre amado, me arrojaré 
como una niña tierna en el Corazón del Dios de la paz y le diré que 
no me niegue aquí en la tierra mis últimas peticiones, y que durante 
estos últimos meses de mi destierro le seré muy exigente en pedirle, 
y no me levantaré de sus Divinos pies sin que me dé todo lo que le 
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pido, porque de otra manera me tendrá a su vista como tiene una 
cariñosa madre a un niño, llorándole y exigiéndole me acalle; confie- 
mos mucho en su bondadoso y misericordioso Amor, y todo fácil- 
mente lo conseguiremos”. 


Con la licencia ampliada dada por el Prelado, comenzó la Madre 
Mariana a recibir en tiempos oportunos a las personas que venían a 
hablarle, de todas las clases sociales; pero fue cosa misteriosa: ella 
recibía a un gran número de personas y las despachaba a todas, muy 
tranquilas y contentas, en corto espacio de tiempo, porque jamás 
dejó su vida de oración y de consuelo presente a sus Religiosas. Se 
efectuaron grandes conversiones. 


“PERDÓNANOS NUESTRAS DEUDAS”... 


Las familias aludidas por el señor Obispo acudieron gustosas y pre- 
surosas. La Madre Mariana las recibió con esa angelical dulzura y 
después de pocos minutos de salutación les dijo: “¿Qué asunto os 
trae aquí, buenas familias?”. Todos a la vez le contestaron: “Madre, 
queremos depositar en vuestro corazón las penas de nuestro cora- 
zón, para que lloremos juntos y nos hagáis justicia”, y acto seguido 
le pusieron al corriente de todo. 


La Madre mientras oía su relato decía en su corazón: “Jesús mío, 
Divino Niño de Paz, bajad a pacificar estos intranquilos corazones, 
limpiad con vuestras lágrimas derramadas en el Pesebre estas almas 
manchadas que viven lejos de Vos, por el odio a sus semejantes. 
¿Pudierais tolerar que yo, tu querida Esposa, estuviera de esta mane- 
ra? ¡Ah, no!, pues, haced cuenta que soy yo, Bien mio, y sacadlas 
cuanto antes de este abismo que llama al abismo del Infierno”. 


Acabado su relato le preguntaron: “Madre, ¿se ha enterado bien de la 
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cosa tan aflictiva nuestra?...”. Contestó: “Muy bien enterada estoy de 
todo”. Prosiguieron: “¿No le parece, Madre, que es nuestra la razón y 
la justicia, y que toda la infamia pesa sobre esa adversa y repugnan- 
te familia a quien jamás veremos ni oiremos?”. 


La Madre Mariana contestó: “El lenguaje del verdadero cristiano, que 
Nuestro Señor Jesucristo enseñó desde el madero de la Cruz, en que 
fue clavado, fue leguaje de paz, de Misericordia, de perdón; toda clase 
de calumnias e injusticias, de verdaderas infamias, cargaron sobre el 
Santo de los Santos, sobre el Santísimo y mansisimo Jesús hasta lle- 
varlo la envidia, el odio, el desprecio, a ser clavado en un patíbulo 
como a facineroso, homicida, y ha ser tratado como el más pernicio- 
so de los hombres, siendo aun pospuesto al criminal Barrabás; y nos- 
otros miserables criaturas, ¿hemos de tratar de infames a nuestros 
semejantes, que teniendo un alma igual a la nuestra, que fue redimi- 
da tan a costa de acerbos dolores de Cristo Redentor y de su Madre 
Virgen, podemos y debemos darnos la mano para subir al Cielo? 


No cabe esto en corazones que conocemos a Dios, por el don precio- 
so de la Fe y de la Religión Católica. Sería dispensable en los infieles 
y salvajes a quienes no se ha llevado todavía el Conocimiento de 
Cristo Señor Nuestro, así que vosotros, mis buenos amigos vais con- 
migo, unos nueve días, a pensar en lo que os he dicho y a rezar un 
Padre Nuestro en familia. Después de esto os espero aquí para resol- 
ver sobre el asunto. 


Me olvidaba, añadan también una Ave María a la Virgen Santísima del 
Buen Suceso, Reina de la Paz”. 


Se despidieron todos pensativos y en profundo silencio; llegaron a su 
casa. Ninguno podía hablar palabra sobre dicho asunto. Así pasaron 
todo un día. 


Ne 
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Cuando a la noche se reunieron en familia, el padre de la casa que era 
el más inexorable en esta cuestión, tomando la palabra dijo: 
“Recemos el Padre Nuestro y el Ave María indicados por la Santa 
Fundadora”; y al llegar a las palabras: “PERDONANOS NUESTRAS 
DEUDAS, ASI COMO NOSOTROS PERDONAMOS A NUESTROS DEUDO- 
RES”, nadie lo podía concluir porque una fuerza interior les impedía 
hacerlo, y optaron por concluir con el Ave María. Después de un 
momento de silencio unos a otros se preguntaban: “¿Qué nos pasa? 
¡Ah, es que Dios irritado con nosotros quiere justamente descargar 
su brazo airado!”. 


MADRE MARIANA PIDE A LAS RELIGIOSAS ORACIONES Y SACRIFICIOS 


Mientras tanto la Madre Mariana, después de despedirse de esta 
familia, antes de dar principio a la comida, dijo a sus Religiosas las 
siguientes palabras: “Madres, hijas y Hermanitas mías queridas: Las 
Esposas de Nuestro Señor Jesucristo no estamos encerradas en nues- 
tros amados Claustros para vivir tranquilas, sólo para nosotras mis- 
mas, sino más aún para nuestros semejantes. Con nuestra vida de 
oración y sacrificio podemos y debemos salvar almas para, entregán- 
dolas al Corazón Eucarístico de Nuestro Divino Esposo, llenarlo de 
consuelos. 


Os hago saber que existen en esta ciudad dos familias encontradas 
que se odian recíprocamente, y si esto sigue, vendrán a perder sus 
almas quitándose la vida varios miembros de ellas, con escándalo 
para toda la ciudad. ¿Qué será de esas almas? 


Nosotras podemos y debemos impedirlo haciendo que entren en ami- 
gable trato, perdonándose unos a otros; y si no lo hacemos, ¿cómo 
conseguiremos esto? 


AD 


Vamos a conseguir esto de la manera más fácil y sencilla: todos los 
días en el Santo Sacrificio de la Misa, cuando el Sacerdote eleve en 
sus manos la Santa Hostia, la Comunidad vamos a postrarnos en ue- 
rra y a decir con fe y fervoroso amor, cada una interiormente: «Padre 
Eterno mío, recuerda que un día tu Jesús y mio fue clavado y ele- 
vado en el afrentoso patíbulo de la Cruz por salvar las almas. Por 
ese Corazón Divino todo fuego de divina caridad, haced descender 
sobre estas familias tu misericordioso Amor y con él el perdón de 
sus pecados y la paz mutua». Luego ofreceremos durante nueve 
días toda nuestra vida claustral y observante. 


Las enfermas ofrecerán sus dolores y sacrificios; todo esto por 
manos e intercesión de María Santísima a quien le rezaremos tres 
Ave Marías en Comunidad pidiéndole buen suceso y un Padre 
Nuestro al Espíritu Santo pidiendo Luz y Gracia para estas almas, 
sobre todo para que cuando recen ellas esta oración, enseñada por el 
mismo Cristo Nuestro Señor, al llegar a las palabras «perdónanos 
nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudo- 
res», sientan remordimiento y opere entonces la Gracia divina”. 


Obedientes y dóciles hicieron todo esto las Religiosas en unión de su 
Santa Madre Fundadora. 


Las QUEJAS DE LA SEGUNDA FAMILIA 


Al otro día vino la otra familia donde la Madre Mariana, con el mismo 
lenguaje que la primera, añadiendo que sólo esperaban pasar la fies- 
ta de San Miguel, el santo del padre de la casa, para vengarse de las 
infamias, quitándole la vida a uno de los seres más queridos, para 
que así se dome algo su soberbia y presunción. 


Concluidas estas palabras, la Madre Mariana quedó en profundo 
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silencio; ellos a una voz le dijeron: 


“¿Madre, no ha oído? Tal vez se escandalice por nuestra última frase, 
pero lo hemos dicho sólo por manifestarle lo que tenemos en nues- 
tros corazones. Ciertamente no debíamos hacer esto, pero somos 
criaturas. No soportamos más tiempo tanta enemistad. ¡Analice 
Vuestra Reverencia nuestros graves asuntos y verá desapasionada- 
mente que nosotros somos los ofendidos y agraviados!”. 


Madre Mariana dio un suspiro largo y profundo que penetró en el 
corazón de todos, quienes se miraron entre sí. El padre de familia 
dijo: “¡Dígame Vuestra Reverencia lo que quiera decirme con toda 
libertad, hemos venido a tomar consejo y a recibir un alivio a nues- 
Tras tristezas y amarguras”. 


Entonces, dijo la Madre lo mismo que a la anterior familia, añadien- 
do a ésta: “No me escandalizo de lo que vosotros pensáis, sino que 
se clavó en mi corazón un dardo mortal al ver rota y profanada la 
caridad cristiana entre cristianos, al ver a mi pobre Jesucristo despre- 
ciado y desatendido. El, desde el Sagrario, enseñó a sus queridas 
almas el amor y el perdón a sus enemigos y vosotros le decís con las 
obras: «No te hacemos caso, hemos resuelto de nuevo quitarte la vida 
para quedarnos tranquilos, retírate de nosotros». Y esto es mi mayor 
tormento. 


Mirad, familia cristiana, lo que decís con vuestras obras a vuestro 
Creador, ¿Es ésta la correspondencia a tantos beneficios recibidos de 
la Bondad de Dios? Yo os ruego con lágrimas en mis ojos, que entréis 
dentro de vosotros mismos y peséis vuestra conducta con Nuestro 
Señor Jesucristo, pidiéndoos un favor, el que no me negaréis”. 


Todos a una voz contestaron: “Hablad, Madre, que ansiosos desea- 
mos serviros”. 


La Madre Mariana prosiguió: “Que junto conmigo vayáis a rezar 
durante nueve días al Espíritu Santo un Padre Nuestro y un Ave María 
a la Santísima Virgen pidiendo el remedio a vuestra triste situación; 
después venid a decirme qué os ha pasado, en qué quedáis o qué 
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resolvéis en estos asuntos”. 


“Con mucho gusto”, contestaron todos, “nada nos pedis con esto, 
mas Vuestra Reverencia también rogad por nosotros que padecemos 
inocentes”. Y se despidieron. 


UN CABALLO Y DOS BUEYES 


El señor Obispo preguntó a la Madre Mariana acerca de estas dos 
familias. Ella le relató lo ocurrido y le dijo que estaban así ambas 
familias y que la Comunidad hacía una Novena, concluida la cual 
esperaba que Dios Nuestro Señor, amoroso de sus criaturas, pondría 
remedio y todo se arreglaría viniendo sobre ellos la paz, uno de los 
frutos del Espíritu Santo, para que todas sus criaturas le sirvan y le 
amen, pero que también Su Señoría ruegue mucho al Señor para 
alcanzar esta Gracia. 


El señor Obispo manifestó mucho contento y agradeció diciéndole 
que si esto se arreglaba se quitaría de su corazón un enorme peso. 


Concluidos los nueve días, muy por la mañana, es decir en horas de 
poder hablar con las Religiosas, acudió presurosa la primera familia 
a solicitar hablar con la Santa Fundadora. Ella accedió gustosa, y 
cuando ya saludaron les dijo la Madre: 


“Con que, mis buenos amigos, Dios Nuestro Señor ha triunfado en 
vuestros corazones. Contadme alegres nuevas para congratularme 
con vosotros y alabar a Dios, Autor de todo bien”. 


La familia se sorprendió de estas palabras y una vez más se conven- 
cieron de que la Madre penetraba los corazones y le dijeron: “Madre, 
sus palabras fueron espadas de dos filos que traspasaron nuestros 
corazones. Todo el día pasamos pensativos y sin poder articular 
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palabra, sólo nos veíamos todos. Los del servicio notaron nuestro 
modo de ser y se extrañaban, pero no sabían lo ocurrido. Al finalizar 
el día, yo como padre de la casa llamé a mi familia y criados para 
rezar lo indicado por Vuestra Reverencia. Todos rezábamos a una 
voz, y al llegar a las palabras: «Perdónanos nuestras deudas, así 
como nosotros perdonamos a nuestros deudores», no pudimos pro- 
nunciarlas porque un gran temor se apoderó de todos al considerar 
que mentíamos delante de Dios que de verdad penetra los corazones, 
y que al decir estas palabras, nosotros mismos pedíamos el que nos 
trate como nosotros tratamos a nuestros émulos. 


Si fuera menester vender parte de nuestros bienes temporales para 
arreglar este asunto, lo haría gustoso, pero viéndolo bien, sólo tengo 
que entregar a aquella familia un caballo y dos cabezas de ganado, 
como Vuestra Reverencia sabe; aun cuando no fue tan solo culpa 
nuestra la muerte de estos animales sino descuido de la gente de ser- 
vicio de ambas casas y como seis años, nueve meses hemos pasado 
en discordias, insultos y odios, que ya venían haciéndose cada día 
más graves hasta pensar en quitar la vida, les daré dos caballos y seis 
cabezas de ganado, entrando en amistad como antes. 


Pero, Madre, ellos son inexorables. No sé cómo hacer, porque si me 
presento a la casa creerán que voy a hacerles mal y me quitarán la 
vila. Ahora lo que conviene es que Vuestra Reverencia pida con insis- 
tencia a Dios Nuestro Señor que se presente, pero pronto, una oca- 
sión para amistarme con el padre de esa casa y arreglar todo amiga- 
blemente, para también proceder a buscar lavar, toda mi familia, 
nuestras almas en el tribunal de la Penitencia, dando este consuelo a 
nuestro Prelado quien tanto ha trabajado sin poderlo conseguir”. 


La Madre Mariana contestó: “Bendita y alabada sea la Bondad 
Misericordiosa de nuestro amabilísimo Redentor Jesucristo, y benditos 
seáis vosotros que cooperáis a las inspiraciones de la Gracia. El señor 
os bendiga y haga felices en el tiempo y en la Eternidad. No temáis ni 
desistáis de vuestra generosa y edificante resolución. Todo se arregla- 
rá”. Y les habló del Cielo con grandisimo entusiasmo, de tal manera 
que se despidieron tranquilos y resueltos a poner en práctica lo dicho. 
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ENCUENTRO PROVIDENCIAL 


Al volver a su casa, les encontró en la calle el padre de la familia con- 
traria. Ambos se saludaron con los sombreros y fue ésta la primera 
vez después de tanto tiempo. Confesaron ellos, después, que una 
fuerza interior les movió ha hacer esto mutuamente. Por fin cesaron 
los insultos que se daban cuando se encontraban, con desedificación 
y escándalo de cuantos los miraban. En esta vez todo se admiraban 
de su manera de proceder y se preguntaban: “¿Quién será el podero- 
so que ha conseguido poner en amistad a estas dos escandalosas 
familias?”. Y cuando supieron que la Santa Fundadora había tomado 
parte directa, decian: “Esto sólo ella como Santa podía haber conven- 
cido de la verdad a los unos y a los otros”. 


LAS DOS FAMILIAS PIDEN RECONCILIARSE 


En la tarde de ese mismo día vino donde la Madre Mariana la otra 
familia y después de saludarla tomó la palabra el padre de la casa y 
dijo: “Madre, ¿qué es lo que Vuestra Reverencia ha hecho en nuestros 
corazones? Desde el día que hablamos, reuní a todos los míos, inclu- 
sive a los sirvientes, para dar principio a la Novena de un Padre 
Nuestro, y nadie lo pudo concluir, y me sentía aterrado, me esforza- 
ba por sobreponerme y concluir, pero todo era en vano, y esto pasó 
por algunos días. 


Conversé con mi esposa e hijos y todos nos convencimos de que 
jamás podríamos rezar el Padre Nuestro mientras abriguemos en 
nuestros corazones tal enemistad, porque pedimos a Dios que nos 
Trate a nosotros como tratamos a nuestros prójimos. Una vez con- 
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vencidos de esta verdad, pedimos perdón a Dios y resolvimos perdo- 
nar a esta familia, el caballo y los dos bueyes que murieron en la 
hacienda de ellos, tanto más que los patrones no tenían culpabilidad 
en esto sino los sirvientes de ambas partes. No es, pues, justo perder 
nuestras almas. 


Noche y día hemos pasado pensando cómo haremos, y dio la casua- 
lidad de que nos encontramos en la calle hace unos pocos días y 
tanto el señor de esa familia como yo, a un mismo tiempo, nos saca- 
mos el sombrero para saludarnos como si nunca hubiéramos tenido 
disgusto alguno. Esto ya es un feliz comienzo, mas, nuestras concien- 
cias no están tranquilas, porque a tantas injurias debe darse una 
digna satisfacción, para seguir como buenos cristianos frecuentando 
los Sacramentos, no sea que la muerte nos sorprenda, ¿no le parece, 
Madre?”. 


La Madre Mariana contestó: “Vuestra generosidad edificante agrada 
mucho a Jesús, mis buenos amigos. Yo me complazco y os doy mil 
parabienes porque pensáis como buenos y prácticos cristianos con 
relación a la vida futura, en donde nadie que tenga odio, venganza y 
rencor con sus prójimos, puede entrar en el Reino de los Cielos. 


La santa caridad es sumamente delicada. No olvidemos jamás que 
Dios es caridad eterna y por lo tanto, como hijos suyos debemos imi- 
tarle. Yo desearía que acabadas estas contiendas, entren ya mismo en 
amistosas relaciones; y para esto, permitidme una pregunta”. 


“Hablad, Madre”, dijeron todos a una voz. Prosiguió la Madre: “Si vos- 
otros queréis, yo llamaré a toda esa familia a una hora señalada en 
donde vosotros todos esperéis aquí para tener la satisfacción de pre- 
senciar ya esta reconciliación que Dios os pide y con la cual le daréis 
mucha gloria, edificando también a la ciudad que está escandalizada 
de vuestra recíproca conducta. Así resarciréis el mal ejemplo dado y 
tendréis derecho para esperar entrar en el Reino de los Cielos”. 


Inmediatamente contestaron todos a una voz: “Sí, Madre, sí. ¡Oh, 
dicha la nuestra! De esta manera no temeremos ni ellos ni nosotros 
alguna traición. Haremos las paces con toda tranquilidad y reanuda- 
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remos nuestra antigua amistad, redoblado el cariño para no disgus- 
tarmos jamás, siendo Vuestra Reverencia el fiel testigo de nuestros 
mutuos perdones”. 


La Madre contestó: “Mañana, a las diez de la mañana, os espero aquí 
en el locutorio con la otra familia”. 


“Gracias, Madre, mil gracias”, contestaron, y festivos se despidieron 
de la Madre Mariana. 


ys 


A pocas horas de esta entrevista llamó al locutorio la otra familia a 
la Madre Mariana, y después de saludarla con cariño, le comunicaron 
que, encontrándose en la calle con la familia adversa, todos se salu- 
daron mutuamente con mucha cortesía y que venían a comunicarle 
esta alegre nueva, pidiéndole luz y consejo para entrar de lleno en 
amistad, satisfaciendo todo de palabra y de obra, manifestándoles 
que de corazón olvidaban aquellos animales que murieron, y que 
sólo deseaban ser buenos cristianos, entrando en una amistad como 
antes, pidiéndoles mil y mil perdones por tantas injurias hechas. 


La Madre Mariana contestó: “Amigos míos, ¡qué bueno es Dios con 
nosotros|! Fijaos bien y meditad el Amor tan grande que tiene a sus: 
criaturas, a sus almas redimidas tan a costa de acerbos tormentos 
internos y externos de su Humanidad Santísima, la que derramó toda 
su Sangre Divina y entregó su Cuerpo Santísimo a la furia infernal de 
que estaban poseídos el ingrato pueblo judío y los envidiosos escri- 
bas y fariseos para quienes la Vida Santísima de nuestro Amoroso 
Jesús era una reprensión callada de su vida desordenada e hipócrita 
que pretextando seguir la Ley de Moisés, no tenían ellos para sí ley 
ninguna, sino que daban rienda suelta a sus vicios y pasiones, llegan- 
do su perfidia hasta a quitar la vida al inocente y Santo de los Santos 
con una ignominiosa y dolorosísima muerte de Cruz. 
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Esa Víctima Divina, desde el afrentoso patíbulo donde estaba clava- 
do con tres gruesos clavos, todo desangrado, dolorido y despedaza- 
do, no se olvidó de sus hijos queridos y abriendo sus divinos labios, 
olvidándose de Sí mismo, nos legó su testamento en aquellas Siete 
Palabras en las cuales encerró toda la perfección cristiana, siendo la 
primera: «Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen». Así dis- 
culpó a sus encarnizados enemigos para enseñarnos a nosotros la 
generosidad en perdonarnos mutuamente los pequeños contrastes 
que acaecen en esta vida mortal. Pequeños, en sí, pero que traen 
amargas consecuencias, terminando por quitar la vida al adversario, 
sepultando esa alma hermana en los Infiernos y acarreándose para si 
y su familia la desgracia, con el horrible pecado del homicidio y 
dejando en orfandad a tiernas criaturas que en la vida de su padre o 
madre estaba vinculada su Salvación Eterna por la educación cristia- 
na que les hubieran dado, y que por faltarles esa sombra protectora, 
se hicieron bandidos y salteadores. 


Veis, queridos míos, las múltiples consecuencias que trae un solo 
pecado de odio no reprimido a tiempo, en el momento mismo en que 
el corazón siente la pasión que bulle en él. Humillaos vosotros y dad 
gracias al Señor que os dio Gracias eficaces para veros libres de tan- 
tas desgracias, como os hubiera acaecido si hubierais continuado en 
esta enemistad”. 


Y 


Mientras asi hablaba la Santa Religiosa española, toda esa familia ase- 
guró que cada palabra eran dardos de fuego divino que penetraban e 
inflamaban sus corazones en amoroso agradecimiento a Dios 
Nuestro Señor por el insigne beneficio que les concedía; pero cono- 
ciendo hasta la evidencia que eran así agraciados de Dios por haber 
intervenido con sus oraciones la Madre Fundadora, como la llamaba 
el vulgo. Al mismo tiempo sentían en sus corazones un amor grande 
a esa familia, antes adversa, y deseos ardientes de verse, hablarse y 
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abrazarse personalmente para resarcir tantas injurias, y un llanto 
copioso derramaban todos mientras hablaba la Madre Mariana. 


Una vez que terminó de hablar, después de un momento de silencio, 
como quien teme interrumpir un asunto importantísimo, el que en 
realidad lo era, tomó la palabra el padre de esa familia y con voz 
entrecortada por el llanto dijo: “Madre y bienhechora nuestra, decid- 
nos: ¿cómo haremos para, cuanto antes, vernos con esa querida fami- 
lia. No quisiéramos que tomen ya el descanso del sueño sin haber 
satisfecho una deuda tan cuantiosa, acabando así toda enemistad”. 


“Me edificáis, amigos mios”, contestó la humilde españolita, “con 
vuestro generoso modo de proceder; los Angeles os sonrien y el 
Corazón tiernísimo de Nuestro Adorable Redentor, lleno de ternura 
infinita, os bendice y os ama. Y, ¿qué diré de Nuestra Inmaculada 
Madre? ¡Ah! En ese Corazón todo lleno de ternura maternal, estrecha 
fuertemente vuestras almas, esperando Ella misma presentaros des- 
pués de terminada vuestra residencia en este mundo, al Dios tres 
veces Santo, para conduciros al Cielo. 


Si gustáis, mañana a las diez os espero aquí en el locutorio con la 
otra familia para tener el inefable contento de presenciar vuestra 
reconciliación”. 


No bien hubo terminado la última palabra la Madre Mariana, cuando 
todos a la vez contestaron: “¡Oh dicha, oh felicidad la nuestra! Madre, 
ni la otra vez pensasteis tan acertadamente; bien vemos que el 
Espíritu Santo os guía y alumbra. Mañana antes de las diez estaremos 
todos aquí, para nosotros esperar con los brazos abiertos a esa, ya 
para nosotros, querida familia. Gracias mil por todas vuestras carida- 
des y que el Señor os recompense temporal y eternamente, porque 
libráis así a nuestras almas de la desgracia eterna”. Y muy contentos 
se despidieron. 
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UN DEMONIO EN FORMA DE MENDIGO 


A una cuadra de distancia que anduvieron del Monasterio, se hizo el 
encontradizo un mendigo, que con sus ojos llenos de lágrimas les 
solicitó una caridad. La señora se retiró de él. El esposo le dijo: 
“Jamás he negado una limosna, mucho más ahora que acabamos de 
recibir el Don de Dios”. Y sacando un patacón lo alargó al mendigo 
quien le dijo: “Señor, antes de recibir la limosna, os quiero decir unas 
cuatro palabritas”. 


Le contestó: “Habla hombre, pero pronto, porque no puedo detener- 
me”. "No os quitaré mucho el.tiempo”, añadió el mendigo; “pero no 
puedo deciros en presencia de la señora y de la familia, sino sólo a 
ti. Venid acá”. Y llevando a un lado al Señor le dijo llorando: “Señor, 
yo siempre os he querido, pero mucho más este tiempo, y por esto 
os hago saber que la familia, vuestra enemiga, hace pocos instantes, 
en la plaza principal, como locos furiosos os hablaron e insultaron y 
resolvieron todos quitaros la vida esta noche o cuando más, mañana 
que disque vais a avistaros con ellos en el locutorio de este Convento 
vecino. Todos van bien armados y al daros el fingido abrazo de amis- 
tad, todos clavarán sobre vuestra merced sus garras y sobre todos 
los miembros de vuestra familia. Así es que vuestra señoría tiene 
sólo horas de vida y esto me duele y por esto os ruego que no vayáis 
allá a ese Convento, ni deis tanto crédito a una pobre Monjita que 
ninguna virtud tiene, sólo os dice aparentes maravillas por entrete- 
ner el tiempo. Para ella es muy duro pasar escondida y olvidada. Ella 
trabaja con actividad por salirse fuera porque no vive contenta. En 
prueba de esta verdad, os aseguro que a mí no me quiere y nunca a 
la dicha Santa le he merecido nada, sino sólo el desprecio y la burla 
y esto ¡a un mendigo! 


Ya ves qué clase de santidad tendrá. No os molestéis en darme por 
ahora la limosna, guardad para otra vez el patacón en vuestro bolsi- 
llo y sólo os pido que me deis un bocado, hoy en vuestra casa por 
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haberos hecho saber la traición que os aguarda y haber evitado una 
horrible desgracia en vuestra familia. Por la tarde iré a vuestra casa 
a satisfacer mi hambre, porque no he comido muchos días, no tengo 
ni dónde cocinar, siendo éste el motivo de no recibiros el patacón”. 


El señor se sorprendió mucho de una noticia tan inesperada. 
Pensamientos encontrados, a cual más aflictivos le venian a su mente 
y Ffluctuaban en su interior con un disgusto que rayaba en desespera- 
ción. Una vez que el mendigo acabó de hablar, le dijo el Señor: “Oye, 
hombre, ¿dónde vives tú y cómo te llamas? Yo no recuerdo haberte 
visto jamás, siendo ésta la primera vez”. “No hay necesidad de que 
sepas mi nombre”, contestó el mendigo, “basta que yo te haya cono- 
cido y querido, y por esto te libro de tantas desgracias. Conozco tam- 
bién a la embustera española, lo mismo que a todas las que viven en 
ese Convento, al que yo tengo horror, porque males graviísimos me 
han hecho allí, y me harán siempre. Aléjate de allí y no vuelvas más”. 


“Cállate, ruin, bellaco”, dijo el señor. “No me faltes al respeto porque 
soy noble, rico y de generoso corazón. Eres un mentiroso y enemigo 
de lo grande y de lo bello. No hay persona mejor que mi santa espa- 
ñola y sus santas hijas. Soy y seré amigo de ellas, amando con frene- 
sí ese querido Convento. Tú, asqueroso mendigo, te atreves a poner 
en mal a criaturas a quienes yo conozco mejor que tú. Darías motivo 
formal para que hayas recibido desprecios de esas santas criaturas. 
Conviértete, famélico del alma, si no quieres tener un tristísimo fin. 


Tú quieres poner la discordia en mi casa. Retírate de mi presencia y 
no oses venir a mi casa, nunca, porque te sacaré a empellones y te 
daré de palos”. Y levantando el bastón le dio unos tantos golpes 
hasta que el mendigo cayó al suelo y el señor se retiró. 


A pocos pasos se encontró con su señora y familia, que le esperaban 
ansiosos por saber qué le hablaba aquel hombre tan sucio y tan 
repugnante. 


El señor, todo él turbado, les dijo: “No sé qué tengo, lleguemos pron- 
to a casa”. La señora volvió su vista al mendigo y vio que se reía a car- 
cajadas y entrando en disgusto le dijo al esposo: “Mira a tu mendigo 
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que aparentó caer en el suelo, ¡cómo se burla de ti y de nosotros! Qué 


miedo tengo de ese asqueroso bellaco. Talvez será cosa mala. Así lo 
dice su traza”. 


MADRE MARIANA DESHACE LA INTRIGA DEL DEMONIO 


Llegados a la casa, todos a una voz preguntaron qué le había dicho 


aquel mendigo. Y el señor todo turbado y molesto les contó lo ocu- 
rrido. 


Entonces la señora dijo: “Jesús nos valga y nos favorezca, la Virgen 
Santísima nos guarde por intercesión de la Santa Fundadora. Hijo, no 
es ningún mendigo, esto es cosa mala. Voy inmediatamente a hablar 
con mi Santa Fundadora y a contarle lo ocurrido; así veremos lo que 
hay y en qué quedamos. El diablo es muy astuto y procura impedir 
todo lo bueno”. Y diciendo esto salió de su casa. 


Llegada al Convento, hizo llamar de apuro a Madre Mariana diciéndo- 
le que era cosa urgentísima y del momento. Cuando la torera le 
avisó el recado, se sonrió la Madre y le dijo: “Hija mía, dile que ya 
paso a hablar con la señora”. 


La Madre Mariana estaba orando en el Coro Bajo, como solía hacer 
siempre, porque cada vez que hablaba con los seglares, sean quienes 
fueren, inmediatamente entraba al Coro Bajo para avisar a su Amor 
Sacramentado todo cuanto le habían dicho los de fuera, como lo que 
ella les había hablado. La señora la esperaba ansiosa y se le hacían 
siglos los momentos que esperaba. 


Por fin llegó la Madre Mariana y después de decir “Ave María 
Purisima”, le dijo: “Buena señora, ¿qué inquietud os trae tan perturba- 
da?”. “¡Ay, Maare!”, le contestó llorando. “Sabrá que después de des- 
pedirnos de Vuestra Reverencia caminábamos tranquilos y contentos 
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a nuestra casa. En el trayecto se hizo el encontradizo un mendigo de 
aspecto repugnante, llamó a solas a José y habló con él largo rato. 
Nosotros todos le notábamos que se perturbaba y cambiaba de colo- 
res”, y le relató todo lo acaecido. Una vez concluido el relato la seño- 
ra dio rienda suelta al llanto, pidiéndole que interceda por su familia. 


La Madre Mariana, con esa angelical dulzura y santa imperturbabili- 
dad le dijo: 


“Callad, buena matrona, no desperdiciéis vuestras lágrimas en cosa 
que no vale la pena; sabed que el mentiroso Satanás tomó la forma 
repugnante de aquel mendigo, el que no existe; sólo poseido de luci- 
ferina envidia para impedir vuestra reconciliación y tener a ambas 
familias en odios y venganzas, hasta conseguir manchar una de ellas 
con la sangre por el homicidio. Nada creáis de lo que ha dicho el dia- 
blo, el que después de inquietar a vuestro esposo, fue con lo mismo 
donde la señora de la otra familia, la que perturbada y nerviosa viene 
ya donde mi. Ambas señoras van a encontrarse aquí. Usted tiéndale 
primero sus brazos que ella lo hará enseguida y desenmascararemos 
al maldito demonio”. 


No bien hubo acabado de pronunciar estas palabras la Madre 
Mariana, cuando abriendo con ímpetu las puertas entró desaforada 
la señora de la otra familia, diciendo en alta voz: “Madre Mariana, 
somos victimas de una horrible traición, no nos quedan sino horas 
de vida y vengo aquí para que me favorezca”. Y era tal la nerviosidad 
de la señora, que no se dio cuenta quién estaba en el locutorio. 
Entonces la Madre Mariana le dijo: “Cálmese por completo, mi seño- 
ra Panchita, todo es obra diabólica; ese fingido mendigo es el menti- 
roso diablo que primero inquietó al señor José, esposo de mi señora 
Joaquinita e inmediatamente pasó donde usted. Yo le aseguro esto. 
Conversad. Y en prueba de ello, aquí tiene a mi señora Joaquinita ya 
en calma”. 


Entonces, dicha señora, se levantó presurosa y estrechando contra su 
corazón a la otra señora le dijo: “Panchita querida, ya se hacen siglos 
los momentos de reanudar nuestra antigua y buena amistad; no cre- 
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amos al desventurado diablo, el que con sus mentiras quiere impedir 
nuestra reconciliación y con ella también nuestra Salvación”. 


Sorprendida la señora estrechó, también, contra su corazón a la seño- 
ra diciéndole: “Joaquinita mía, mi corazón es para ti. Nada tengo ni 
dudo ya de tu cariño. Aquello de los animales muertos olvidemoslo 
ambas familias, así como los insultos mutuos. Que todo se acabe para 
empezar a frecuentar los Sacramentos. Mañana a la diez estaremos en 
este santo recinto, reunidas ambas familias para hacer las paces, ¿me 
lo aseguráis?”. Contestó: “Os lo aseguro mi buena Panchita y Dios se 
complacerá de nuestra reconciliación”. Y ambas señoras, ya en calma, 
se preguntaban con entusiasmo por cada miembro de familia. 


Entre tanto, la Madre Mariana oraba por ellas y tomando la palabra 
les dijo: “Ya veis, mis buenas señoras, ¡cuán bueno es Dios Nuestro 
Señor! En los momentos de mayor conflicto y cuando el Infierno 
furioso quiere impedir vuestra mutua reconciliación a la que está vin- 
culada vuestra Salvación Eterna, y aun en la tierra vuestro buen nom- 
bre, toma parte activa en este asunto vuestro de mayor importancia, 
permitiendo, sin haberlo vosotros previsto, el que os encontréis a 
tiempo oportuno y os convenzáis de que el diablo, tomando la figu- 
ra de un mendigo, quiso impedir vuestra mutua reconciliación, y con 
ello frustrar innumerables Gracias que lloverán sobre ambas familias 
y también la edificación y buen ejemplo que daréis a la ciudad, hoy 
tan escandalizada con vuestra manera de proceder. 


Volved ahora a vuestras casas llevando, como palomas, el ramo de 
olivo mensajero de paz y tranquilidad de vuestras conciencias y vol- 
ved mañana, ambas familias, a reuniros aquí para dar fin a la antigua 
enemistad, principiando una nueva y duradera, la que comenzada 
aquí en la tierra continuaréis para siempre en la Eternidad dichosa”. 


“Si, Madre, asi lo haremos”, contestaron ambas señoras al mismo tiem- 
po. “Conocemos toda obra del diablo y no daremos oído a nada, ni a 
nadie, hasta mañana. Bendecidnos y rogad mucho por nosotras”. Y 
ambas matronas se despidieron con afable cortesía y cariño. 
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MEDIANERA DE TODAS LAS GRACIAS 


Madre Mariana voló presurosa a donde su Amor Sacramentado a con- 
tarle todo, como solía hacerlo siempre. 


Entrando en oración, perdió el uso de los sentidos y vio en el Sagrario 
a la Santísima Trinidad, de una manera admirable e indecible, cómo 
residía en la Hostia Consagrada, para ser Luz del universo; y cómo 
Jesucristo vive en el Santísimo Sacramento una vida de actividad 
asombrosa, trabajando incesantemente por la Salvación de las almas 
que tanto ama y le cuestan. Vio también cómo toma parte actuva en 
esto la Emperatriz del Cielo, María Santísima, la Madre cariñosa y el 
seguro refugio de los pecadores, los cuales le deben mucho, porque 
todas las conversiones se hacen por medio e intercesión de esta 
Bendita Madre, canal de las Gracias divinas. 


A Jesús se va siempre por medio de María. Jesús nos lava con su 
Preciosa Sangre, el Espiritu Santo nos inflama en el fuego del Amor 
Divino, y así nos presentamos limpios y purificados a Nuestro Padre 
Celestial, para ser vistos con Misericordia y agraciados con sus favo- 
res y Gracia, para salir de las tinieblas del pecado y vivir la vida 
robusta de la Gracia con la cual tenemos segura la Salvación Eterna. 
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NUESTRO SEÑOR ORDENA A MADRE MARIANA QUE 
EXPULSE PERSONALMENTE A LOS DEMONIOS 


Madre Mariana vio las conciencias de todos los miembros de ambas 
familias, los. crímenes que cometerían si no entraran en amistad, y 
por consiguiente las desgracias terribles que vendrían sobre ambas 
familias, siendo el Infierno el paradero de todas ellas. 


Vio, también, el asiduo trabajo y la astucia infernal del maldito 
Satanás, para impedir que entren en amistosas relaciones, valiéndo- 
se de mil trazas y marañas, aun hasta los últimos instantes, querien- 
do tomar la figura de uno de los señores padres de esas familias. 


Cuando vio esto, la Santa Fundadora, con esa confianza infantil que 
tenía con el Señor y María Santísima, les dijo: 


“Amores míos dulcísimos, yo quiero impedir aun a costa de mi vida, 
o de grandes sacrificios, esta nueva intriga diabólica, poderosa en su 
calidad para frustrar estas conversiones de tantas almas cuantos son 
los miembros de estas familias y aun de muchas de esta ciudad, por 
el escándalo diario que reciben a causa de esta enemistad, la que 
según varias veces me habéis manifestado, terminará con el homici- 
dio y el suicidio, dejando sepultadas sus almas en el Infierno. 


El maldito Satanás se gloriará de haber triunfado. ¡Humilladlo, Señor 
y abatidlo por su loca perfidia y soberbia, y tened compasión y 
Misericordia de estas almas queridas, redimidas tan a costa de tu 
Sangre y Méritos y por los de la Divina Corredentora, María 
Santísima, Vuestra Madre y mía dulcísima!”. 


Terminada esta súplica vio que Nuestro Señor Jesucristo dirigiéndo- 
se a ella, en presencia de su Madre Santísima le dijo: “Esposa mía, mi 
muy querida, en cuyo corazón vivo dulcemente tranquilo y en el cual 
descanso de mis trabajos y fatigas, no puedo negarte nada. Eres la 
hija fiel de mi Inmaculada Madre, con quien has tratado familiarmen- 
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te durante tu vida mortal, hoy que estás para terminarla hágase como 
lo pides. Tú misma manda que desciendan al fondo del abismo infer- 
nal estas furiosas legiones de diablos que han salido para impedir la 
conversión de estas almas, y mándales en nombre del Misterio de la 
Santísima Trinidad, de mi Presencia Real en la Hostia Consagrada, de 
la Inmaculada Concepción de mi Bendita Madre y de su Maternidad 
Divina, Virgen purísima en el Parto, antes del Parto y después del 
Parto, y verás cómo huyen despavoridos estos inmundisimos espiri- 
tus. Y, para que esto lo puedas hacer, míralos primero”. 


Madre Mariana tendió la vista a un lado y a otro y vio un sinnúmero 
de malignos espíritus que de todo tamaño, figura y forma invadían 
las casas de las dos familias y forcejeaban por entrar dentro de sus 
corazones. Vio, también, la figura de aquel asqueroso mendigo, el 
cual escondía una cola llena de espinos y larguísima, con la cual 
intentaba ahorcar a ambos padres y madres de esas dos pobres fami- 
lias. El estaba listo ha hacer esto mediante el trabajo asiduo de ese 
sinnúmero de espíritus malignos que habian salido a impedir esta 
reconciliación, que sería de mucha gloria a Dios y de edificación de 
los prójimos a quienes tenían en extremo escandalizados. 


Apenas hubo acabado de mirarlos con desprecio, asco y horror, la 
santa y humilde Religiosa española volvió sus miradas a Cristo y 
María, diciéndoles: “Fortaleza de los débiles acompañadme en esta 
empresa, de otra manera nada podría porque soy viliísimo y asquero- 
so lodo, y por lo tanto se burlarán de mi estos infernales y astutos 
demonios; mas, como siempre vuestra Majestad me ha dado pruebas 
de vuestro Amor Misericordioso, os ruego con la frente en el polvo 
que Vos, dulcísimo vida de mi alma os pongáis como lo habéis hecho 
siempre de Niño en los brazos de Maria Santísima, mi tierna Madre, 
y así acompañada y defendida de Vuestra Majestad tendré feliz suce- 
so, arrojándoles al profundo abismo a estos soberbios y envidiosos 
espíritus”. 
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UN BELLO CEREMONIAL EN ORDEN 
A LA VICTORIA SOBRE LAS HUESTES INFERNALES 


Concluida esta plegaria, vio la Madre Mariana que el Cielo se abrió y 
bajó al Sagrario. Todo el Altar Mayor resplandecía con Luz Celestial, 
tanto, que ella por un momento creyó, que sin sentir la muerte, se 
veía ya en el Día Eterno. Los Angeles cantaron con melodía propia de 
ellos el “Salve Sancta Parens”. 


Inmediatamente se puso delante la Reina de los Cielos. 


Acto seguido los cuatro Arcángeles, seguidos de un sinnúmero de 
celestiales espíritus, volaron al Sagrario; el Príncipe San Miguel des- 
pués de hacer una profunda reverencia tomó en sus manos la Santa 
Forma, la que se convirtió instantáneamente en un hermosísimo 
Niño, el que dando una tierna mirada al Príncipe y a su gloriosa angé- 
lica comitiva, dijo: “Ponedme cuanto antes en los brazos de mi Madre 
y todos vosotros acompañadnos para que presenciéis la grandeza del 
Poder de Dios, el que se vale de instrumentos débiles al parecer, para 
obrar grandes maravillas, confirmando siempre aquella verdad 
encantadora, de que Dios oculta sus secretos a los soberbios y gran- 
des del mundo, revelándolos a los humildes y sencillos de corazón”.- 


Inmediatamente el glorioso Arcángel se presentó donde estaba la 
Emperatriz Soberana y haciéndole reverencia le dijo: “Tomad, Señora, 
en vuestros soberanos brazos el Tesoro Divino del que vos sois depo- 
sitaria”, y colocando en su brazo izquierdo al Divino Infante, se reti- 
ró haciéndole nueva reverencia. 


Enseguida llegó el Arcángel San Gabriel trayendo un hermoso bácu- 
lo, y haciéndole profunda reverencia lo colocó en su mano derecha, 
diciéndole: “Empuñad, Señora, en vuestra Soberana Diestra el báculo 
que la Omnipotencia Divina colocó en ella para que como Emperatriz 
del Cielo y de la Tierra gobernéis el universo y reprimáis en todo 
tiempo, la fuerza diabólica del tenaz y soberbio Satanás, que lleno de 
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furiosa envidia trabaja con toda sutileza en la perdición de las almas. 
Pero siempre se verá vencido y humillado por vos que sois la Madre 
del Divino Verbo”. 


Y haciéndole profunda reverencia se retiró. 


Inmediatamente llegó el Arcángel San Rafael, trayendo una crucecita 
bellísima, del tamaño de un dedo, que deslumbraba la vista con la luz 
que despedía. Era toda compuesta de preciosos rubíes, esmeraldas, 
amatistas, zafiros y brillantes, y poniéndola en manos del Divino 
Infante le dijo: “Aquí tenéis, Rey de los Cielos y Tierra, el presente 
que guardasteis y deparasteis para vuestras fieles Esposas, que 
durante su vida religiosa os sirven con fidelidad y con el cual triun- 
farán de las maquinaciones diabólicas, hasta cerrar sus ojos a la luz 
material para abrirlos a la claridad de la Luz Eterna. Por la Cruz serán 
salvas las almas redimidas tan a costa vuestra”. 


Y haciendo una profunda reverencia se retiró el Arcángel Rafael. La 
Corte Celestial entonó un himno de gloria cuya melodía no pudiera 
ser tolerada con los sentidos del cuerpo, sólo, sí, gozada por el alma 
con sus sentidos. 


Todo lo dicho pasaba en presencia de Madre Mariana quien estaba en 
presencia de Dios y de su Madre Santísima, con esa humildad propia 
de los Santos; humildad adquirida todo el tiempo de su vida a costa 
de trabajar y sufrir humillaciones tales, cuales el lector puede darse 
cuenta leyendo la vida de esta fiel discipula del Divino Redentor. 


SOBRE EL APOSTOLADO DE LAS ALMAS RELIGIOSAS 


Terminado este canto el Divino Niño, tomando la palabra, dijo a 
Madre Mariana: “Esposa mía, querida, tú eres la fibra más delicada de 
mi Corazón, porque tu vida toda la has pasado en mi servicio y me 
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has amado con todo tu corazón y con toda tu alma, y éste tu amor a 
mí, que soy tu Dios y Señor, ha sido muy industioso y activo, dándo- 
me almas, que para convertirlas, sacarlas del vicio y enderezarlas 
poniéndolas en el camino seguro que conduce al Cielo, has arrostrado 
grandes padecimientos, físicos y morales, con generosidad y valor, sin 
que el maldito respeto humano, que frustra grandes Gracias a favor de 
las almas, te haya hecho desistir de tan grande empresa. 


¡Oh, si todas mis Esposas tuvieran esta diligencia y cuidado con todas 
las personas con quienes tratan, qué cantidad de almas me darían en 
secreto! 


Sábete que Yo he puesto en las palabras de mis Esposas, espadas de 
dos filos para penetrar aun en corazones endurecidos. Aun cuando 
en el exterior de ellas nada se note, esas palabras resuenan noche y 
día en el interior de sus almas y al fin terminan por plantarse como 
buena semilla para producir frutos de penitencia, tarde o temprano, 
y si van unidas a la súplica incesante a favor de esos pecadores que- 
ridos, mucho mejor. Yo no puedo resistir a los pedidos de mis 
Esposas, tratándose de salvar las almas. 


¡Oh, querida mía! Di a tus hijas presentes y ausentes, que sean mis 
apóstoles desde el silencio de su Claustro, asegurándoles que si esto 
hacen, tendrán una gloria muy especial en el Cielo. Te aseguro que 
una sola palabra proferida por las Personas Religiosas es de mucho 
peso en el corazón de los seglares, quienes por más pecadores que 
fuesen, ven en ellas a seres separados del mundo, dedicados y entre- 
gados al exclusivo servicio de Dios, y por lo tanto, dignas de respeto 
y atención. 


Ahora oye a tu Madre y mía, y vamos a sepultar en los abismos a 
estas malditas legiones que salieron del Infierno para perder a estas 
dos pobres familias, quitándonos almas tan queridas de mi Corazón, 
y recibe esta hermosa Cruz como regalo de las Nupcias Eternas que 
próximamente te esperan”. Y poniendo, el Divino Niño, la bellisima 
Cruz en el corazón de la afortunada Madre Mariana, la colmó de con- 
suelo indecible. 
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En la cuenta que dio a su Director dijo que los incendios divinos eran 
ya insoportables para su estado de viadora, y esto, que vuelta a los 
sentidos materiales, templó el Señor la violencia de ellos por no ser 
compatibles con la naturaleza humana. 


Los HIJOS PRÓDIGOS 


Entonces la Divina Madre le habló de esta manera: “Hija mía muy que- 
rida, mi fiel imitadora, ya tus días mortales terminan; los pocos restan- 
. tes quiero que sean más y más perfectos en el amor a Dios y al próji- 
mo. Esfuérzate en orar, trabajar y sufrir por ganar almas para Dios. 


¡Oh, si supieran las Religiosas el mérito que acumulan para la 
Eternidad en este apostolado secreto, no omitirían medio alguno 
para practicarlo! 


Gran caridad es trabajar, sufrir y orar por esos pobres hermanos des- 
carriados, que cual hijos pródigos abandonaron la Casa de su Buen 
Padre y se ausentaron a regiones muy lejanas de Dios, por el pecado 
y despilfarraron la cuantiosa herencia de las Gracias divinas hasta 
quedarse en extrema miseria espiritual, mendigando en el mundo, 
amo duro y cruel, las bellotas de los falsos honores y placeres, sobra 
de los cerdos que son los vicios y pasiones desenfrenadas, las que 
sepultan un crecido número de almas en el Infierno, haciendo infruc- 
tuosa la Sangre y Méritos de mi Hijo Redentor. 


Este bueno y amoroso Padre desde el Sagrario sale diariamente a 
penetrar en corazones purificados y limpios desde donde tiende su 
amorosa vista, por si a lo lejos ve venir a esos hijos pródigos para 
recibirlos con los brazos abiertos y una vez reconciliados y lavados 
en el Santo Tribunal de la Penitencia, volverles a su amistad y Gracia, 
y con ella a la posesión de la Gracia y haberes cuantiosos reservados 
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para el Reino de los Cielos. Precisamente para esta conquista de hijos 
pródigos estableció la Vida Contemplativa en su Iglesia, para que sus 
almas predilectas, escondidas a toda mirada humana, desconocidas, 
olvidadas y muchas veces despreciadas, sean mediante la oración 
incesante, la penitencia en toda forma, y circunstancias de la vida 
claustral, apóstoles activos y fervorosos. 


¡Ay de las Almas religiosas que incautas y ociosas no quieran cumplir 
su sublime misión, con vanas cobardías, las que no tendrán disculpa 
en el Tribunal Divino! Alí serán recompensadas por haber salvado las 
almas, y castigadas por haber dejado que se pierdan, faltando su 
acción en la Viña del Señor. Pongamos ahora en vergonzosa fuga a las 
legiones infernales que quisieron arrebatar estas almas a Dios”. 


EL ESPLENDOROSO CORTEJO VA A LAS- CASAS DE LAS DOS FAMILIAS 


Concluidas estas palabras, sus Majestades con la Celestial Comitiva y 
la humilde Madre Mariana estuvieron en las casas de ambas familias. 
Con la luz que alumbraba en su corazón la crucecita regalada y pues- 
ta por el Divino Infante, vio minuciosamente hasta los pormenores de 
sus conciencias y la sutileza con la que los demonios trabajaban por 
impedir la mutua reconciliación de estas dos familias, poniendo en los 
entendimientos de padres y madres mil infundados temores, renovan- 
do resentimientos y haciéndoles aparecer el acto mismo de la reconci- 
liación como una montaña enorme de imposibilidad, difícil de realizar- 
lo. El amor propio les hacía resistir para no humillarse, teniendo en 
cuenta la nobleza de ellos y la riqueza de sus casas. Todo era duda, 
perplejidad, hastío, disgusto y fastidio, aun entre los mismos miem- 
bros de familia. En una palabra, jamás se habían puesto tan molestos 
y molestosos como esa tarde y esa noche. 


En este estado de ánimos, alumbró la Luz Celestial del Rey del Cielo, 
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que yacía en los brazos de su Madre, la Reina María Santísima y su 
Celestial Comitiva, junto con la hija predilecta de sus Corazones. 


Con esta Luz quedaron estupefactos los demonios y aterrorizados 
quisieron huir, pero no pudieron porque tomando la palabra el 
Príncipe San Miguel les dijo: 


“Malditas, desventuradas y envidiosas legiones, os mando, en 
Nombre del Verbo Divino y su Madre Virgen, nuestra Reina, que per- 
manezcáis aquí hasta que una humilde sierva del Señor os hunda en 
el profundo abismo. Vuestra luciferina soberbia debe ser humillada 
por la naturaleza humana, que amando a Nuestro Dios, emula a la 
naturaleza angélical. Entre tanto que los Espíritus Angélicos que 
humildes adoran al Verbo hecho Carne, se complacen en favorecer y 
servir a estos siervos del Señor, prodigándoles cuidados en su vida 
mortal hasta conducirlos al Cielo en donde se gozan de su compañía, 
alabando las Misericordias del Señor en ellos”. 


Al oír esta imperiosa voz del caudillo y Principe de la Milicia 
Angélical, temblaron las huestes infernales y dieron un alarido tan 
terrible que parecía retumbar el mundo entero, y dando una mirada 
a la luz que los eclipsaba, se vieron en presencia de Cristo, de su 
Madre Virgen y de la humilde Religiosa Concepcionista, elevada a 
tanto honor por su vida de sacrificio incesante y de victorias obteni- 
das sobre ellos toda la vida, lo cual les causaba furia, siendo éste el 
motivo de ese odio que le tenían, no dejando piedra por mover para 
derribarla al suelo por el pecado, lo que jamás pudieron conseguir. 


EL EXORCISMO DE MADRE MARIANA 


Al verla, todos quisieron lanzarse sobre ella y ya que no podían 


dañarla en su alma, quisieron por lo menos quitarle la vida. En este 
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mismo instante el Divino Niño habló estas palabras: 


“Esposa mía querida, la fuerza divina os sostiene, levantaos sobre 
vos misma y mandad a estas asquerosas y débiles legiones, que 
dejando libres estas almas, desciendan al profundo abismo, recono- 
ciéndose impotentes ante las criaturas humanas que fieles sirven a 
su Dios y Señor”. 


Con estas palabras el corazón de la Madre Mariana se llenó de una for- 
taleza indescriptible y mirándolos con ceño airado y desprecio les dijo: 
“Malignos y asquerosos espíritus que por vuestra soberbia luciferina 
caísteis desde el alto Cielo, en donde el Señor os creó hermosíisimos, al 
abismo profundo convertidos por la Justicia de Dios en feísimos demo- 
nios condenados a sufrir por toda la Eternidad el fuego encendido por 
la Ira de Dios. Yo pobre y débil criatura, que me glorío en servir a mi 
Dios y Señor obedeciéndole gustosa cuanto El me manda y amándole 
con todo mi ser tan pequeño, os aborrezco con el aborrecimiento con 
el que os aborrece mi Creador, por vuestra insubordinación, y lamen- 
tándome de que hayáis arrebatado tantas almas a Dios, que es el único 
Dueño: os mando, en el Nombre del Augusto Misterio de la Santisima 
Trinidad, de la Presencia Real de Jesucristo en la Hostia Consagrada, 
del Misterio de la Concepción Inmaculada de María Santísima, cuya hija 
tengo la dicha de ser, así como en el de su Purísima e integérrima 
Virginidad y Maternidad Divina, siendo Virgen Purísima antes del 
Parto, en el Parto y después del Parto, que dejando libres a estas dos 
familias para que den gloria a su Divina Majestad cumpliendo la 
Santísima Voluntad de Dios, descendáis al averno profundo, vuestra 
morada sempiterna, quedando derrotados y huyendo con vergonzosa 
fuga, para vuestra mayor ignominia, y sirviéndoos de mayor tormento 
la Cruz Redentora, la que gustosa ostento en mi corazón, habiendo 
vivido alegre clavada en ella”. E hizo la Señal de la Cruz. 


En este mismo instante, dando horribles bramidos y mordiéndose entre 
ellos, se precipitaron a lo profundo de la tierra, ocasionando un temblor 
tan fuerte de tierra, que alarmados los habitantes de la ciudad se pusie- 
ron a clamar Misericordia, creyendo que el Pichincha se les venía enci- 


ma. El Señor Obispo mandó orar en todas las iglesias de la ciudad. 


Las dos familias, que cada una en su casa estaban tan molestas, se 
calmaron enseguida y se reunieron cada familia con su servidumbre 
a rezar el Santo Rosario, gozando de una inalterable paz y tranquili- 
dad, tanto que los criados decíanse unos a otros: “¡Qué bueno que ha 
sido el temblor para que los señores se calmen! ¡Ya venían haciéndo- 
se insoportables!”. 


ACCIÓN DE GRACIAS. DESAPARECE LA VISIÓN 


La Madre Mariana, después de poner en vergonzosa fuga a las hues- 
tes infernales, volvió sus ojos a Cristo y a su Madre diciéndoles de 
esta manera: “Amores mios dulcísimos, gracias os doy por todos 
vuestros insignes beneficios que a cada paso me dispensáis. Pobre y 
débil mujer nada puedo hacer para corresponderos; no hago sino 
anonadarme y llena de amorosa y profunda gratitud, entregaros todo 
mi ser para que dispongáis de mí como os plazca. Mientras viva pere- 
grina en esta tierra de llanto y dolor me esforzaré por ganar almas 
para regalaros con mi humilde, constante e incesante oración, como 
pedís a vuestras Almas religiosas. 


Mas, para que esto yo lo pueda hacer, dadme la Gracia de poder rea- 
lizarlo, pues, soy frágil y miserable y nada bueno puedo hacer; pero 
válgame vuestro Poder, Sangre y Méritos y la intercesión poderosa de 
mi Madre Santísima, bajo cuyo manto quiero vivir así en el tiempo 
como en la Eternidad, esperando en todo sucesos felices”. 


La Virgen Santísima le contestó: “Hija querida, proseguid valerosa 
vuestra carrera, aquí estamos contigo para precaverte de la furia 
satánica. Nada temas y recibid la bendición que os doy con mi Hijo 
Santísimo”. Y bendiciéndole con el Divino Niño, desapareció la visión. 
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LA CALMA VUELVE A QUITO 


Al volver a sus sentidos la Madre Mariana vio que todas sus 
Religiosas le rodeaban y clamaban a Dios Misericordia, pidiendo a 
voces que libre a la ciudad del terremoto que amenazaba, porque aun 
la atmósfera estaba oscura y triste. La Madre les calmó diciéndoles: 
“Aquietaos, hijas mías, nada sucederá; bendecid las Misericordias 
todas del Señor y de su Santísima Madre”. 


Como las Religiosas conocían hasta la evidencia la santidad de su 
Madre Fundadora, todas quedaron tranquilas. De la calle llovían las 
gentes al torno diciendo: “Que la Santa Fundadora alcance de Dios 
que no mande el terremoto”. Todos se iban tranquilos con la res- 
puesta de la Madre, y la ciudad volvió a la calma. 


El Señor Obispo le mandó una Circular sobre el caso, diciéndole que: 
“pida al Señor con insistencia que perdonando a su pueblo, lo libre del 
flagelo del terremoto”. Inmediatamente le contestó diciéndole: “Que 
esté completamente tranquilo al respecto porque no había peligro 
alguno”. Con esta contestación se aquietó el Prelado y resolvió ir al día 
siguiente a hablar con la Madre, previendo ser algo extraordinario. 


LA RECONCILIACIÓN DE LAS DOS FAMILIAS 


Amanecido el día, el Señor Miguel con su esposa Francisca e hijos 
(que eran cinco) estuvieron, los. primeros, a las nueve de la mañana 
queriendo adelantarse a la otra familia. A las nueve y veinte minutos 
llegó presurosa ésta queriendo ser la primera en esperarlos. 


Subió el señor José, su esposa y sus cuatro hijos, tocaron la puerta. 
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Los de adentro respondieron: “¡Adelante!”. Y abriéndose ésta, pene- 
traron todos. Al encontrarse con esta familia se quedaron inmóviles, 
sin poder dar un paso. 


La Madre Mariana, tomando la palabra, dijo: “Amigos queridos, la 
paz del Niño de Belén sea con vosotros. Saludaos con el cariño naci- 
do del corazón. Ya todo está terminado y olvidado. Ninguna de las 
dos familias recuerda agravios, ni guarda resentimientos. ¿Verdad?”. 


Entonces los padres y madres de familia, así como los hijos se ten- 
dieron los brazos diciéndose: “Muy buenos días José; muy buenos 
días los tenga Miguel”. Lo mismo hicieron las señoras y los hijos, 
entre ellos y ellas, y sentándose juntos se preguntaban mutuamente 
y con vivo interés por la salud, como si se llegaran a ver de nuevo 
después de largo tiempo de ausencia. 


Madre Mariana oraba por ellos y vio descender del Cielo una Luz 
sobre ambas familias. Luz que encendían en sus corazones el afecto 
y el cariño, dejando tranquilos a todos y gozándose de volver a verse. 


El señor José y su esposa Joaquinita, tomando la palabra, dijeron al 
señor Miguel y su esposa, la señora Francisca: 


“Vengamos, por fin, al asunto que nos trae, para hacer sólida nue- 
tra amistad. 


En nuestra hacienda, por descuido de los sirvientes, mas que por 
mala voluntad nuestra, murieron el caballo y las dos cabezas de 
ganado, propiedad vuestra. Esta fue la única causa de habernos ene- 
mistado, hasta el extremo de querernos quitar la vida, escandalizan- 
do tanto a la ciudad. 


Hoy que el Dios de las Misericordias ha tocado nuestros corazones 
para hacer ésta tan necesaria reconciliación, os pido, mi querido 
Miguel, señora e hijos, nos perdonéis a todos nosotros tantas moles- 
tias que os hemos causado con nuestras murmuraciones, desprecios 
e injurias, lo cual pudimos fácilmente evitaros con sólo daros otro 
caballo y así mismo otras dos cabezas de ganado, reponiéndoos por 
los que murieron, pero a mala hora no lo hicimos en esa ocasión y 
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hoy estamos prontos para entregaros tres caballos y seis cabezas de 
ganado. Tened la bondad de aceptarlos como prueba de cariño y para 
reanudar nuestra antigua amistad con redoblados afectos”. 


Inmediatamente contestó el señor Miguel: “¡Oh, no, mi apreciado 
José, oh, no! Olvidados están esos animales que murieron, por los 
cuales nos hemos puesto a punto de perder nuestras almas. Oh, no 
me habléis más sobre ese particular; yo tengo la culpa, yo y mi fami- 
lia por habernos disgustado hasta el extremo de estar a punto de per- 
der nuestras almas, sólo por disparatados animales, los que ninguna 
falta nos han hecho nunca. Fue el demonio quien encendió ese odio 
mutuo para hacernos desgraciados temporal y eternamente. Os lo 
aseguro que todo está olvidado. Perdónanos tú y tu familia a mí y a 
la mía, tanta ruindad. Sólo queremos hoy, no tratarnos como amigos 
de antes, sino como verdaderas familias, siendo mis haberes, vues- 
tros. Si me complacéis en esto creeré en vuestra reconciliación, de 
otra manera dudaré de ella y me retraeré de todos vosotros”. 


Contestó: “Sea como tú dices, mi querido Miguel, Acepto sólo por 
complaceros y daros prueba de mi verdadero cariño. Todo disgusto 


está terminado, y ambas familias nos amaremos mucho más que 
antes”. 


“¡Si, sil”, contestaron todos a la vez. ¡Y de uno en uno fueron abra- 
zándose todos! 


Así quedó terminada esta odiosa cuestión de años. Esto pasaba a 
fines del mes de agosto del año de 1634. 


Luego se supo que para San Miguel fue invitada la familia del señor 
José, la que muy por la mañana de ese día le enviaron al señor Miguel 
valiosos regalos. 


Desde entonces no se trataban como amigos sino como verdaderos 
miembros de familia, y legó a tal punto el afecto que se tenían, que 
contrajeron matrimonio dos hijos del señor José con dos hijas del 
señor Miguel, con gusto general de ambas familias, viviendo la felici- 
dad estable y permanente entre ellos, edificando el doble a la ciudad, 
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antes tan escandalizada. ' cra 


Después de pedirse mutuos perdones, la Madre Mariana les felicitó a 
ambas familias por haber sido dóciles a la Voz de Dios. Les aseguró 
que la paz y la felicidad serían estables entre ambas familias y que la 
felicidad principiada en la tierra la continuarían en el Cielo, en donde 
ella les esperaría y desde donde velaría con solicitud por ellas. 


Ambas familias agradecieron a la Madre, reconociendo ser ela la 
causa de su feliz reconciliación y le dijeron que iban a pedir al Señor 
que le conserve la vida para bien y consuelo de la ciudad. Ella se son- 
rió diciendo: 

“Mi alma encerrada en la cárcel de mi cuerpo hace dulce violencia 
para salirse y tender su vuelo al Reino feliz”. Les dijo que era preci- 
so ya prepararse para la Confesión y Comunión, la que quería ella la 
hagan en su iglesia. 


“Es muy justo, Madre”, contestaron todos a una voz. “Ambas familias 
unidas comulgaremos aquí y esto, muy pronto”. 


Desde entonces esas dos familias eran un ejemplo y modelo de pie- 
dad, frecuentando los Sacramentos de la Confesión y Comunión. 


Le pidieron perdón al señor Obispo por los sufrimientos que le habí- 
an ocasionado, desoyendo su voz de Pastor con la que tantas veces 
les había llamado. 


Ne 


Veis, lector amado, los prodigios de bondadosa ternura que Dios 
hace con sus fieles servidores. Mi Santa Hermana amó y sirvió al 
Señor toda su vida, sin decaer del fervor primitivo, y fundada sobre 
el sólido cimiento de la humildad más profunda. 


¡Oh, con qué diligencia y esmero debemos imitarla en esto! No pre- 
tendiendo, eso sí, el camino tan extraordinario que ella recorrió; ni 
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menos los favores y manifestaciones que recibió, pues, de lo contra- 
rio, pasariamos por temerarios y caeríamos en falsas ilusiones, que 
más de una vez pierden a las almas incautas que pretenden meterse 
en vías extraordinarias sin ser llamadas y predestinadas por Dios. 


Hay que tener presente que el alma camina segura por el camino ordi- 
nario y sencillo, sufriendo y amando a Dios, bastándole al Religioso el 
exacto y fiel cumplimiento de su Santa Regla, votos, Constituciones y 
observancias monásticas, para elevarlo a una sublime santidad, sin que 
jamás en su vida tenga visiones, éxtasis ni revelaciones. 


De CÓMO EL OBISPO SE ENTERÓ 
DE LA VISIÓN RELATADA ANTERIORMENTE 


Al siguiente día, el señor Obispo, a primera hora, se fue al Convento, 
y llamando al Confesionario a Madre Mariana le dijo: 


“Digame, Madre, ¿por qué Vuestra Reverencia tuvo ayer tanta tran- 
quilidad después de semejante temblor, tan fuerte que presagiaba un 
terremoto? A mi manera de ver, Dios airado con esta ingrata ciudad 
va a castigarla con el flagelo del terremoto, haciendo que el gran 
Pichincha se nos venga encima. ¿No le parece?”. 


“No, lustrísimo Padre mío”, contestó Madre Mariana. “Ciertamente 
los pecados se multiplican y piden que la Justicia Divina descargue 
su brazo airado; mas, por otra parte, se trabaja para que las almas 
vuelvan a ser todas de Dios. 


El temblor de tierra tan fuerte, de ayer, sólo lo motivó la ira satánica, 
porque debe saber su ilustrísima que ya se reconciliaron y satisfacie- 
ron aquellas dos encontradas familias, por las que tanto Su 
Dustrísima sufría. El Corazón tiernísimo de nuestro Amorosísimo 
Dios no pudo retardar más tiempo los deseos de Su Hustrísima, y 
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oyendo sus fervientes plegarias tocó los corazones de estos hijos 
pródigos, y abriendo sus paternales brazos les estrechó contra su 
Divino Corazón, todo fuego de Divina Caridad. Ya ellos acudirán 
donde Su Iustrisima para darle esta alegre nueva y pedirle mil per- 
dones por los disgustos que por tanto tiempo le han ocasionado. El 
demonio con sus legiones impidió, hasta la última hora, esta recon- 
ciliación valiéndose de mil y mil artimañas. Pero Dios Nuestro Señor, 
Poderoso como es, triunfó, poniendo a las legiones infernales en ver- 
gonzosa fuga. ¡Alabemos su Amor Misericordioso a favor de nuestros 
hermanos, los pobres pecadores”. 


“Madre”, le contestó el Obispo, “como Prelado y Padre le mando que, 
por santa obediencia, me relate todo lo acaecido en este asunto”. 


La humildísima y Santa española, con ese candor infantil, obedecien- 
do al Prelado quien representaba a Dios, le contó todo lo acontecido 
en ese tiempo. 


El Obispo que era varón de Dios, conoció que todas esas conversio- 
nes fueron efectuadas tan solo por el trabajo, virtud y privanza que 
tenía con Dios esa humilde Religiosa. Le dio las gracias suplicándole 
que no olvide en sus oraciones a tantos pobres pecadores que yacen 
sepultados en sus vicios por muchos años, y añadió: 


“Madre, yo quisiera que Vuestra Reverencia haga instancias a la Divina 
Bondad para que por un tiempo más la deje en este mundo para que 
me ayude, desde los silenciosos muros de su Claustro, a salvar almas. 
Este es el mayor regalo que podemos hacer a nuestro Dios”. 


“Dustísimo Padre mio”, contestó inmediatamente la humilde Religiosa, 
“largo tiempo se ha prolongado mi destierro y ya ansía mi alma por res- 
pirar aires patrios. Contados son los días de cada criatura, y los míos 
terminan el 16 del próximo enero. Es ésta la Voluntad de nuestro 
Creador y nosotros sus pobres criaturas no podemos oponerle resisten- 
cia. Desde el Cielo velaré por esta patria y ciudad en la que tantos favo- 
res he recibido de Dios a pesar de mi indignidad. Su Dustrisima, ruegue 
al Señor que, caritativo y bondadoso, no alargue la noche de mi muer- 
te, sino que cuanto antes amanezca para mí el Día Eterno”. 
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Se contristó mucho el Prelado y despidiéndose de Madre Mariana le 
dijo que seguiría el rumbo de visitarla con la frecuencia posible, pero 
que delante de Dios Nuestro Señor no le olvide, porque el Prelado es 
la persona más necesitada de todos, por la enorme responsabilidad 
que tiene con tantas almas que le están confiadas a su cargo, siendo 
verdad que aun de la suya propia es difícil responder, como decía el 
Santo Job, que a uno solo de los muchos cargos que le hará el Juez 
Supremo en el Divino Tribunal, no sabrá qué contestar. 


LA FAMA DE MADRE MARIANA 
SE EXTIENDE POR La COLONIA Y FUERA DE ELLA 


Esta reconciliación de familias tan encontadas fue ruidosa, cuyo eco 
llegó a las tierras vecinas, y de todas partes de la Colonia, como fuera 
de ella, llovían las cartas recomendatorias de mil y mil necesidades, 
ala humilde Religiosa Concepcionista, quien se sorprendía de esto y 
decía a sus hijas y Hermanas, con esa naturalidad tan propia de los 
Santos: 


“Miren, hijas mías, ¡cómo es tan fragante el aroma de la santa virtud 
de la caridad fraterna! La reconciliación de estas dos familias ha sido 
sonada; pero lo de admirar en las buenas y sencillas personas es el 
que se dirijan a mi persona, como si yo hubiera sido la que me recon- 
cilié con mis prójimos. ¡Vaya, qué cosa tan graciosa! 


Si por oraciones vosotras lo habéis hecho. Yo sólo me he apoyado en 
las vuestras, luego, estricta es nuestra obligación no sólo de orar por 
la conversión y Salvación de las almas de los pobrecitos hermanos 
nuestros los pecadores, sino de sacrificarnos y ofrecer nuestras vidas 
para conseguir su conversión. Esa es obligación de conciencia que 
pesa sobre las enclaustradas y predilectas Esposas de Jesucristo. Así 
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que Gracia ninguna no hacemos”. 


Y leyendo con sus Hermanas tantas cartas recomendatorias de asun” 
tos graves y necesidades que piden remedio, se dolía; y derramando 
gruesas lágrimas decía: “Dios mío, Dios mío, ¡cuántas aflicciones ver- 
daderas pesan como plomo sobre el pobre corazón humano! ¡Ay, 
hijas mías! Cuán agradecidas debemos ser las Personas Religiosas a 
quienes la Bondad Divina nos segregó del bullicio del mundo y 
poniéndonos al abrigo de los sagrados muros nos preservó de tant- 
simas amarguras, llenas de responsabilidades, que gravan la concien- 
cia y ponen a las almas en riesgo inminente de perderse. 


Aquí en la vida religiosa todo cuanto se sufre es nada, comparado 
con los sufrimientos tan complicados del mundo. Además, nuestros 
pequeñitos pesares tienen un valor inmenso delante de Dios, y los 
grandes pesares del mundo, mucho menos. La diferencia en éstos y 
aquellos consiste en que nosotros abrazamos el estado perfecto, 
siguiendo los Consejos Evangélicos, permaneciendo y viviendo muy 
cerca de Nuestro Señor Jesucristo, ocupadas sólo de adquirir méritos 
y virtudes para el Cielo, único y esencial negocio de mayor importan- 
cia, mientras que los del mundo, ¡pobrecitos!, aun cuando sean bue- 
nos muchos de ellos, se distraen en muchas cosas, pensando en 
adquirir bienes para dejar porvenir a sus hijos y familia, y esto, 
por conciencia. Aquí nuestra sublime ocupación es adquirir y ate- 
sorar riquezas para la propia alma, y luego para legar un porvenir 
cuantioso de ejemplos y sólidas virtudes a nuestras hijas, que en el 
transcurso del tiempo poblarán estos Claustros para ser Esposas fie- 
les de Nuestro Señor Jesucristo y almas víctimas, que asociándose a 
la Víctima Eucarística, sostengan el brazo airado de la Divina Justicia. 
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EN EL SIGLO DE LAS LUCES 


Porque, estos países, en todo tiempo, serán culpables, así la Colonia 
actual, como cuando sea República libre, y mucho más entonces, 
porque aprovechando el demonio del siglo de las luces propagará 
su maldad, con la corrupción casi general de las costumbres para 
perder a las almas, valiéndose de hombres incautos que harán caer 
en sus redes, desviando varias inteligencias de la verdad y roban- 
do a Dios ¡tantos cerebros! Los que siguiendo la verdad de la Iglesia 
Católica, Apostólica y Romana, fueran el sostén de ella. 


En esos aciagos tiempos de la República libre, suscitará la Bondad de 
Dios, en éste nuestro Claustro querido, almas que probadas física y 
moralmente con humillantes al par que dolorosas enfermedades, que 
tomen sobre sí varias almas pecadoras, que caminando por erradas 
sendas, con sus oraciones exigentes, con su humildad y heroicos 
sacrificios y a veces insinuaciones persistentes, conseguirán a unas 
reducirlas en vida y a otras, en su última enfermedad; que sin estas 
Almas religiosas, estos pecadores hubieran caído, de abismo en abis- 
mo, y ni en el último trance se hubieran vuelto a Dios. 


Estas almas serán enteramente ocultas a toda mirada humana y aun 
viviendo aquí en el seno mismo de su Comunidad, nadie se dará 
cuenta de ellas, recibiendo, por disponerlo así la Providencia Divina, 
humillaciones, sufrimientos y desprecios, en la misma práctica de las 
virtudes religiosas, de parte de sus mismas Hermanas y Superioras. 


¡Ohn, hijas y Hermanas mías, cuánto debemos gozarnos de tener en el 
transcurso de los siglos tales Hermanas! 


Por muy bien empleados doy mis padecimientos, cárceles y persecu- 
ciones, por fundar este Convento en el que Jesucristo, el Esposo que 
se apacienta entre lirios y azucenas, se gozará encontrando aquí tan 
preciosas flores y ocultas violetas; cuando allá, en el desgraciado 
mundo, no encontrará sino vicios, corrupción y degradación, en esos 


104 


aciagos tiempos”. 


Asi platicaba con sus hijas la Santa Religiosa española, en los últimos 
tiempos de su vida. Ya oiremos su admirable testamento en el que 
lega a su Convento lo más heroico y perfecto de la santidad, en el que 
a mí me parece oír un armonioso y melifluo canto de cisne al termi- 
nar su vida. 


¡Oh, cuánto me gozo yo también con la Santa Fundadora, en esas 
Almas religiosas, mis Hermanas, que poblarán en ese entonces estos 
benditos Claustros. Quisiera, queriéndolo el Señor, vivir para aspirar 
su exquisito perfume, introduciéndome en los adentros de «esas 
almas bellas. 


XLV II 


ENFERMEDAD Y MUERTE DE MADRE FRANCISCA DE LOS ÁNGELES. 
NUEVAS GRACIAS QUE DiOS CONCEDE A LA MADRE MARIANA 


C omo ya dijimos, la Madre Francisca de los Angeles tuvo su enor- 
me purificación tres meses antes de dormir el sueño del justo. 
Durante este tiempo Madre Mariana ayudó a esta sufrida alma en su 
Purificación o Purgatorio, ya con sus humildes y fervorosas oracio- 
nes, como con sus penitencias y consejos. La mayor parte del tiempo 
que le era posible pasaba junto a ella; muchas veces le hacía reclinar 
en su ardoroso pecho para que descanse, y en ese latir de su corazón 
encontraba consuelo, alivio y en una palabra, recibía sufragio esta 
alma que se purificaba durante sus últimos días mortales. 


Como su vida, más que biografía, encontrarán en el “Cuadernón”, 
precioso tesoro que oculto posee el Monasterio de la Inmaculada 
Concepción de Quito, no narro aquí los pormenores de los últimos 
tres meses de su preciosa existencia, sólo diré algo relacionado con 
nuestra Madre Mariana. 
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PRUEBAS CONTRA LA FE 


En los profundos sufrimientos de las tentaciones contra la Fe, su 
alma tenía una lucha que no cabe explicación, porque se sabe por el 
estudio y la práctica, pero aún más pasando personalmente, en esta 
aparente cruel purificación la Madre Mariana veía cómo el Celestial 
Esposo purificaba las tres potencias del alma de la que bien podemos 
VNamarla mártir, Madre Francisca de los Angeles. 


La purificación se apoderaba de ella, tomando completa posesión, y 
entonces la refulgente luz de la fe, que la poseía clarísima y vivísima 
como un sol, la velaba El mismo, haciéndola oscura con su misma 
divina sombra. 


Aquí comenzaban los martirios a esta santa criatura, la que en com- 
pleta oscuridad luchaba por creer en todos los Misterios de nuestra 
Santa Religión, en los Dogmas de Fe, en las postrimerías, en una pala- 
bra, en todo no tenía ni la más pequeña ráfaga de Luz; al contrario le 
parecía que nada era cierto. En esta lucha ella no sólo padecía 
Purgatorio sino Infierno. 


Si optaba por la oración mental, alimento favorito y pasión dominan- 
te de esta alma extática, agraciada del Señor con la impresión oculta 
de sus cinco llagas en manos, pies y costado, en la que siempre 
encontró luz, alivio y consuelo aun en lo recio de sus amarguras, 
ahora nada podía, era una dura y fría piedra al pie del Dios del Cielo 
y de la tierra. 


Acudía al Sagrario y sólo en el fondo de su alma le parecía oir decir: 
en este pequeño depósito de madera no existe Dios, El sólo vive en el 
Cielo, no se hizo para ti pobre y débil mujer. Si se acercaba a la 
Comunión a alimentarse con el Pan de los fuertes, creía que hacía 
sacrilegas Comuniones, y asi en todo aumentaba su dolor. 


Estos sentires eran silbidos de la sierpe traidora que en forma de una 
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culebra negra y de dos varas de largo, no la desamparaba ni de día ni 
de noche, ni un solo instante. Le seguía a tres varas de distancia, que- 
ría esta maldita sierpe acercársele y enroscarse en el cuerpo de esta 
sierva de Dios, para atormentarla más de cerca y con mayor crueldad; 
mas, no lo consentía el Amor indecible que el Señor tenía a esta alma 
privilegiada y justa. 


Durante toda su vida fue apasionada por el Misterio de la Santísima 
Trinidad, por esto, las Tres Divinas Personas dispusieron que se puri- 
fique de esta manera, por medio del maldito Satanás, pero a tres 
varas de distancia, sin tocarla. Así lo vio y manifestó la Madre 
Mariana. 


Como nada de las purificaciones de esta alma le eran ocultas a Madre 
Mariana, a todo atendía con singular afán e indecible cuidado, rogan- 
do incansable a su Dios y Señor y a su Santísima Madre, den una 
Gracia y fuerza especialísima a esta alma querida, para que puwrificán- 
dose haga méritos, al mismo tiempo, para su dichosa Eternidad. 


ALBORADA DE BIENAVENTURANZA 


El 24 de septiembre se vio obligada, Madre Francisca, a guardar 
cama después de un fuerte desmayo que sufrió a las nueve de la 
xmañana. Saliendo de su oración no pudo avanzar a la cama porque 
caxó en el Claustro Bajo, saliendo del Coro. Madre Mariana con las 
demás Religiosas la llevaron en brazos. Vuelta ya a la vida se sintió 
muy mal, no tenía miembro alguno sin dolor, el que aumentaba con 
la fuerte caída. 


La Madre Mariana, personalmente y siempre que podía, de rodillas, le 
aplicaba los remedios, con esa ternura y amor maternal que encerra- 
ba su puro y ferviente corazón, diciéndole al mismo tiempo palabras 
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de aliento y de consuelo, cual saben proferir los Santos cuyos cora- 
zones están rebosando amor a Dios. En esto recibía la Madre 
Francisca grande alivio en tan profundo dolor. 


Seguía cada día agravándose su salud, su preciosa existencia material 
se apagaba lentamente, como se consume el aceite en la solitaria lám- 
para que arde en presencia de Jesús Eucaristía. 


La fisonomía de esta virgen prudente era dulce, apacible y llena de 
atracción a todas sus Hermanas, las que se disputaban por prestarle 
sus últimos servicios. La santa enferma los recibía agradecida y se 
admiraba que se hiciera tanto por ella, porque en su conocimiento 
propio, se tenía en nada. 


La noche del 30 de septiembre a las diez, le dio un temblor general 
de todo el cuerpo; arrojó gran cantidad de sangre por la boca, nariz 
y ojos. Entonces aparecieron visibles en sus manos pies y costado, las 
llagas impresas por el Señor, las que se conservaban ocultas hasta 
esta ocasión. 


Toda la noche, Madre Mariana no se movió de su lado, junto al lecho 
de la Santa enferma hizo su oración de costumbre, a las doce de la 
noche, en la que el Señor le manifestó el alma completamente purifi- 
cada de la Madre Francisca. 


Madre Mariana se gozaba contemplando la belleza sublime y nada 
imaginable, en esta tierra, de un alma en Gracia de Dios y dispuesta 
a entrar por momentos en el Cielo. 


A la una de la mañana, terminada su oración, la vio y la llamó con 
suave voz, pero su querida y Santa enferma dormía profundamente. 
A las dos de la mañana dio un profundo suspiro y abriendo sus 
bellos y penetrantes ojos, los fijó con amorosa ternura en Madre 
Mariana, quien le dijo: “Madre, ¿cómo sigue?”. Le contestó: “Mi vida 
material presiento que ya termina, pero mi alma la tengo por fin en 
completa tranquilidad. ¡Bendito sea Dios! Ya terminó mi Purgatorio y 
me ha dicho mi Serafín y llagado Padre, que el 4, día en que él murió, 
moriré también yo y entraré en el Cielo para alabar al Señor en su 
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A NORD HEREDERO 


compañía. Noticia que me tiene ebria de gozo”. Ahora Vuestra 
Reverencia descanse un momento para que recobrándose un tanto, 
pueda asistir al Oficio Parvo, el que ha sido, es y será el sostén de 
nuestro Convento. 


La Madre Mariana se alegró en extremo de que esta alma tan querida 
suya goce de inalterable paz; y dejándola en profundo y tranquilo 
sueño se retiró a un extremo de la celda de su querida enferma, la 
que estaba en la enfermería como manda la Regla; y descansó allí 
hasta cerca de las cuatro de la mañana, hora en la que salió con direc- 
ción al Coro, para el rezo del Oficio Parvo, que rezó con creciente fer- 
vor con su Comunidad. 


CEREMONIAL PARA LA RECEPCIÓN DE LOS ÚLTIMOS SACRAMENTOS 


La Madre Francisca seguía decayendo momento a momento. 


Llegó por fin el día deseado por-tanto tiempo. El 4 de octubre, a las 
nueve de la mañana, recibió el Santo Viático y la Extremaunción con 
un fervor edificante. Pidió perdón a toda la Comunidad que estaba 
presente junto a ella, de todos los malos ejemplos que hubiera dado. 


¡Oh, cuánto desearía poner aquí sus tiernas, humildes y edificantes 
palabras para que mis Hermanas Concepcionistas se recreen en ellas! 
Mas, me desviaría mucho de la vida que escribo, remitiendo su lectu- 
ra al precioso “Cuadernón”, pues, allí lo tienen narrado. Narro aquí 
lo más preciso. 


Hizo pues, nuestra Santa enferma, en cumplimiento de su Santa 
Regla, total entrega de todos los utensilios que tenía para su uso per- 
sonal, inclusive los instrumentos de penitencia, exceptuando algunos 
que pidió licencia expresa, ese momento a su Prelada, para dárselos 
a unas Religiosas que se lo pidieron, y otros que rogó los pongan en 
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su cuerpo ya difunto, para permanecer en la oscuridad de la tumba 
con las alhajas propias de la Esposa de Jesús Crucificado e hija del 
penitentísimo y llagado Padre, el Serafín de Asís. 


Luego pidió de caridad en su Convento un rincón para sus restos 
mortales, como también un hábito, el más viejo, para mortaja. 


Recibidos todos los Sacramentos parecía su alma sumergida en dulce 
y tranquila contemplación. Su fisonomía exterior era bella, a pesar de 
estar demacrada por lo recio de sus amarguras en el tiempo de su 
purificación; su rostro rejuveneció y estaba rosado. 


Nadie se atrevía a interrumpirla, mas, como pasaba la hora de darle 
una poción recetada por el facultativo, y las Religiosas ansiaban con- 
servar tan preciosa vida, no querían omitir medio alguno de conse- 
guirlo. Acudieron para esto donde su Prelada, quien acercándose 
donde su querida enferma, le tocó en el hombro, llamándola al 
mismo tiempo. Enseguida abrió sus azules ojos, límpidos como el 
azulado firmamento y contestó: “Madre, aquí me tiene, ¿qué quiere 
decir a su hija?”. La Prelada le dijo: “Madre y Hermana querida, dese- 
amos todas sus hijas que tome el remedio recetado por el facultati- 
vo, porque ya es pasada la hora”. Inmediatamente contestó la enfer- 
ma: “Está bien, Nuestra Madre y Dios Nuestro Señor les recompense 
tanta caridad. Aquí en la tierra no puedo remunerarles, pero hay el 
Cielo desde donde velaré por las queridas mías”. Y tomó con agrado 
la poción recetada. 


Desde entonces pareció reanimarse. Sin ninguna dificultad se mane- 
jaba por sí misma, contestaba sin fatiga todo cuanto le preguntaban 
sus Hermanas; se encomendaba a sus oraciones y les ofrecía sus 
recuerdos en la Patria del Cielo a donde iba después de pocas horas. 
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ULTIMAS EXHORTACIONES. LA MUERTE 


Oyendo esto, una de las Religiosas le dijo: “Madre querida, ¿hoy 
mismo nos deja huérfanas?”. 


Le contestó: “Hoy mismo, hija querida, dejando el destierro penetro 
en la Patria Celestial, ¡qué dicha! Así me lo ha prometido mi Seráfico 
Padre San Francisco cuya festividad hoy celebramos. No quedáis 
huérfanas, no, María Santísima del Buen Suceso es vuestra Madre. 
Aquí la dejamos vuestras Fundadoras para que vele por vosotras, por 
nuestro Convento, por las familias de las Religiosas y por nuestros 
benefactores hasta el último día de los tiempos. ¡Amadla, veneradla 
y no permitáis que se oscurezca ni decaiga su culto! Sobre todo, imi- 
tad todas sus virtudes, de preferencia su humildad, su vida purísima 
e inocentísima y su amor ardiente a Dios. 


¡Hijas de mi corazón y Hermanas mías muy queridas, os recomiendo 
con sumo interés y os mando como Fundadora que soy de éste nues- 
tro Convento: que améis la santa observancia regular, que améis este 
sitio que os legamos todas vuestras Fundadoras, el que lo hemos 
conservado a costa de tantas lágrimas, sufrimientos y privaciones!; 
os recomiendo el rezo del Oficio Parvo a las cuatro de la mañana, 
según dejamos fundado, porque habéis de saber que esta santa cos- 
tumbre y devoción es el sostén de la vida monástica, el que proveerá 
de buenas y sólidas vocaciones para la renovación constante de 
nuevo personal, y el que conservará éste nuestro Convento, siendo el 
muro impenetrable contra todos los esfuerzos de la impiedad, que 
EA todos los medios para destruirlo. 


Tened presente que vuestras Fundadoras no lo dejamos jamás (el 
rezo del Oficio Parvo) y que aun encarceladas lo rezábamos con 
mucho fervor, por habernos manifestado a todas la Bondad Divina 
que esta sencilla práctica da mucha gloria a Dios, a nuestra 
Inmaculada Madre, libra al pueblo de crímenes y desgracias, saca a 
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muchas almas del pecado por medio de secretas inspiraciones, atrae 
las miradas especiales de Dios sobre el Convento, adquiriendo una 
especie de derecho a una singular y continua acción de la Divina 
Providencia, en toda necesidad física y moral, así de la Comunidad 
como de cada Religiosa en particular y de las familias de ellas y los 
bienhechores de este Monasterio. 


Por esto os ruego que vayáis transmitiendo de generación en genera- 
ción todo lo que os digo en mi lecho, a fin de que mis hijas y 
Hermanas, de todos los tiempos, lo sepan, y cuidadosas cumplan 
todo cuanto sus Fundadoras hemos dispuesto y ordenado para su 
felicidad temporal y eterna. De éstas, al parecer sencillas prácticas, 
está pendiente la perfección religiosa y monástica”. 


A las tres de la tarde decayó por completo. No perdió el uso de la len- 
gua hasta que expiró y sólo se empleaba en decir jaculatorias con 
notable fervor. 


Por fin a las cinco en punto de la tarde, del día 4 de octubre del año 
de 1634, entregó su espíritu al Creador esta alma seráfica. 


Las últimas palabras que se le oyeron fueron: “¡Dios mío, en tus 
manos encomiendo mi espíritu!”. 


Te 


Una vez muerta la Madre Francisca, la Madre Mariana, que no se 
había movido de la celda donde estaba su querida enferma, y que 
permaneció de rodillas mientras expiraba, se levantó, después de 
besar la tierra, y amortajó su bendito cadáver con devoción y amor 
fraterno, derramando sobre él un torrente de lágrimas. 


Todas las Religiosas sintieron amargo dolor con la separación de su 
Fundadora; se consolaban unas a otras con tener a la Madre Mariana, 
pero se decían: “¡Ay, también ella pronto nos dejará!”. 
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DE LAS PENAS QUE EN EL PURGATORIO 
SUFREN LAS ALMAS RELIGIOSAS 


La Madre Mariana después de cumplidos, con religiosa escrupulosi- 
dad, los sufragios de obligación, por ésta su Hermana querida, que 
llena de grandes méritos había pasado del tiempo a la feliz 
Eternidad, se vio completamente sola porque todas sus santas 
Compañeras Fundadoras habían muerto. 


A pesar de tener un ánimo varonil en todo, como puede el lector 
notar en la lectura de su vida, tenía un corazón sensibiliísimo. La pre- 
sencia de la Madre Francisca le hacía una inmensa falta, y cuando 
más sufrida se encontraba por esto, volaba al pie del Sagrario y llo- 
raba como una niña en presencia de Jesús Sacramentado, quien 
jamás dejaba de consolarla, con esos consuelos tan íntimos y verda- 
deros que sólo Dios puede dar a las almas fieles que le sirven con 
esmero. 


Desde esta ocasión renovó, la Madre Mariana, su fervor en la obser- 
vancia monástica, en la práctica de las virtudes religiosas; su vida, 
más angélical que humana, era el encanto de todas sus Religiosas que 
la amaban con delirio. El Convento era un verdadero Cielo anticipa- 
do, porque la caridad, reina de todas las virtudes, tenía su asiento en 
medio de las hijas de la Virgen Inmaculada, Reina de la caridad. 


El 2: de noviembre de 1634, Madre Mariana oraba desde muy por la 
mañana y con humildes, al par que exigentes oraciones, pedía al tier- 
nisimo Corazón de su Divino Esposo, que alivie las penas de las san- 
tas almas que estaban purificándose en el lugar de expiación, y que 
a un número considerable de ellas las introduzca por fin en el Cielo. 
Con este fin pasó toda la noche hasta las tres de la mañana en ora- 
ción y austera penitencia. 


A las cuatro de la mañana dio principio al rezo del Oficio Parvo con 
su Comunidad y durante todo él, sin dejar de rezarlo, le hizo ver el 


Señor las penas de las santas almas que se purificaban. 


Vio las penas de daño y sentido en mayor intensidad y profundidad, 
que padecían más los Sacerdotes y Personas Religiosas que los segla- 
res del mundo, manifestándole al mismo tiempo que la Justicia 
Divina era así glorificada, porque a los primeros da más luces, 
Gracias e inspiraciones por la sublimidad de su vocación sacerdotal 
y religiosa y que por lo tanto “a quien mucho se le da, mucho se le 
pedirá”, y alos segundos menos, porque la vida secular tiene, sí, sus 
Gracias sublimiísimas pero nada semejante al estado perfecto. 


Conoció las particulares penas de las almas de los Sacerdotes, que 
siendo Religiosos dejaron sus Conventos y se afiliaron al Clero secu- 
lar, sólo y tan solo por no estar radicados en la sólida humildad; la 
única que sostiene a Frailes y Religiosas en la vida religiosa. 


Lo demás son vanos pretextos, con los cuales se acalla al mundo, per- 
diendo para la Eternidad muchísimos grados de Gloria. 


También le fue revelado el número de Sacerdotes que habían de con- 
denarse, unos por la apostasía, y otros, porque degradándose de su 
divina vocación se mancharían y morirían en su pecado. Vio también 
el Purgatorio y menguada Gloria de esta clase de Sacerdotes, los cua- 
les se arrepintieron, enmendaron su vida y se salvaron. 


Todo esto constituyó para esta alma seráfica un profundo y amargo 
penar; nueva espina que Jesús clavó en el corazón de esta alma gran- 
de, para que con su dolor constante, desagravie al Señor por los peca- 
dos de sus Ministros y allegados. 
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VISIÓN DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 
CUBIERTO DE PEQUEÑAS Y PUNZANTES ESPINAS 


Llegada la hora de comulgar, una vez que consumió la Santa Forma, 
vio a Cristo, Bien nuestro, reclinado en su corazón, pero todo El 
hecho una pura llaga y sobre todo, su Corazón Santísimo lleno de 
pequeñas pero punzantes espinas que lo atormentaban con crueldad 
extraordinaria y con inexplicable ternura derramaba un diluvio de 
lágrimas, dando tiernos quejidos y suspiros. 


Madre Mariana lo estrechó contra su corazón, con ternura y amor 
pues, tenía a su Dueño y Señor, y temblando de doloroso amor le dijo: 


“Bien mío, Amor querido y adorado de mi alma, si eres servido, dime 
¿por qué causa o causas sufres tan crueles e íntimos martirios? ¿No 
fueron suficientes los padecidos en tu amarguísima y dolorosísima 
Pasión? En ésta hasta el presente, no se hace mención de espinas tan 
pequeñas. Los Evangelistas sólo relatan de gruesas y largas espinas 
con las que te coronaron como a Rey de burlas, ¡con tanta ignominia! 
Tú sabes que en el largo curso de mi vida te he seguido muy de cerca, 
en cada uno de los pasos de tu Pasión, sufriendo a la medida que me 
has dado fuerzas, compartiendo tus dolores tanto internos como 
externos y ahora veo ése tu Divino Corazón tan cuajado de menudas 
espinas que te atormentan terriblemente”, 


Jesucristo la miró con amorosa ternura y le dijo, dando un profun- 
do suspiro: 


“¡Ay, Esposa querida! ¡Ay! Este Corazón tan punzado de tan crueles y 
pequeñas espinas, tal como ahora lo ves, queda reservado para mani- 
festarlo a los mortales, por medio de un Alma Religiosa de tu misma 
familia, después de algunos siglos, y cuando ella sea purificada, con 
increíbles purificaciones enviadas de mi parte, y luego venidas de sus 
mismas Hermanas, Prelados, y aun del público en general. ¡Oh, cuán- 
to me compadezco de ella, mírala!”. Y la Madre Mariana vio entre sus 
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hijas a la feliz mensajera de Dios que en tiempos en extremo calami- 
tosos, ella en su soledad, a solas con su Dios, se santificaba bajo su 
sola mirada, siendo el desprecio de sus Hermanas y de todos cuan- 
tos la trataban, quedándole contados Sacerdotes, asi del Clero secu- 
lar como del regular, quienes con Luz divina, penetrando en los inte- 
riores de su alma, conocían las maravillosas Obras de Dios, quien 
pródigo en sus Misericordias confía sus secretos y arduas empresas 
a los que el mundo desprecia y los tiene por viles y fatuos, porque 
éstos son los sencillos a quienes Dios se comunica. 


La Madre Mariana se humilló y anonadada dio gracias a su Amado 
por este insigne beneficio hecho en su Casa y familia. 


SIGNIFICADO DE LOS PEQUEÑOS ESPINOS 


Jesucristo habló: “Pues, bien, ya ves que estas pequeñas espinas me 
punzan con crueldad. Te hago saber que ellas son las faltas graves y 
leves de mis Sacerdotes seculares y Religiosos y de mis Almas reli- 
giosas, a quienes entresacando del mundo les traeré a los Claustros. 
Derramaré sobre ellas una lluvia de espirituales Gracias, valiéndome 
aun de enfermedades graves y prolijas para asemejarlas a Mí. Pero 
ellas, ingratas y sin corazón se quejarán de mi amorosa Providencia, 
me creerán cruel con ellas y retirándose de Mí con la indiferencia, me 
dejarán solo. 


Decaerá su espíritu como una flor marchita y secándose, no será apa- 
rente para dar aroma en el jardín de mi Inmaculada Madre, para lo 
cual fueron llamadas, clavándome con este ingrato proceder esas 
menudas espinas que punzan tan cruelmente mi Corazón todo Amor 
y cariño para con mis almas predilectas. Frustrarán los grandes 
designios que tenía con ellas, al probarlas de tal manera, porque la 
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cruz y la tribulación es el patrimonio de los justos aquí en la tierra. 


Inculca a tus hijas presentes para que vaya transmitiéndose, de gene- 
ración en generación, en éste mi querido Convento, como en la Orden 
en general, el amor a la Cruz y al sacrificio, el amor a la vocación reli- 
giosa, el amor a la observancia regular, el amor y caridad fraterna, así 
como el amor a los pobres pecadores y la fiel correspondencia a las 
inspiraciones de la Gracia. 


Habrá tiempos en los que la teoría será moneda corriente en sabios 
e ignorantes, en Sacerdotes y Religiosas y aun en gente vulgar. Se 
escribirán muchos libros, pero la práctica de las virtudes apenas 
se encontrará en contadas almas, siendo ésta la causa de escasear 
los Santos. Precisamente por esto, caerán mis Sacerdotes y mis 
Religiosas en una indiferencia fatal, cuyo hielo apagará el fuego 
del Amor Divino, punzando mi Corazón Amante con estas menu- 
das espinas que ves. 


Por esta razón quiero que aquí hayan almas en quienes Yo descanse 
de mis trabajos y tenga en ellas mis complacencias, siendo su vida 
atribulada y sacrificada, las caritativas y compasivas manos que saca- 
rán estas menudas espinas y me darán el bálsamo que necesito. 


¡Ay, si supieras, si te fuera dado comprender el interno e intenso 
sufrimiento que me acompañó desde la Encarnación en el purísimo 
Seno de mi Madre Virgen, hasta el momento mismo en que mi alma 
salió de mi destrozado Cuerpo, clavado en la Cruz, por la falta de 
correspondencia al diluvio de Gracias que anega a mis Sacerdotes y 
Personas Religiosas, y en consecuencia de esto, por los pecados que 
ellos cometen! 
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Los CASTIGOS DE DIOS A LAS NACIONES SE DEBEN SOBRE TODO A LOS 
PECADOS DE LOS SACERDOTES Y PERSONAS RELIGIOSAS 


Has de saber que la Justicia Divina suele descargar terribles castigos 
a naciones enteras, no tanto por los pecados del pueblo, cuanto por 
los de los Sacerdotes y Personas Religiosas, porque éstos y éstas 
están llamados por la perfección de su estado, a ser la sal de la tie- 
rra, los Maestros de la Verdad y los pararrayos de la tra Divina. 


Al desviarse de su sublime misión se degradan de tal manera que 
ante los ojos de Dios son quienes aceleran el rigor de los castigos, 
porque alejándose de Mí no viven sino en la superficie del alma, con 
esa lejanía indigna de mis Ministros, con esa etiqueta y desconfian- 
za, como si fuera un ajeno para ellos. 


¡Ay, si supieran, si se convencieran, cuánto los amo y deseo que bajen 
solos al fondo de su alma, en donde sin duda alguna me encontrari- 
an, y vivirían necesariamente de la vida de Amor, de Luz y de íntima 
unión para la cual fueron no sólo llamados, sino escogidos! 


Ahora, Esposa mía querida, pocos meses te restan ya de destierro, 
trabaja incansable por la perfección de mis Sacerdotes y Personas 
Religiosas, ofreciendo con este fin, en unión de mis méritos infini- 
tos y de mi Inmaculada Madre y tuya, todo cuanto hagas, hasta la 
más pequeña respiración. 


Mucho me agradan las Personas Religiosas que toman sobre sí la 
sublime misión de santificar al Clero, con sus oraciones, sacrificios y 
penitencias. En todo tiempo Yo me escogeré tales almas para que, 
socias conmigo, trabajen, oren y sufran por la consecución de este 
nobilísimo fin, deparándoles en el Cielo una Gloria muy especial”. 


Se 


1418 


Terminada esta visión tan conmovedora, la Madre Mariana parecía 
transformada en una nueva criatura. En ella no se veía sino un Angel 
en came humana y un endiosado Serafín. Sus palabras eran dardos 
encendidos de Amor divino que herían dulcemente los corazones de 
sus felices hijas que con ella moraban. El Convento parecía una ante- 
sala del Cielo. 


¡Qué unión, qué caridad, qué amor a Dios! Cada una se disputaba por 
ser mejor, más dócil, más observante; conmovían las horas de refec- 
torio en el cual jamás faltaban quienes comían en la tierra, quienes 
coraían pidiendo caridad a sus Hermanas del plato que ellas comían, 
quienes estaban besando los pies a la Comunidad. Su amor fervoro- 
so a Dios inventaba mil y mil trazas de humillaciones que sólo almas 
muy unidas a Dios podían realizarlas. Sin duda alguna, muchos cas- 
gos se alejarían de la ingrata y culpable Colonia. 


120 


ALVIII 


ULTIMOS MESES DE LA MADRE MARIANA Y GRACIAS QUE RECIBE. 
ULTIMA APARICIÓN DE NUESTRA SEÑORA DEL BUEN SUCESO, DE DICIEMBRE DE 1634 


L a Santa Priora española, con frecuencia les hablaba del Cielo que 
espera a la buena Religiosa, a la Esposa fiel de Nuestro Señor 
Jesucristo, y la vispera de dar principio a la Novena solemne de la 
Virgen Inmaculada, les habló de esta manera: 


“Hijas y Hermanas queridas de mi corazón, ¡cuánto se ha prolonga- 
do mi destierro! Todas mis Madres y santas compañeras de 
Fundación han muerto, mejor dicho duermen el sueño del justo y yo 
sola he quedado entre vosotras. Ciertamente que vine la más joven y 
estos sagrados muros fueron testigos de mis Votos pronunciados 
ante el Cielo y la tierra. 


Hoy que mi edad es avanzada, ya me llama el Celestial Esposo a con- 
sumar mi unión eterna, y por consiguiente voy a daros el adiós tem- 
poral porque os espero en el Cielo. Un mes y medio os haré compa- 
ñía, y en este tiempo que me resta de vida, pedid por mí para que, 
cual virgen prudente, salga al encuentro del Celestial Esposo con la 
lámpara encendida, adornada y provista del aceite suficiente. 


AL 


Yo cumpliré mi deber sagrado de rogar por vosotras en el Cielo, y 
aun cuando materialmente no me miréis, aquí estaré en vuestra com- 
pañía, cuidando la observancia regular que es la conservación de éste 
nuestro querido Convento. 


Mañana damos principio a la Novena de Nuestra Inmaculada Madre 
y quiero que cada una se esmere en obsequiarla con la práctica de las 
virtudes religiosas, pidiéndole que purifique los corazones de nues- 
tra Comunidad, para ser copias vivas de Ella y que nuestro Celestial 
Esposo se recree en nuestras almas”. 


La Comunidad oyó este razonamiento con profunda amargura al ver 
que se ocultaba el lucero que esclarecía su Convento y todas soltaron 
el llanto. La Madre Mariana mezcló sus lágrimas con las de sus hijas 
y les dijo que, forzoso era el separarse en la tierra por medio de la 
muerte y que todo su amor lo pongan en Jesús y María. 


LA FIESTA DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN 


Llegó por fin el día 8 de diciembre del año 1634, fiesta de la 
Inmaculada Concepción de María Santísima, Señora Nuestra. Todas 
las Religiosas llenas de creciente y edificante fervor, recibieron la 
Santa Comunión después de aquella fervorosa Novena. Se alegraron 
todo ese día con su Santa Fundadora y tuvieron coloquios celestiales. 


Unas, abrazándola le decían: “Madre, queremos morir nosotras pri- 
mero para esperarla en el Cielo”; otras decían: “Madre, queremos 
morir el momento mismo que muera Vuestra Reverencia, porque asi 
juntas nos sería más fácil entrar en el Cielo sin hacerle sentir a nues- 
tro Amoroso Jesús, quien, mientras haga la fiesta con Vuestra 
Reverencia nosotras nos escurrimos por la Puerta del Cielo, que 
según dicen es muy angosta, y cogiéndole por sorpresa a nuestro 
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Axmor le diremos: «No puedes decirnos ¿a qué vinisteis?», porque le 
contestaremos: «Las hijas son inseparables de la madre, ella ha pene- 
trado en esta feliz mansión, es muy justo que nosotras estemos con 
ella»; y con este razonamiento nos quedaremos de bienaventuradas, 
y lo lindo, sin ser juzgadas”. 


Madre Mariana se gozaba en estas dulces contiendas de sus hijas, y su 
corazón todo ternura y amor sufría al considerar el profundo pesar 
que se apoderaría del ánimo de sus Religiosas con su muerte, el torren- 
te de lágrimas que derramarian y lo mucho que la extrañarían hasta 
cerrar sus ojos cada una de ellas a la luz material de este mundo. Las 
animaba con palabras y razones propias de un alma toda de Dios. 


ULTIMA APARICIÓN DE NUESTRA SEÑORA DEL BUEN SUCESO A 
MADRE MARIANA DE JESÚS TORRES. VISIÓN DE LOS TRES ARCÁNGELES 


Después de las santas expansiones del día, todas, entre gozos y pesa- 
res por correr veloz el tiempo y acercarse el momento amargo de ver 
morir a su Madre Fundadora, la única que les había quedado, se reco- 
gieron a sus pobres camas, a la hora acostumbrada. La Madre Mariana 
también como todas, pero no fue a su cama sino pasó al Coro Alto a 
las once y media de la noche, a hacer su oración acostumbrada. 


Allí, derramando un raudal de llanto, presentó a cada una de sus 
hijas al Divino Prisionero y a su Madre Santísima pidiéndoles feliz 
suceso para ella en su paso a la Eternidad y para sus hijas durante su 
vida, quienes quedaban escondidas dentro de su maternal Corazón, 
para que las libre de las acechanzas diabólicas y de la pérdida del 
espíritu religioso. 


Estando en estos coloquios sintió la vehemencia del Amor divino y 
salió de sus sentidos corporales. 


Las 


Entonces se le apareció la Reina de los Cielos tan hermosa y atrayen- 
te como siempre con su Hijo Santísimo en el brazo izquierdo y el 
báculo en el derecho, acompañada de los tres Santos Arcángeles: 


Miguel traía un número incontable de túnicas blancas, salpicadas de 
estrellas y los adornos de oro bruñido; cada túnica tenía un collar 
preciosísimo de bellísimas perlas del que colgaba una lindísima Cruz 
de oro con toda clase de piedras preciosas. En la mitad de la cruz 
tenía una estrella resplandeciente con los dulcísimos nombres de 
Jesús y de María. 


Gabriel traía un Cáliz rebosando la Sangre Redentora, un Copón lleno 
de Hostas y un sinnúmero de fragantísimas, blancas y hermosas 
azucenas. 


Rafael tenía un grande y precioso envase transparente y bien cerrado, 
el que contenía un bálsamo exquisito cuyo suave olor, saliendo del 
envase se esparcía por el aire, purificando la atmósfera y haciendo sen- 
tir al alma suave gozo y admirable tranquilidad; traía también innume- 
rables estolas, que teniendo el color violeta esparcían admirable res- 
plandor, alumbrando con su luz la estancia (el Coro Alto) y una pluma 
de bruñido y refulgente oro, marcada con el nombre de María. 


Los tres. Santos Arcángeles se pusieron delante de su Reina y 
Soberana, quien sostenía en su brazo izquierdo al Rey de los Cielos 
y Principe de las Eternidades. Los nueve Coros Angélicos hacían la 
corte a sus Soberanos y a una señal del Príncipe San Miguel, comen- 
zÓ a cantar el Coro Angélico al son de celestiales armonías, sucedién- 
dose así cada Coro hasta el noveno. 
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SALUDO DE LA SANTÍSIMA VIRGEN 


Terminada la sinfonía celestial la Reina abriendo sus labios divinos 
habló de esta manera: 


“Hija mía muy amada y Esposa predilecta del Cordero sin mancilla, 
sal de la tierra, deja el triste destierro del justo y ven ya a la suspira- 
da Patria Celestial. Pasó ya el crudo invierno de la vida mortal y 
comienza para ti la Primavera Eterna, en donde tus buenas obras, 
practicadas durante la vida mortal, son flores de rara hermosura, 
exquisito perfume de gran valor, porque son el precio de la copiosa 
y dolorosa Redención. 


Oh, si los mortales supieran apreciar el tiempo de la vida y los 
momentos todos que constituyen ese tiempo, cuán de otra manera 
estaría el mundo y un número considerable de almas evitarían su 
eterna perdición. ¡Mas, este desprecio es la causa fundamental de su 
desgracia! 


Duélete, hija mía y llora por tus incautos hermanos los pecadores, 
exigiendo de Dios y Redentor que envíe a sus almas muy particulares 
y eficaces Gracias, capaces y poderosas para sacarles del abismo 
oscuro del pecado en que yacen. 


NUESTRA SEÑORA EXPLICA EL SIMBOLISMO DE LAS TÚNICAS 
PRESENTADAS POR SAN MIGUEL 


¿Has visto lo que los tres Santos Arcángeles, Miguel, Gabriel y Rafael, 
traen muy gustosos? 


Pues, bien, sábete que las túnicas blancas son, en primer lugar, para 
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mis fieles y fervorosas hijas, de todos los tiempos, que habitarán en 
este Claustro; unas conservando su inocencia bautismal, y otras, 
habiéndose purificado por la austera penitencia. Las estrellas signifi- 
can el continuo y no interrumpido ejercicio de todas las virtudes que 
darán Luz en el firmamento de la Iglesia Católica, Apostólica y 
Romana, Luz que alumbrará muchas inteligencias extraviadas vol- 
viéndolas a la verdad católica. Los adornos preciosos de oro bruñido 
son los actos generosos y prácticos ejecutados por la dulce violencia 
del Amor divino. El collar correspondiente a cada túnica, significa los 
lazos de los votos con los cuales se entregaron voluntariamente a su 
Dios. La cruz que de él pende, representa todos los padecimientos 
físicos y morales de su vida sufridos en cristiana y religiosa resigna- 
ción, acatando la Voluntad Divina, en los cuales mi Hijo Santísimo y 
yo, como Estrella del proceloso mar de la vida mortal, les alumbra- 
mos y dirigimos a puerto seguro, librándoles del naufragio eterno. 


En segundo lugar, estas hermosas túnicas son también para los 
Sacerdotes seculares y regulares y las personas seglares de ambos 
sexos que, amando con sencillo y recto corazón a mi Hijo Santísimo y 
a mí, amen este Convento de nuestra predilección y prescindiendo de 
críticas y mofas, trabajen por conservarlo y se esmeren en propagar mi 
culto, bajo la consoladora advocación del Buen Suceso, la que en la casi 
total corrupción del siglo XX será el sostén y salvaguardia de la fe. 


EL CÁLIZ DE PENITENCIA 


Gabriel trae ese precioso cáliz rebosante de Sangre Redentora, lo que 
significa la Gracia de restauración y resurrección de la muerte del. 
pecado en las almas, por medio del Sacramento de la Penitencia, en 
el cual los Ministros de mi Hijo Santísimo disponen con profusión, 
sin tasa ni medida, para dar la vida a las almas muertas por la satá- 
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nica envidia del dragón infernal. 


¡Mira y contempla la grandeza de este restaurador y vivificador 
Sacramento, tan olvidado y aun despreciado por los ingratos morta- 
les! Estos, en sus locos devaneos, no reflexionan que es la única 
segunda tabla de Salvación después de perdida la inocencia bautis- 
mal. Lo más doloroso es que los mismos Ministros de mi Hijo 
Santísimo no saben apreciarlo como deben, mirando con fría indife- 
rencia el valioso y precioso tesoro que tienen en sus manos para res- 
taurar las almas redimidas con la Sangre Redentora. 


Hay quienes miran la ocupación del Confesionario como una cosa bala- 
dí y pérdida de tiempo. ¡Oh, no! Si alos Sacerdotes les fuera dado mirar 
por sí mismos lo que tú ahora, y alumbrados con la Luz que te ilumi- 
na conocieran este Don de Dios, ¡cuán agradecidos quedarían al Amor 
de predilección que les ha tenido, escogiéndoles entre millares para 
hacerles depositarios de sus riquezas, para redimir de la tirana escla- 
vitud las almas que hizo presa el envidioso y desgraciado Luzbel! 


¡Oh, cuán querido es el Sacerdote de mi Hijo Santísimo y de mí que soy 

su tierna Madre! Al Sacerdote venero por su sublime misión y a quien 

amo tiernísimamente, y ansiando su felicidad le cuido con secreta___ 
esmero para que no se aparte de la senda de la Verdad, porque una vez__— 
desviado él, ¿qué harán el resto de los fieles? El es la sal de la tierrd y 

si ésta falta, el mundo, demonio y carne se enseñorearán de las fobres 
almas, y la concupiscencia hará estragos en la carne corrompida de la 
naturaleza humana haciendo brotar toda clase de vicios y pasiones, a 

la manera que están los gusanos en la carne podrida. 


El Sacerdote desempeña en el confesionario los cargos delicadisimos 

de padre, madre, médico y juez. A su cuidado y desvelo acuden pre- 
surosas las almas necesitadas, sufridas, enfermas y dudosas, buscan-— 
do el alivio en sus penas, la salud y medicina en sus enfermedades, 

la ternura maternal y la justicia recta y verdadera. ¡Ay, del Sacerdote 

que dejándose llevar de su natural carácter, austero y duro, despache 
descomedido a esas almas, quienes buscaron en su corazón sacerdo- 

tal, ser lavadas y limpiadas de la lepra del alma! 
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LA MISIÓN DEL SACERDOTE JUNTO A LAS ALMAS MÍSTICAS 


Cuando el Sacerdote esté en el Tribunal Divino se le pedirá estrecha 
cuenta de esta delicada misión de dirigir almas, porque a unas nece- 
sita sacarlas del abismo, ponerlas en el camino recto del Cielo y cui- 
dar que perseveren en él. A otra clase de almas, también le confía el 
amor de predilección de mi Hijo Santísimo: almas llenas del espíritu 
de Dios y sufridísimas, cuya delicada vida constituye un no interrum- 
pido Calvario de secreto martirio..., las que fuera de la mortalidad 
ceñirán doble corona de vírgenes y mártires. Sí, mártires secretas que 
sufrieron lento y prolongado martirio de toda la vida, caminando por 
sendas sobrenaturales, siendo, ordinariamente, el blanco de toda 
clase de befas, desprecios y aun calumnias de parte de toda clase de 
gente. A estas almas tan amadas del Padre Celestial se les confía la 
misión difícil, dándoles al mismo tiempo Gracias muy particulares y 
adecuadas para ello y en el transcurso unas de larga vida, y otras de 
corta, se les destina Sacerdotes que deben dirigirlas y sostenerlas 
contemplando cuán admirable es Dios en sus Santos. Los que jamás 
faltarán en ningún tiempo (y ocultos los más). 


Aquí mismo, en éste mi querido Convento, tendré almas en las cua- 
les Jesucristo, el perseguido, odiado y proscrito de este ingrato suelo, 
en el siglo XX, tenga sus complacencias y se consuele en el trato y 
comunicación íntima con ellas, para quienes su pan cotidiano será el 
amargo sufrimiento y las lágrimas secretas, que cual ocultas tortoli- 
llas gemirán bajo la sola mirada de su amado Creador, Padre y 
Esposo, siendo los pararrayos de la Divina Justicia pronta a castigar 
los horrendos crímenes de sus culpables hermanos, por quienes se 
ofrecerán como víctimas incesantes, comunicándoseles amor mater- 
nal para los pecadores, por cuya conversión y Salvación se entrega- 
rán al rigor de austera penitencia, prescindiendo del cuidado de sí 
mismas como lo hace una amorosa madre para su pequeñuelo enfer- 
mo y agonizante. 
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¡Ay, del Sacerdote, que incauto aleje de si estas almas, las que son 
para él un regalo del Amor Misericordioso del Corazón Santísimo de 
mi Hijo y Señor!; regalo digo, porque son para él las mensajeras de 
Dios, quien le habla y enseña por medio de ellas, y de cuya Gracia les 
pedirá estrecha cuenta si no supieron aprovecharse y mejorar su vida 
espiritual y sacerdotal, tratándolas de fatuas e ilusas, sin penetrar en 
el fondo de ellas, que si así lo hicieran, en el momento sentirían la 
paz, el contento, la suavidad interior, propiedades que poseen los 
verdaderos siervos de Dios. Los que no lo son, se les descubre al 
momento, porque bajo apariencia de virtudes, encubren una secreta 
soberbia, amándose en demasía y escatimando a Dios y a sus seme- 
jantes sus sacrificios y su vida. No les preocupa sino su buen nom- 
bre y el ansia de ser estimados; rehuyendo toda tribulación, por 
pequeña que fuere, y nunca amando la humillación y vida oculta que 
Jesucristo hizo suya... 


Los Sacerdotes desde el siglo XX deberán amar con toda su alma a 
San Juan María Vianney, un siervo mío, que la Bondad Divina prepa- 
ra para hacer un regalo con él en esos siglos, dándoles un ejemplar 
modelo del abnegado Sacerdote. No será de familia noble, para que 
elmundo sepa y entienda que en el aprecio de Dios no hay otra pre- 
ferencia sino la virtud a fondo. Ese siervo mío, que como te dije, ven- 
drá al mundo al finalizar el siglo XVI, me amará con todo su cora- 
zón, y en su vida pastoral me obsequiará con su oración y enseñan- 
do a sus compañeros a conocerme y a amarme. A él lo tengo destina- 
do para que siendo el Angel tutelar, ayo y protector, cuide de.z. (un 
alma) y en toda su vida sufrida será el sostén y el consuelo. Lo cono- 
cerá en el momento mismo en el que raye para ella el uso de la razón, 
que será muy temprano, como te he manifestado... 
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EL SANTÍSIMO SACRAMENTO SERÁ DISTRIBUIDO COPIOSAMENTE 


El Arcángel Gabriel trae también un Copón, como lo has visto, lleno 
de Hostias, lo que significa el Augustísimo Sacramento de la 
Eucaristía que será distribuido por mis Sacerdotes católicos a los fie- 
les cristianos, pertenecientes a la Iglesia Católica, Apostólica y 
Romana, cuya cabeza visible es el Papa, rey de la cristiandad, y cuya 
Infalibilidad Pontificia será declarada Dogma de Fe por el Papa, que 
es destinado a declarar Dogma el Misterio de mi Inmaculada 
Concepción, quien será perseguido y encarcelado en el Vaticano, por 
la injusta usurpación de los Estados Pontificios, por la maldad, envi- 
dia y avaricia de un monarca terreno. 


Ves el Copón lleno, para que comprendas la sublimidad de este 
Misterio, y la reverencia con que debe ser tratado y recibido por los 
fieles, teniendo en El un antídoto contra el pecado y un medio fácil y 
poderoso de unirse las almas con su Dios y Redentor, quien en el 
exceso de su Amor a ellas, se quedó oculto bajo los blancos acciden- 
tes, expuesto a las sacrllegas profanaciones de sus ingratos hijos. 


¡Para esta reparación están destinadas las almas contemplativas, 
especialmente las hijas de mi Inmaculada Concepción, porque, sábe- 
te, que en los arcanos divinos fue la expiación secreta y voluntaria, 
uno de los designios que Dios tuvo al fundar esta Orden! ¡Tan de su 
agrado! 


Ese sinnúmero de fragantísimas y hermosas azucenas que ves junto 
con el Cáliz y Copón, que trae mi Arcángel Gabriel, son todas las bue- 
nas Religiosas de mi Orden, que serán muchísimas las que habiten en 
los Claustros de todo el Orbe. Cada una de elas en un mismo 
Claustro, tendrá distinta misión y por lo tanto, distinto el diluvio de 
Gracias que sin cesar recibirán del Cielo para este fin. A mis hijas 
están encomendados los siete Sacramentos para que sean cumplidos 
con perfección por los fieles, pero sobre todo el tercero, el cuarto y 
el sexto (Penitencia, Eucaristía, Orden Sacerdotal). 
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EL ENVASE DE VIDRIO DEL ARCÁNGEL RAFAEL 


El grande y precioso envase transparente y bien cerrado que trae mi 
Arcángel Rafael, el que contiene un bálsamo exquisito cuyo suave 
olor saliendo de él se esparce por el aire, purificando la amósfera, 
haciendo sentir al alma sumo gozo y admirable tranquilidad, signifi- 
ca los Claustros y Conventos, lugares únicos en los que se practican 
a diario las sólidas virtudes, junto con la observancia regular y la aus- 
tera penitencia de sus moradores. 


La pureza y castidad que allí existe, es el aroma exquisito que se 
difunde en los países felices que poseen Monasterios y Conventos, 
purificando el aire impuro que aspiran los mundanos entregados a 
los vicios y pasiones más vergonzosas, haciendo sentir a las almas 
sumo gozo y admirable tranquilidad, con lo cual entrando dentro de 
sí mismas, se vuelven a Dios por las oraciones que en esas Casas, 
incesantemente de día y de noche, se elevan al Cielo, pidiendo como 
Moisés, con los brazos extendidos, que esa humilde oración y peni- 
tencia convierta a sus hermanos, los pecadores, y se salven las nacio- 
nes del diluvio de vicios y pasiones que acarrean tremendos castigos 
de la Justicia Divina. 


¡Ay del mundo si no hubieran los Monasterios y Conventos! Los mor- 
tales no comprenden su valía, que si lo comprendieran gastarían sus 
haberes por multiplicarlos, porque allí se encuentra el remedio de 
todo mal físico y moral. 


La Santúsima Trinidad y yo, la Madre y modelo de las Personas 
Religiosas amamos estas Casas con ternura; y el canal por donde des- 
ciende a ellas el diluvio de preciosísimas Gracias, que no se da a los del 
mundo, soy yo, porque en cada Monasterio y Convento soy amada con 
ternura y con verdad y todos sus miembros acuden a mí con esa con- 
fianza y amor filial que tienen los hijos e hijas a su tierna y cariñosa 
Madre. En todos me veneran bajo distinta advocación y los Arcángeles 
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recogen las oraciones, lágrimas, penitencias, suspiros y vida de sacrifi- 
cio de ellos y ellas y me las presentan a mi, y yo los presento llevándo- 
lo todo al Trono del Señor para la Salvación del universo. 


Nadie se da cuenta en la faz de la tierra, de dónde viene la Salvación 
de las almas, la conversión de grandes pecadores, la disipación de 
grandes flagelos, la producción y fertilidad de los campos, la cesa- 
ción de pestes, de guerras y la buena armonía entre las naciones. 
Todo esto viene de las oraciones que se elevan de los Monasterios y 
Conventos. 


ESTOLAS Y PLUMAS DE ORO 


Las innumerables estolas que también trae mi Arcángel Rafael, que 
teniendo el color violeta esparcen admirable resplandor, alumbrando 
con su luz la estancia, significan la acción práctica y el celo sacerdo- 
tal de los buenos Sacerdotes que, abnegados, se olvidan de sí mismos 
para hacer conocer y amar a Jesucristo y a mí, que soy la tierna 
Madre de ellos, trabajando infatigables en la Viña del Señor, para 
aumentarla, cuidar y salvar las almas redimidas con la Sangre 
Redentora, teniendo en cuenta su misión encargada por el Padre de 
las familias. Estos son los siervos buenos y fieles que entrarán en el 
goce de su Señor. 


La pluma de bruñido y refulgente oro marcada con mi nombre, es 
para todos los Sacerdotes de ambos Cleros que escriban mis glorias 
y dolores, así como para quienes escriban difundiendo mi culto del 
Buen Suceso de este Monasterio mío, muy querido, como también tu 
vida, la que es inseparable de esta tierna y consoladora advocación, 
la que en el siglo XX hará prodigios así en lo espiritual como en lo 
temporal, porque la Voluntad de Dios es dejar esta advocación y tu 
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vida para ese siglo en el que la corrupción de costumbres será casi 
general y la luz preciosa de la Fe estará casi extinguida. 


EL CULTO A LOS TRES ARCÁNGELES 


Aquí tienes, hija querida, significadas todas las cosas que has visto 
que traen en sus manos mis Santos Arcángeles. Miguel «¿quis ut 
Deus?», Gabriel «Fortitudo Dei», Rafael «Medicina Dei». Cada uno 
cumple su misión en favorecer a la humanidad caída, y si el resto de 
los mortales se descuidan de invocar y venerar a estos Santos 
Príncipes, quiero que tú y tus hijas, presentes y venideras, lo hagan 
para que reciban Gracias y favores de ellos, así para sus personas 
como para el Convento. Advirtiendo, también, que ellos cuidarán 
siempre de mi Imagen y de este Convento querido y tan favorecido 
de la Bondad de Dios”. 


UN ÁRBOL PARA LOS JARDINES DEL CIELO 


Cuando volvió a sus sentidos la Santa Religiosa española, su corazón 
latía con violencia y el fuego del Divino Amor había aumentado con- 
siderablemente en ella. Presurosa fue a traer a sus Hermanas para 
rezar el Oficio Parvo en acción de gracias por la visión tan instructi- 
va y tierna con la que su Madre del Cielo le había favorecido por lar- 
gos momentos en los cuales se creía la más bienaventurada. 


Terminados los Oficios del culto, por la mañana, dio cuenta a su 
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Director de todo lo acontecido. 


Su vida era más y más fervorosa, como quien ya se despide de esta 
tierra de llanto y dolor y tiende su vuelo hacia la Patria Celestial, 
morada segura de paz y dicha inalterables. 


Sus Hermanas e hijas notaban en ella así como un algo de celestial 
alegría, como quien se prepara a partir muy presto. Entre ellas con- 
versando, lloraban inconsolables por perder una madre y modelo de 
observancia regular. Cada una frecuentaba mucho el Coro Bajo como 
el Alto, en continuas visitas al Prisionero del Amor rogándole que 
revoque en ella la sentencia de muerte, y que se quede por más tiem- 
po la Esposa fiel que tanta gloria le daba con su santa vida y era el 
consuelo y consejera de propios y ajenos. 


Estas plegarias no fueron oídas por estar aquel árbol ya cargado de 
flores y maduros los frutos de santidad, el que debía ser transplan- 
tado por el Divino Jardinero a los jardines del Cielo para gloria de la 
Virgen Inmaculada y de la inclita Beatriz de Silva, Fundadora de la 
Orden de la Inmaculada Concepción, quien se gozaría en su hija, que 
con el tiempo sería gloria y prez de su Orden Concepcionista 
Franciscana. 
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ULTIMA PASCUA DE NAVIDAD. SUFRIMIENTO DE LAS RELIGIOSAS 


legada la Novena del Divino Niño Jesús, Madre Mariana llamó a 
todas sus Religiosas y les dijo: “Madres e hijas queridas de mi 
corazón, mañana daremos principio a la Novena del Niño, devoción 
. que, como os he dicho, es y será siempre la conservación de nuestro 
- Convento. Todas juntas compondremos con esmero el pesebre, con 
todos los juguetes, hierbas y musgos. Cada una ideará alguna cosa en 
el fervor y amor a Jesús Niño, de manera que este año se compondrá 
el nacimiento con los fervorosos actos del corazón. 


Las intenciones serán: reunirnos todas en el Cielo, la conservación de 
nuestro Convento en todos los siglos y que jamás falten en él almas 
víctimas, hijas verdaderas de la Virgen Inmaculada y del Serafín de 
Asís, almas sencillas y buenas que tengan ojos y corazones sanos 
para que conserven la caridad y unión fraterna, fruto de la oración 
diaria y fervorosa. 


En cuanto a nosotras, hijas queridas, santifiquemos este sitio, para 
que sea semillero de santas Hermanas, dejando a la posteridad el 
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legado del amor y devoción al Divino Niño. Todas, sin excepción, 
desde la Madre Abadesa, haremos diariamente, durante la Novena, 
actos públicos de humildad en el refectorio, pidiendo todo esto para 
nuestro Convento y venideras Hermanas y preparando nuestros 
corazones para que sean la blanda cuna del Infante Divino. ¡Oh, hijas 
mias, amad al Niño Jesús y vivid siempre en la infancia espiritual!”. 


Todas a una voz dijeron: “Madre, haremos con indecible gusto cuan- 
to quiera Vuestra Reverencia. Todas queremos ser niñas con el Niño 
Jesús y rodear su cuna con los humildes pastores”. 


CELEBRACIÓN NAVIDEÑA 


La Novena del Niño de aquel año fue de creciente y nuevo fervor. 
Cada día en el refectorio, desde la Prelada, todas acompañadas de 
Madre Mariana, hacían actos de humildad con los que se enfervoriza- 
ban unas a otras. 


En este tiempo desempeñaba el cargo de Abadesa la Madre Mariana 
de Santo Domingo, Religiosa muy ejemplar y modelo de observancia, 
a quien amaba con toda su alma la Madre Mariana por su sólida vir- 
tud y su ardiente amor a la seráfica familia. Antes de ser Prelada sólo 
la llamaba “mi fervorosa Dominguita”. Esta madre, como todas las 
Preladas, nada hacía, por insignificante que sea la cosa, sin pedir el 
consentimiento y parecer a la Madre Mariana, prestándole obediencia 
y sujeción como a Fundadora. 


Llegada la Noche de Navidad, es decir la noche del 24 de Diciembre 
del año de 1634, la Madre Mariana parecía una fervorosa y joven 
Novicia, volaba ya por una parte, ya por otra del Convento enfervori- 
zando a todas sus hijas. 


Como las Señoras principales la querían mucho y estaban agradeci- 
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das, habiíanle mandado ese día primores en dulces y frutas con lo que 
formó el árbol de Navidad, para juego y santo entretenimiento de sus 
Religiosas. Las Novicias tuvieron libre asueto y la Madre Mariana 
jugaba con ellas. En lo alto del árbol había puesto un cuadro del naci- 
miento y al pie del cuadro este letrero: “¡Viva Jesús Niño y sus 
Religiosas de la Inmaculada Concepción de la ciudad de Quito! De 
hoy en un año vuestra única Fundadora que tenéis junto a vosotras, 
os bendecirá desde el Cielo. ¡Adiós, allí os espero!”. 


En medio del santo y justo regocijo las Religiosas sufrían al ver apa- 
garse para ellas la luz que les alumbraba y en las loas, ante el 
Pesebre, cada una echaba su arenga relativa a alcanzar del Divino 
Niño, como regalo de Navidad a sus pequeñuelas conceptas, la pro- 
longación de la vida de su única Santa Fundadora. 


La Madre Mariana alternaba las loas con el tocado en su arpa de falda 
y cantaba con su primorosa voz, parecía un cisne que cantaba con 
más melodía cuando va a morir; y cuando dijo su loa, compuesta por 
su alma ardiente y joven, en su vigor expresó con graciosos términos 
su gratitud a Dios Nuestro Señor por haberla hecho Religiosa de la 
Orden de su Purísima Madre y rama íntima del árbol seráfico. Así 
mismo, se despidió con gracia de sus queridas hijas esperando vol- 
ver a reunirse con todas, en el Cielo bajo el azulado manto de su 
Inmacudada Madre. 


El Convento parecía una antesala del Cielo, habíanlo compuesto 
como ningún año y cuando llevaban al Niño en procesión para el 
canto de Maitines, era un regocijo general entre las alegres musiqui- 
tas, tonos de rondines, bombillas y demás instrumentos que tenían 
para esta ocasión. 


Después de acabados los Maitines y la Misa, la Madre Mariana se 
quedó orando fervorosa al pie del Divino Niño, y pedíale con insis- 
tencia llegar con felicidad al puerto de salvación, dando también con 
felicidad el gran salto del tiempo a la Eternidad; y pedía también al 
Divino Niño para que consolase y fortaleciese a su Comunidad que 
inconsolable y sufrida quedaría con su ausencia. 


EL PRINCIPIO DEL FIN 


Toda la Octava de Pascua de Navidad alegró a sus hijas santamente 
como solía hacer cada año en esta fiesta predilecta de su corazón, 
practicando y haciendo practicar a las suyas, las sólidas virtudes. 


El día del Año Nuevo de 1635 repartió gustosa a su Comunidad ropa 
nueva, diciéndoles que asi deben cada año vestir las Esposas de 
Jesucristo, vestir sus almas con nuevas virtudes para agradar al 
Celestial Esposo quien quiere 'y ansía corazones renovados por el 
amor y mortificación. 


Ese día amaneció algo quebrantada. Sus hijas lo notaron enseguida y 
le preguntaban, con sumo interés, lo que sentía. Ella les contestó: 
“Hijas mías, las fuerzas físicas me faltan, el corazón no está quieto, 
parece salirse afuera. ¡Ah, presiento ya mi próxima partida!, mas, no 
os inquietéis por eso, es preciso morir para ir a ver a Dios. Además, 
muy largo se ha prolongado mi destierro. Es necesario que éste con- 
cluya para llegar a la Patria”. 


A las seis y media de la tarde le dio un fuerte desmayo, latía su cora- 
zón con una violencia tal que parecía rompérsele el pecho y el eco se 
le oía desde alguna distancia. Sus hijas anegadas en lágrimas le tení- 
an en sus brazos, tumándose y sus lágrimas bañaban la cara de su 
Maare; le aplicaban cuantos remedios podían. 


Viendo que todo era inútil lamaron al facultativo, el que vino volan- 
do y examinándola dijo: “Nuestra Madre Fundadora se nos va, ya no 
hay remedio para su mal, muy poco tiempo nos acompañará y apli- 
cándole un cauterio le volvió en si”. 


Las Religiosas le preguntaban qué sentía, qué deseaba y ella con esa 
paz y admirable calma les contestaba: “No os inquietéis, queridas 
mías, no os inquietéis. Mi fin se acerca como el de todos los morta- 
les, no podréis retenerme por más tiempo. Tened paciencia y ofreced 
a Jesús la flor de la resignación, tan hermosa y tan del agrado del 
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Celestial Esposo. ¡Cuánto vale un alma resignada y conforme coxnel' 
Divino Beneplácito! De Dios venimos y a El volvemos terminada nues- 
tra residencia en la vida mortal. No os dejaré huérfanas, no. Yo vela- 
ré desde el Cielo por vosotras, pero aquietaos por ahora, porque 
algunos días más debo acompañaros. Cuando mi fin esté al terminar 


os reuniré para leeros mi testamento y última voluntad, el que ya lo 
voy a escribir”. 
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ENFERMEDAD. EL TESTAMENTO. LA MUERTE DE MADRE MARIANA. 


LA EXHUMACIÓN 


D esde este primer día del año de 1635, Madre Mariana pasó muy 
quebrantada, agravándose a diario; sólo el día de Reyes, 6 de 
enero, se animó mucho. En la recreación estuvo como sana y con 
motivo de dicha festividad les dio una plática preciosa. 


Les enseñó la manera de ofrendar al Divino Niño el Oro del amor, el 
Incienso de la Oración y la Mirra de la Mortificación incesante y de la 
voluntaria penitencia, pero ésta con conocimiento y bendición del 
Padre Espiritual, para que sea meritoria y agradable al Señor. 


Añadió: “¡Ay, hijitas mías, cuán necesaria es la santa penitencia para 
las Religiosas! Ya para precaver enfermedades del alma como la tibie- 
za, cuyo microbio penetra sin sentirlo, ya para convertir pecadores y 
salvar esas almas Hermanas que valen tanto como las nuestras. 


¡Amad la santa penitencia y haced de ella vuestra virtud favorita, por- 
que ella es la joya y adornos con los que se adereza la Esposa de 
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Jesús, para aparecer siempre hermosa a su Divino Esposo, cuyo 
Santísimo Cuerpo fue destrozado por inhumanos corazones precisa- 
mente por salvar nuestras almas! 


Como Religiosas debemos llevar siempre en nuestros cuerpos las insig- 
nias de la Cruz. En cualquier calamidad pública o privada, acudid a la 
santa Penitencia, unida a la Pasión dolorosa de Nuestro Redentor 
Divino, y veréis que se remedia más pronto de lo que podéis esperar. 
¡Oh, cuán dulces y sabrosos son los frutos de la penitencia! 


Los ÚLTIMOS DÍAS 


Desde el día 7, a diario le daba largos desmayos, y esa lámpara iba 
extinguiéndose lentamente, pero no guardaba cama y se esforzaba 
para estar siempre en todo, con su tan amada Comunidad. 


El día 11 después de la Comunión le vino otro fuerte desmayo. 
Cuando le pasó quiso caminar como los días anteriores, mas no pudo 
y sufrió una fuerte caída. En brazos la llevaron a su pobre lecho, el 
que suplicó se le arreglase ya en la enfermería, porque éstos eran sus 
últimos días. Así lo hicieron sus Religiosas con lágrimas de dolor. 


Ya no volvió a levantarse más, porque su bendito cuerpo le temblaba 
como un azogue; la fatiga era mucha y los latidos de su corazón cada 
día más fuertes, tanto, que se les oía a la distancia; los vómitos de 
sangre eran frecuentes y abundantes en el día y en la noche. Casi no 
podía hablar; su fisonomía era dulce y tranquila como quien espera 
la recompensa de su trabajo; siempre afable, cariñosa y agradecida a 
cuantas atenciones y servicios se le hacía, lo que cautivaba más y más 
los corazones. 


EN LAS VÍSPERAS DE SU MUERTE 


El día 14 la enfermera le preguntó: “Madre, hoy es el feliz aniversa- 
rio de la Fundación de éste nuestro Convento. Siempre lo ha celebra- 
do Vuestra Reverencia con mucha solemnidad, con todas sus hijas, 
mas, como ahora está bastante mal, ¿quiere que se le prepare lo nece- 
sario para la administración del Santo Viático y Extrema-Unción?”. 


“Ciertamente, hija querida”, contestó la Madre, “que así lo hemos 
hecho siempre, tienes razón (se refiere al aniversario de la 
Fundación) y así deben festejar mis hijas cada año esta fecha de la 
alegría del Corazón de Dios y de Nuestra Inmaculada Madre, pero el 
Santo Viático y la Extrema-Unción aún no es hora, y no creas que es 
tentación mía, no; lo recibiré con fervor y gozo de mi alma el día 16, 
último de mi vida, después de daros mi testamento. ¿Me compren- 
des, querida mía? ¡Contéstame!”. 


La joven Religiosa anegada en lágrimas se tiró a los brazos de su 
Madre, y con entrecortadas palabras le dijo: *“¡Si, le comprendo, Madre 
del alma, sí, le comprendo, pero, ¡ay, qué dura será mi existencia fal- 
tándome mi Madre! Yo le ruego que me lleve y no me deje, ya sabe que 
no tengo muchas fuerzas físicas ni morales para resistir tan dura prue- 
ba. Pídale al Señor esta Gracia si le place concedérsela, y prepáreme 
para irnos”. Le contestó la Madre, haciéndole un cariño en la cabeza. 


La joven Religiosa se alegró mucho y viéndola así las Religiosas le pre- 
guntaban la causa de su contento, cuando ella era objeto de la ternura 
y preocupación de la Comunidad, al verla todos esos días tan abatida 
y falta de resignación. Ella con la sencillez y candor que le caracteriza- 
ba contestó: “Mi Madre me dice que me prepare para irnos ambas al 
Cielo, y como es Santa, espero que cumpla su palabra. Me dice que me 
prepare y pida al Señor, que si es su Voluntad me conceda esta Gracia. 
Asilo estoy haciendo y Vuestras Reverencias también ayúdenme con 
sus oraciones que desde el Cielo les seré agradecida”. 


Recordarán los lectores, que esta Religiosa es aquella niña que nació 
cuando la familia de su madre vino a pedir oraciones a la Madre 
Mariana y ella le mandó el agua hecha de anís del país, diciéndole con 
espíritu profético que esa niña que viene al mundo es destinada para 
Religiosa de este Convento y que ella amortajará su cadáver. 


Dijo también: “Que será fervorosa Novicia y ejemplar Religiosa que 
embalsamará estos Claustros con el aroma de sus virtudes, conser- 
vando hasta su muerte la Gracia bautismal”. 


Todo sucedió como predijo la Santa Fundadora. Esta Religiosa era 
humildísima, obedientísima, jamás conoció voluntad propia y su 
angelical inocencia y candor la hacían dueña de los corazones de 
todas las Religiosas sin excepción. Además, la Providencia Divina la 
dotó de un hermoso físico, tipo español, de estatura alta, bien pro- 
porcionada, ojos color azul del firmamento, blanca, sus mejillas de 
rosa y hebras de oro sus cabellos. De nada de esto se daba cuenta. 
Sus ansias eran amar y servir a Dios con perfección. 


Muy dedicada a la penitencia y hacendosa en la Comunidad. 
Desocupándose pronto del oficio que tenía asignado, iba de cuarto 
en cuarto para ver en dónde podía ayudar a sus Hermanas, tomando 
para sí lo más duro y humilde. Cualquiera le podía mandar lo que 
quería, que ella estaba pronta a obedecer. 


Su nombre en religión fue ZOILA ROSA DE MARIANA DE JESUS. 
Continuamente decía a la Madre Mariana: “Madre, yo soy la rosa de 
Vuestra Reverencia, cuide con esmero que su rosa no tenga espinas 
que puncen el Corazón Adorable del Celestial Esposo; y apenas vea 
que brotan espinas del tallo, por pequeñitas que fuesen, quítelas sin 
mimos ni consideración”. 

Madre Mariana la quería mucho, ella le había formado fervorosa 
Esposa de Jesús, desde los diez años de edad y con ella penetró en el 
Cielo, según se cree. 
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16 DE ENERO DE 1635 


Amaneció el día 16 de enero del memorable año de 1635. La Santa 
Fundadora española suplicó a la Prelada que le haga llamar a su 
Director para que él le dé los últimos Sacramentos porque ese día 
debía morir. 


Por este tiempo la Santa Fundadora se confesaba y la dirigía el 
Reverendo Padre Francisco Angúita, celoso misionero, quien cada 
vez que se ausentaba para la conquista de indios, lo hacía encomen- 
dando la misión a su santa hija. En su ausencia le confesaba el 
Reverendo Padre Fray Pedro Becerra, quien en este tiempo de su 
muerte estaba de Ministro de la Provincia. 


Hacía un mes que la Prelada oyó con indecible amargura la petición 
de su amada Madre Fundadora, y abrazándola entre lágrimas le dijo: 
“¡Ay, Madre, ¿es posible que se ausente? ¿Qué será de nosotras fal- 
tándonos Vuestra Reverencia? Pida al Señor que, caritativo y bonda- 
doso, nos la deje siquiera un tiempo más”. 


“Madre e hija querida”, contestó la santa enferma, “el tiempo y la 
hora está ya fijo en el reloj divino y debo marcharme; me voy para 
velar, desde el Cielo, por vosotras y por todas mis hijas venideras de 
éste mi amado Convento. Aquí viviré siempre, invisible a todas, en 
todo tiempo. Llamad pronto al Padre y apresuraos en darme los Últ- 
mos Sacramentos, porque después de recibirlos tengo que leeros mi 
testamento”. 


Transida de dolor la Madre Abadesa salió para ir a hacer llamar al 
Padre, avisando la dolorosa noticia a toda la que encontraba, y con la 
velocidad del rayo se extendió por todo el Convento, principiando a 
entrar apresuradas y llorosas todas las Religiosas. 
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DOLORIDA EN EXTREMO MADRE MARIANA ATIENDE A TODAS LAS RELIGIOSAS 
Y CONSUELA A CADA UNA EN PARTICULAR 


La santa enferma había amanecido muy decaída, pero todo fue ver 
entrar a sus numerosas y afligidas hijas, para sacar fuerzas de fla- 
queza. Haciendo un supremo esfuerzo se sentó en su pobre lecho, 
ayudada por la enfermera, quien no la desamparó ni un momento de 
día y de noche desde el día 11 que cayó en la cama. 


A cada una recibía con esa dulzura propia de ella. Tenía mucha fati- 
ga y fuertes latidos del corazón, pero no cesó de atender, consolar y 
hablar a cada Religiosa. 


Las Religiosas dijeron a la santa enferma que necesitaban hablar 
cada una, a solas y que le ordene a la Hermana enfermera que la deje. 


Inmediatamente la obediente Madre le habló de esta manera: “Rosita 
mía, sal fuera de la celda para que, tranquila y libre hable cada una 
de tus Hermanas con su Madre que ya las deja. Tú no te apenes por- 
que vas conmigo”. 


Sin la menor dilación salió la Madre Zoila Rosa de Mariana de Jesús 
de la celda de su agonizante Madre y se fue presurosa donde Jesús 
Sacramentado y allí postrada en Cruz lloraba. La Madre Abadesa que 
entró en el Coro Bajo la levantó del suelo y abrazándola le dijo: “No 
llores, hija, ¡qué vamos a hacer! Dura, muy dura va a ser nuestra 
orfandad, quisiéramos detener a nuestra Madre, siquiera un tiempo 
más, pero no nos es dado; ella ofrece velar por nosotras desde el 
Cielo, y éste es el único lenitivo en nuestro incomparable dolor”. 


“¡Ay Madre”, contestó la Religiosa, “¡lloro de gusto porque me dice 
nuestra Madre Marianita que me va a llevar con ella, y vine a pedir a 
mi Prisionero de Amor que cumpla la palabra de su Esposa porque 
yo no podría vivir sin ella! ¡Oh, la amo tanto!”. 


La Madre Abadesa al principio no hizo caso de estas palabras, dicién- 
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dose entre sí: “Cómo es tan sencilla, a este Angel de inocencia le ha 
de haber hecho creer la Madre Marianita para que tranquilamente 
proceda como enfermera atendiendo a la Madre en sus últimos 
momentos, bueno está”. 


Las Religiosas de una en una se acercaban donde su Madre 
Fundadora, le hablaban y consultaban, saliendo tranquilas sí, pero 
hechas un mar de lágrimas viendo el tesoro que se les iba de las 
manos y abrazándose unas a Otras se decían: “¡Se apaga la luz que 
nos alumbra, se nos va nuestra cariñosa Madre, se acaba para esta 
pobre ciudad el pararrayos!”. Algunas caían accidentadas en brazos 
de sus Hermanas. En todo el Convento sólo se oían ayes y sollozos. 


La Madre Abadesa, que había mandado llamar al Padre Angúita, había 
comunicado también la dolorosa noticia a algunas personas que 
casualmente se habían acercado, a poco era tal la afluencia de gente 
que lloraba y quería acercarse cada una al torno, que fue necesario 
decir por la sacristía que vean la manera de aquietar el tumulto. 


La Madre Abadesa estaba tan sufrida que había momentos en que llo- 
raba a gritos, sobre todo oyendo los ayes de los de afuera. “Se acabó”, 
decian, “la Madre de los pobres, el consuelo de nuestras penas, la luz 
de nuestras tinieblas, el refugio en toda tribulación, la paz de nuestras 
familias, nuestra intercesora ante Dios”. Otra multitud gritaba: “Madre 
Marianita, danos tu última bendición. Madre Abadesa denos algo de 
nuestra Madre Fundadora para tener como reliquia. Es santa y espera- 
mos ser favorecidos por ella. ¡Por Dios no nos prive de este consuelo!”. 


EL SEÑOR OBISPO ES NOTIFICADO DEL ESTADO GRAVE DE MADRE MARIANA 


La Madre Abadesa muy temprano puso en conocimiento del señor 


Obispo el estado de salud de la santa enferma y que ya pedía los 
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Ultimos Sacramentos, porque el señor Obispo, que diariamente habló 
con la Madre Mariana, dio orden, desde el día 12, que en el momen- 
to de gravedad se le avise inmediatamente, para darle en persona los 
Ultimos Sacramentos y presenciar la muerte de aquella criatura ver- 
daderamente justa y acrisolada durante toda su vida por el fuego 
más recio y activo de la tribulación y austera penitencia. 


El señor Obispo recibió conmovido tan dolorosa noticia, pero se 
lamentó el no poder cumplir sus deseos por haber amanecido en 
cama y acalenturado. Ordenó que daba plena licencia para que le 
Sacramente quien pida la enferma, lo mismo para que sea awxiliada 
hasta su postrer suspiro. 


Todo esto fue comunicado al Padre Angúita, el que con el Padre 
Guardián resolvieron venir personalmente e inmediatamente para 
asistir a tan dolorosa y conmovedora ceremonia. 


Entraron ambos Padres por el Coro Bajo donde a la enferma le con- 
fesó el Padre Angúita y acto seguido fueron a la Iglesia para traer el 
Santo Viático. Los Claustros estuvieron profusamente adornados con 
guirnaldas, colgaduras y el suelo sembrado de flores. Se aspiraba un 
aroma del Cielo y el fervor del espíritu se aumentaba sintiendo emo- 
ciones celestiales. Las cantoras, que eran en número de doce, con la 
enfermera que poseía una preciosa voz primera, entonaron el “Pange 
Lengua” y cantaban con primor. ¡Parecía escuchar un Coro de 
Angélicos Espíritus! 


La Comunidad que era numerosa, acompañaba a su Divina Majestad 
con velas encendidas y entre la melodía del canto se oían sollozos y 
suspiros que conmovían el alma. La Procesión duró algún tiempo 
para llegar a la celda de aquella virgen prudente que esperaba al 
Celestial Esposo, con la lámpara en la mano, adornada con las virtu- 
des heroicas y sólidas, practicadas durante su larga vida claustral, 
encendida vigorosamente con el fuego de su ardiente amor a Dios y 
a sus prójimos por quienes muchas veces en su vida se ofreció como 
victima para alcanzar su conversión y Salvación, provista del aceite 
suficiente del sacrificio y completo abandono al Querer Divino. 
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En la celda de aquella Santa Hermana estaba un modesto pero bello 
Altar y allí un Cristo grande de la agonía que inspiraba devoción, ter- 
nura y amor, elevando el espíritu hacia arriba, menospreciando las 
cosas de la tierra, en sí mismas vanas y perecederas, viniendo a la 
mente aquellas palabras de Salomón: "Vanidad de vanidades y todo 
es vanidad y aflicción de espiritu, sólo amar y servir a Dios es lo 
único que vale” (Ecles 1, 2). 


Llegados a la celda entraron los Padres que llevaban a Su Majestad. 
Era el Padre Guardián quien iba a administrar los Ultimos 
Sacramentos a aquella hija fiel y genuina del Serafín de Asís, acom- 
pañado del Padre Angúita, su Confesor. La Divina Providencia velaba 
solícita por esta alma verdaderamente seráfica, permitiendo que el 
señor Obispo estuviese enfermo en esta ocasión para impedir que 
miembros ajenos le diesen los Ultimos Sacramentos a esta criatura 
que tan de lleno pertenecía a la Orden Franciscana. 


LA LLEGADA DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 


Al frente del Altar estaba el pobre pero aseado lecho de la santa 
enferma. Allí, cubierto el rostro con el velo, esperaba animosa al Dios 
de sus amores. En cuanto oyó el sonido de la campanilla anunciado- 
ra de su venida, empezó a cantar con primor y melodía el cántico tan 
usado por ella “Ven Hostia Divina...”, el que enfervorizando el alma, 
hacía sentir emociones celestiales. Se esperó un momento hasta que 
aquel cisne humano termine sus notas llenas de Amor Divino, las que 
indudablemente serían llevadas por los Angeles ante el trono del 
Señor como canciones mensajeras de su amada que dentro de pocas 
horas llegaría a su palacio, concluyendo, llena de merecimientos, su 
triste destierro. Los Padres como la Comunidad derramaban abun- 
dantes lágrimas, mudo pero elocuente lenguaje del alma. 
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Terminado el canto y dejando al Santísimo en el Altar, se llegaron 
donde la enferma los Padres, acompañados de la Madre Abadesa y su 
Definitorio. El Padre Guardián le dirigió las siguientes memorables 
palabras: 


“Madre Mariana de Jesús, el gran momento de vuestra partida ha lle- 
gado ya, vais a dar el gran salto del tiempo a la Eternidad, del que 
depende vuestra felicidad o desgracia eterna. Para daros fuerzas y 
valor en este supremo momento, viene Jesucristo en Persona, velado 
bajo los blancos accidentes sacramentales, para entrar en vuestro 
pecho y tomar asiento en vuestro mismo corazón, y en él ser vuestro 
escudo y defensa contra la diabólica astucia que redoblará su furor 
para perderos. 


¡No temáis, Esposa predilecta del Cordero Divino! La Bondad 
Misericordiosa de Dios os dispensó el don sublime y precioso de la 
vocación religiosa, condecorándoos con el signo honroso de 
Fundadora de este Convento, que deberá ser el plantel de santas almas 
en todo tiempo. 


Habéis cumplido el cometido que os encargó vuestro Padre Celestial. 
Podéis esperar tranquila la recompensa de vuestros trabajos y sacri- 
ficios. 


Pero, como es propio de la naturaleza humana el errar y delinquir: al 
despediros de vuestras numerosas Hermanas aquí presentes, os 
mando en virtud de Santa Obediencia, para que sea más meritorio 
este último acto de humildad, que pidáis perdón de lo que podríais 
haber faltado en vuestra vida, dando algunos malos ejemplos. Para 
esto, uniíos a Jesucristo y unida a El, hablad Madre y Hermana, 
hablad”. 


Luego que el Padre terminó la última palabra, la santa enferma con- 
testó: 


“Si, Padre mío, si. Esto he ansiado”. Y dirigiéndose a su Zoila Rosa le 
dijo: “Hermana enfermera acercaos”. Ella en un instante estuvo 
delante de su Santa Madre, la que le habló al oído e inmediatamente 
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salió presurosa. Dentro de un instante regresó y acercándose le 
entregó un atado. La Madre lo abrió rápidamente y sacando una soga 
negra de cerda, llena de nudos, se puso al cuello. Apoyada en su 
enfermera se arrodilló y juntando las manos al pecho, habló de esta 
manera: 


“Madres, Hermanas e hijas queridas, llegó por fin para mí el término 
de mi triste destierro. Dentro de pocos momentos ya no viviré. Me 
tendrán de inanimado cadáver. Oíd las palabras de vuestra Hermana 
que desde el lecho mortuorio, de rodillas, puestas las manos y con la 
soga al cuello como culpable, os pido que: caritativas y bondadosas 
me perdonéis todos los malos ejemplos que os he dado durante mi 
larga vida. 


Debía ser un modelo de santidad y perfección religiosa, por lo mismo 
que he sido una de las Fundadoras de este querido Convento y la 
única que he quedado de las Madres Antiguas a quienes las jóvenes 
ni las han conocido, pero mi flaqueza y ruindad me han impedido ser 
lo que debía. Perdonadme, os lo ruego una y mil veces, y tomando 
aquellas hermosas palabras de un tiempo mejor, os digo: 


Oíd mis palabras y poned en práctica mis consejos, mas no imitéis 
mis malos ejemplos. Grandeza de alma y gran virmud religiosa 
demuestra el disimular y perdonar a una Hermana sus malos ejem- 
plos y procederes, cuando humillada pide esto en el supremo 
momento de la muerte. ¡Rogad por mi y no olvidéis cuánto he sufri- 
do y trabajado por sostener y conservar la observancia regular! Esto 
os ruego postrada a los pies de cada una”. 


Terminado este conmovedor razonamiento, el Padre le dijo conmovi- 
do: “Madre, vuestras hijas y Hermanas os perdonan, os aman y os 
ruegan que no las olvidéis en el Cielo. Tampoco olvidéis a vuestros 
Hermanos los Frailes Menores”. 
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PROFESIÓN DE FE EN LA HORA DE LA MUERTE 


La Madre Mariana contestó: 


“Humildes y rendidas gracias doy al Autor de todo bien y a vuestras 
Paternidades. Muero en el seno de la Santa Iglesia Católica, 
Apostólica y Romana, confesando y creyendo todos los Misterios, 
Verdades y Dogmas que Ella cree, confiesa y manda. Muero, también, 
muy contenta en los brazos de mi Madre, la Religión Seráfica. ¡Y 
como último favor, muy agradecida al Señor por este insigne benefi- 
cio! ¡Cuántos desean los Ultimos Sacramentos y no hay quién los 
administre, por vivir en parajes donde están muy lejos los Ministros 
del Altar!”. 


El Padre le dijo: “Vuestra Reverencia todo ha tenido. Ahora, os mando 
en virtud de la santa obediencia, digáis a qué hora de este día vais a 
morir, porque es muy justo que nosotros vuestros Hermanos os ayu- 
demos en este último trance. Son las once y tres cuartos del día”. 


La humilde y obediente Madre contestó: "Padres mios y Hermanos 
queridos, doy al Señor rendidas gracias primeramente por los bene- 
ficios que me dispensa sin merecimiento alguno, esto mismo deseo 
para todas mis hijas presentes y venideras; en segundo lugar contes- 
to gustosa la pregunta de Vuestra Paternidad, avisándoles que mi 
alma saldrá del cuerpo, rotas por fin las cadenas de la mortalidad, 
para tender ligero vuelo hacia el Cielo, hoy a las tres en punto de la 
tarde. Os ruego, al mismo tiempo, que cumpláis la Santísima 
Voluntad de Dios, presenciando mi muerte, haciéndome la recomen- 
dación del alma, con las oraciones acostumbradas. Así dormiré tran- 
quila el sueño del justo en brazos de mi Madre la Religión Seráfica, 
como fue mi nacimiento para la Orden de mi Madre Inmaculada, en 
este santo Monasterio. Vuestras Paternidades pueden volver tranqui- 
los a San Francisco por unos momentos. A la una y media, hora en 
que Vuestras Paternidades deben estar presentes, daré lectura, yo 
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raisma, a mi Comunidad, el Testamento que por Voluntad de Dios y 
de la Santísima Virgen Nuestra Madre, hago como Fundadora de este 
Real Convento de la Inmaculada Concepción de Quito en la Colonia, 
siendo de él testigos Vuestras Paternidades, que en el transcurso de 
todos los siglos representaréis la Orden Franciscana, bajo cuyo cui- 
dado y dependencia fue fundada mi Orden Concepcionista por la 
Dustre Dama Doña Beatriz de Silva, costándole, si puede decirse con 
verdad, el mismo martirio. Una vez terminada esta lectura comenza- 
rá mi agonía, que no será larga. Entre tanto, bendecid con devoción a 
vuestra moribunda hija”. 


Los Padres, bendiciéndola, partieron apresurados al Convento dicien- 
do a las Religiosas que a la una y cuarto estarían de regreso. 


La Comunidad que amaba con toda el alma a su Madre Fundadora no 
quería separarse de ella, gozando de su compañía y vista siquiera 
unos momentos más. La santa enferma que estaba muy conciente, 
abrazando a la Madre Abadesa le dijo: “Madre, e hija querida, llevad 
al refectorio a éstas, mis amadas y atribuladas hijas. Conozco su 
aflicción y lágrimas por mi partida, pero no es posible hacerlas per- 
manecer en ayunas, es preciso ir al refectorio a cumplir el acto de 
Comunidad y dar al cuerpo el alimento necesario para agradar a 
Dios, recordando aquellas hermosas palabras del Apóstol San Pablo 
que decía a los suyos: «Sea que comáis, sea que bebáis, hacedlo todo 
por Dios», y Os será grandemente meritorio, palabras que haciendo 
mías en este instante, dirijo a mis amadas hijas desde mi lecho mor- 
tuorio. Cumplido este deber y hecha la Visita al Santísimo, en 
Comunidad como de costumbre, os espero hijas queridas, para veros 
por última vez con mis ojos materiales, bendeciros con gran ternura 
y daros, por fin, el adiós temporal después de leído mi Testamento”. 


La Madre Abadesa, aun cuando estaba muy sufrida, obedeció a la 
Madre Fundadora ordenando a la Comunidad que bajara al refecto- 
rio, para lo que se tocó la campana de costumbre. Al toque de cam- 
pana acudieron todas las Religiosas al acto de Comunidad, cada una 
más sufrida que otra, ansiando el momento de volverse donde su 
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moribunda Madre. Comieron en un instante, y la servidora lo hizo al 
mismo tiempo que servía. Por esta vez la Madre Abadesa dispensó de 
la lectura durante la refección, que es de Regla. 


LA HERMANA ENFERMERA 
PIDE LICENCIA PARA MORIR TAMBIÉN 


A la Madre Mariana quedó acompañándola sólo la enfermera. No 
sabemos lo que pasó entre Madre e hija. Sólo Dios lo sabe, pero lo 
cierto es que al regresar presurosa la Madre Abadesa a la 
Comunidad, la encontraron llena de gozo, como si estuviera en el 
lleno de sus delicias. La Madre Abadesa, llamándola aparte le dijo: 
“Hijita mía, siempre nos ha gustado tu genio infantil y alegre sin disi- 
pación, pero en el aflictivo caso presente no está correcto el gusto 
que manifiestas, cuando todas estamos con el corazón partido de 
dolor porque se va de entre nosotras nuestra Madre, que ha sido el 
sostén del Convento, luz y guía de nuestra Comunidad. Ten en cuen- 
ta que vamos a quedar en cruel orfandad y la alegría que en estos ins- 
tantes te inunda dentro de pocas horas será convertida para tu cora- 
zón en una amargura sin nombre. Reflexionando esto modérate un 
poco y prepárate para que sobrelleves, con cristiana y religiosa con- 
formidad, este rudo e inevitable golpe”. 


“Madre”, contestó inmediatamente la joven Religiosa, “ciertamente 
que no resistiera yo continuar viviendo sin mi Santa Madre 
Fundadora, pero debo hacer saber a Vuestra Reverencia que también 
voy yo con ella hoy mismo, y aquí tiene las llaves de la cajita de uso. 
Todo lo demás está en la celda y en la oficina. Como Religiosa y como 
hija del pobrecillo de Asís, mi Seráfico Padre, nada tengo en absolu- 
to, ni menos apego a cosa creada. Sólo pido a Vuestra Reverencia y a 
mi querida Comunidad perdón de todos los malos ejemplos que he 
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dado, de no haberlas servido como merecen las santas Esposas de mi 
Señor Jesucristo. Y, por último pido un hábito, el más pobre, para 
que amortajen mi cadáver y un hoyo para mi sepultura. Déme, 
Madre, la bendición y licencia para morir e irme con mi Madre 
Fundadora, quien es preciso que entre al Cielo con su Benjamín, en 
donde no olvidaremos a todas Vuestras Reverencias”. 


La Madre Abadesa calló un momento, sorprendida y mirando de hito 
en hito a su Monjita se dijo para sí: “Pobre Rosita, pobre Rosita. Para 
atenuar su dolor, nuestra Madre Marianita le ha de haber hecho creer 
que también ella va a morir hoy, y como nuestra Madre es santa, le 
alcanzaría de Dios que muerta de lleno a todo lo de este mundo, suba 
este Angel de inocencia a un grado más alto de santidad, alcanzán- 
dole las fuerzas que no tiene para vivir sin ella”. Y cogiéndole las lla- 
ves le dijo: “Arrodíllate hija, recibo las llaves de la cajuela de tu uso, 
ya iré gustosa por tu celda y oficina. Con la mejor voluntad te doy 
licencia para que mueras y vayas a gozar de Dios dónde y cómo su 
Majestad quiera; ten buen ánimo y no rehúses sacrificio alguno al 
Señor, tu Dios y Dueño absoluto”. Y le dio su bendición. 


UN TOQUE DE CAMPANA LLAMA A LAS RELIGIOSAS PARA 
LA ÚLTIMA REUNIÓN CON MADRE MARIANA 


Las dos Religiosas llegaron presurosas donde la santa enferma, la 
que preguntó con vivo interés: “¿Madre, en qué hora estamos?”. Le 
contestó: “Pasa de la una”. “Madre”, dijo la santa moribunda, “que la 
Madre Secretaria toque inmediatamente con espíritu de fe y devoción 
la campana de Comunidad”. 


Al toque grave de Comunidad se reunieron presurosas todas las 
Religiosas. Momentos después llegaron los Padres ya citados. 
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Entraron donde la santa enferma, la que habló a solas con ellos por 
última vez; después entraron las Religiosas que se sentaron en filas 
para escuchar a su moribunda Madre. 


La Madre Mariana, después de dar una mirada a las suyas, dijo en 
alta voz: 


“Madres y Hermanitas queridas de mi alma, llegó por fin para mí el 
suspirado momento de concluirse mi destierro tan largo y penoso. 
Yo os diré a vosotras lo que mi Divino Salvador dijo a sus Apóstoles 
cuando iba a ausentarse materialmente de ellos en la Ascensión: «Es 
preciso que Yo me vaya, mas no por esto os dejaré huérfanos; subo 
a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios y bajará a 
consolaros el Divino Consolador”. 


También yo, vuestra Fundadora, hago mías estas bellísimas palabras 
salidas de los labios divinos de nuestro Redentor Adorable, en aque- 
lla conmovedora ocasión diciéndoos: «Ya no me veréis más con los 
ojos corporales, pero viviré con vosotras en espíritu y desde el Cielo 
os enviaré el consuelo, pidiendo que venga sobre vosotras el Espíritu 
Santo para que regidas por El jamás os apartéis de la senda de la 
Verdad, en la vida religiosa. Tened presente mi desvelo por la regu- 
lar observancia, por el disimulo mutuo de vuestras faltas, que siem- 
pre las tendréis, como frágiles criaturas, conservando así la fraterna 
caridad, virtud tan amada del Divino Redentor». 


No os olvidéis de mis enseñanzas y amonestaciones y seréis felices. 


Ahora, prestadme atención a la lectura que voy a daros de mi 
Testamento y última voluntad, el que: pido, ordeno y mando sea 
cumplido por vosotras y por vuestras sucesoras; el que se transmiti- 
rá de generación en generación y cuyas letras se tendrán siempre a 
la vista”. 
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TESTAMENTO 


“En el Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 


Yo, MARIANA DE JESUS TORRES Y BERRIOCHOA, FERNANDEZ, 
TABOADA Y REIG, como hija fiel y sumisa de la Santa Iglesia Católica, 
Apostólica y Romana, creyendo y confesando todos los Dogmas, 
Misterios y Verdades que Ella cree y confiesa y reprobando lo que Ella 
reprueba. 


En el Nombre Santísimo y dulcísimo de Nuestro Señor Jesucristo. 


En el nombre de la siempre Virgen María, Pura y Limpia de la culpa 
original, desde el instante de su Inmaculada Concepción en el vientre 
feliz de mi gloriosa Señora Santa Ana. En el nombre de su glorioso 
Tránsito y Asunción en cuerpo y alma a los Cielos, el que un día feliz 
será declarado Dogma de Fe en la Iglesia Católica, cuando el mundo 
entero esté envuelto en las oscuras sombras de la corrupción gene- 
ral, clareando este Misterio como estrella luminosa en el Cielo de la 
Iglesia para Luz de muchas inteligencias extraviadas. 


En el nombre del Glorioso Patriarca señor San José, Padre Adoptivo 
del Divino Verbo y Esposo Castísimo de la Virgen sin Mancilla, Reina 
del Cielo y de la Tierra, seguro refugio de los pobres pecadores. 


En el nombre del Serafín humano San Francisco de Asís, mi Seráfico 
Padre, cuyo benditísimo cuerpo fue condecorado con la impresión de 
las cinco llagas en manos, pies y costado, quedando así viva imagen 
de Cristo Señor y Redentor Nuestro. 


En el nombre de todos los Santos y Santas de la Seráfica Familia, y de 
los Bienaventurados que gloriosos y triunfantes reinan con Cristo en 
la Celestial y Bendita Patria: 


HAGO MI TESTAMENTO como Fundadora que soy de este Convento 
Real de la Inmaculada Concepción de María Santísima Señora Nuestra 
de Quito en la Colonia, ordenando y manifestando mis disposiciones 
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y última voluntad, y en ella, la de todas las Madres Fundadoras, en 
especial la de la Madre Doña María de Jesús Taboada, consanguínea 
del Rey Nuestro Señor, que fue la Primera Fundadora y Abadesa de 
este Real Monasterio, quienes al cerrar sus ojos a la luz material, me 
ordenaron que cuando yo esté para morir, deje el Testamento escri- 
to y rubricado de mi puño y letra, a todas las Religiosas, hijas y 
Hermanas queridísimas nuestras de este Real Monasterio, así presen- 
tes como venideras hasta el último día de los tiempos, para que sea 
cumplido con religiosa escrupulosidad, teniendo en cuenta que él 
será la restauración del espiritu religioso y la conservación de este 
sitio tan privilegiado y amado de Nuestro Divino Salvador y de su 
Santísima Madre, y es como sigue: 


CLÁUSULA PRIMERA 


CONSERVACIÓN DEL MONASTERIO A TODA COSTA 


Este sitio extenso, con todas sus dependencias queda legado y en 
propiedad perpetua de cuantas almas llamadas por divina vocación 
para ser Religiosas profesas, vivan y mueran en este Convento. Digo 
y aclaro, para todas las Religiosas fieles a la Gracia de la vocación y 
espiritu Seráfico, mas no para las infieles y bastardas. 


Llegados los tiempos en que se verán precisadas a deshacerse de 
gran parte de este sitio, lo podrán hacer, primeramente conservando 
a toda costa sin omitir sacrificios, la casa en que están los Coros, por- 
que en ella el Señor ha obrado grandes maravillas, y después, consul- 
tando la utilidad del bien común, libres de conveniencias propias, y 
por un precio de patacones suficiente para hacerse de tierras propias 
de donde abastezca la manutención suficiente y necesaria para cien 
personas, así como todos los menesteres de vestido y reparaciones 
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de cubierta, paredes y habitaciones, según los casos y tiempos, como 
también para dar y favorecer a los verdaderos pobres que acudan a 
pedir limosna en nuestro torno, mas no a los ociosos y viciosos que 
fingiéndose pobres gastan gruesas Sumas de patacones en vanida- 
des, bagatelas y vicios de toda clase. 


Las Madres Abadesas tengan preferencia en favorecer con sus limos- 
nas a las familias de las Religiosas que estén en pobreza verdadera, 
como a los bienhechores que lo fueron del Convento y después Dios 
Nuestro Señor les probó con la escasez y pobreza, lo mismo que a los 
actuales bienhechores de cada tiempo, porque ellos jamás faltarán 
para este Convento querido. 


CLÁUSULA SEGUNDA 


LA VIDA EN EL CLAUSTRO - LA ORACIÓN - LA PENITENCIA 
- LA MUERTE Y LA SALVACIÓN 


Queda legada en propiedad y vigencia la santa vida común en este 
querido Convento. Guardad, hijas mías, con cuidado y vigilante 
esmero este tesoro precioso de gran valor que nosotras vuestras 
Madres hemos adquirido, ¡tan a costa de sacrificios, trabajos y pade- 
cimientos para vosotras! ¡Oh, si supierais cuánto hemos sufrido para 
venir a esta Fundación, y para establecer de una manera segura, esta- 
ble y permanente la vida común! 


Vosotras ahora nada sufrís y por esto no os dais cuenta de ello, sois 
hijas nuestras queridas, para quienes vuestras Madres ya hemos 
sufrido amargas penas, hemos derramado abundantes lágrimas y 
nos hemos esforzado para haceros felices. 
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La vida particular en el Convento 


s 


No despilfarréis este tesoro de gran valía. Tened en cuenta que 
entrando la vida particular en un Convento, entra la relajación y con 
ella la muerte del espíritu religioso, porque trabajando cada una para 
mantenerse a sí y a sus criadas, no tiene tiempo suficiente para cum- 
plir los deberes monásticos, dedicarse a la Oración Mental que es la 
vida y el alimento del Alma Religiosa, sobre todo de las contemplati- 
vas, hijas de la Virgen Inmaculada, hijas de Santa Madre Doña Beatriz 
de Silva, que con las armas poderosas de la oración vocal y mental 
fundó nuestra Orden, y de nuestro extático Padre el Serafín de Asís, 
quienes nos reconocen por hijos e hijas a las almas que viviendo en 
los Claustros, no se disipan cual si vivieran en el mundo. 


La oración 


Faltando la oración y vida común les falta todo, son a la manera de 
soldados sin armas en lo más recio del combate. Combate y recio es 
el de la vida presente y no basta vivir en los Claustros para asegurar 
la Salvación. Es preciso, es necesario, es absolutamente indispensa- 
ble, trabajar en el campo del espiritu, cumplir los santos Votos y las 
austeridades de la vida monástica; ir quitando diariamente las malas 
hierbas que crecen en el alma sin sentirlo y sin quererlo, y esto se ve 
claro en la oración. 


La penitencia 


Junto con la oración, hijas y Hermanas queridas, os lego el venci- 
miento propio y la santa penitencia. ¡Oh, amad la penitencia! Ella es 
un antídoto contra las malas pasiones y aun saludable al cuerpo. Una 
disciplina diaria (a excepción de los domingos) no debe faltar a una 
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fervorosa Religiosa de la Inmaculada Concepción, a un alma que des- 
prendida de todo y aun de sí misma vive considerándose desterrada 
en el árido desierto de la vida mortal y caminando presurosa con 
dirección al Cielo. Esto aun a mis hijas enfermas que no tengan algu- 
na gravedad, porque la Religiosa enferma no deja de ser Religiosa y 
está en el estricto deber de cumplir sus deberes monásticos a medi- 
da de sus fuerzas. 


Las enfermas 


Aquí me dirijo a vosotras, queridas enfermas, hijas predilectas de 
Nuestro Divino Salvador y mías, de todos los tiempos: padeceréis 
dolores, enfermedades agudas, privaciones, sacrificios, amarguras, 
vergúermzas, carencia de cosas indispensables para vuestro estado de 
salud, añadiéndose la desolación y penas del espíritu. 


¿Qué haréis en este caso? Oid las palabras que vuestra moribunda 
Madre os dirige en el lecho del dolor y en los momentos mismos en 
que voy a dejar la vida mortal: Cuando así os encontréis, levantad 
vuestros nublados ojos al cielo, y contemplando un momento el azu- 
lado o nublado firmamento, decios interiormente: «Tras ese aire con- 
gelado está mi Celestial amada Patria, allí me espera mi Esposo 
Divino, mi Inmaculada Madre, mi Madre Fundadora, alma tan sufrida 
y amada de Dios, mi Seráfico Padre San Francisco y mis Madres 
Fundadoras de este Convento, antesala del Cielo. Desde el Reino 
Celestial tienen fijos en mí sus ojos para ver mi conducta en este tiem- 
po de dura prueba en la que mi cuerpo y alma padecen lo indecible. 


Jesucristo, el Santo de los Santos padeció mucho más que yo, y El, 
inocente, yo culpable. ¡Oh Dios, cuántas traiciones e infidelidades en 
el tiempo que gocé de salud! ¡Qué Bueno sois! ¡Cómo me manifestáis 
tu Amor enviándome lo presente para con ello satisfacer y merecer 
cuando en el Santo Purgatorio sólo tuviera que satisfacer sin nada 
merecer! 
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Luego Vos, Amor mío, padecisteis muchisimo más que yo sólo por mi 
amor, pues, yo acepto por vuestro Amor este cáliz tan amargo y quie- 
ro beberlo hasta el final para agradaros, asemejarme a Vos, daros 
pruebas de mi amor, satisfacer y merecer por mis desvíos e ingrati- 
tudes para irme, cuanto antes, a gozar en el Cielo sin pasar por el 
Purgatorio, porque me es duro estar separada de Vos por más tierm- 
po. Ya en la vida mortal mismo es cruel esta separación y ansío el 
momento en el que desatándose mi alma de las ligaduras de la mor- 
talidad pueda tender ligero mi vuelo hacia la dichosa Eternidad y allí 
daros el abrazo eterno, perdiéndome en vuestra Divina Inmensidad 
como se pierde una gota de rocío en el océano. 


Como frágil y débil criatura, sin virtud ninguna, ya naufraga la débil 
barquilla de mi alma en el proceloso mar de mis penas, dadme fuerza, 
valor y constancia para hacer frente a todo con ánimo varonil, tenien- 
do en cuenta que el Reino de los Cielos conquistaré con violencia. 


Este tiempo actual ya pasará, todo terminará y de mí no quedará 
memoria. A la Eternidad sólo llevaré mis buenas o malas obras, y pre- 
sentándome en el tremendo Tribunal recibiré sentencia favorable o 
desfavorable, según ellas. 


¡Oh, Dios de mis amores, no permitáis para vuestra pequeña y pobre 
criatura reciba sentencia desfavorable! ¡Oh, no! ¡Aquí quema, aquí 
corta, aquí mata, pero allá perdona! Yo no sólo acepto esta serie de 
enfermedades, con todo su fúnebre diario cortejo, sino que me abrazo 
de ellas, las amo como un tesoro precioso y de valor casi infinito. Os 
doy gracias porque a mí me lo habéis confiado y os pido que no me lo 
quitéis hasta cuando Vos queráis que lo goce. Sí, goce son mis penas 
todas venidas de vuestra mano, dispuestas por Vuestra Voluntad 
Santísima. Vos así lo queréis, Bien mío, y hágase como lo queréis». 


Asi enfermas, hijas mías, lo seréis tan solo del cuerpo, mas no del 
alma. ¡Oh, el Señor os libre de ser enfermas de cuerpo y almal 
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La disciplina (flagelación) 


Para evitar esta doble enfermedad os prescribo que jamás dejéis la 
oración mental, la mortificación interna sin interrupción, y la exter- 
na siempre que podáis, porque jamás debe la Esposa de Jesús vivir 
sin castigar su cuerpo. Ciertamente que no podréis usar los silicios 
durante el tiempo que Dios Nuestro Señor os pruebe con la enferme- 
dad porque impiden la circulación y existen otros inconvenientes, 
pero la disciplina sí podéis tomar con ventajas físicas y morales. 


La enfermedad 


Fuera de esto, queridas mías, os mando, os ruego, Os encarezco por 
el Corazón Santísimo de nuestro Celestial Esposo y por el purísimo 
Corazón de vuestra Inmaculada y Santa Madre, que seáis humildes, 
pacíficas, pacientes, tolerantes en el tiempo de enfermedad, tenien- 
do en cuenta que ella es el termómetro que marca con toda verdad 
la virtud de una Religiosa y el grado de amor a Dios, porque aun 
cuando a son de trompeta dijerais: «¡Dios mío, os amo!», no sería cre- 
íble vuestro amor si no dierais pruebas prácticas de amor y estas 
pruebas inequívocas se dan con preferencia en el tiempo de la enfer- 
medad en el que la criatura vive penetrada del dolor. Aceptad con 
ánimo sereno y tranquilo vuestros grandes padecimientos, sonreíd al 
dolor, obedeced con la docilidad, el candor y la sencillez de un niño 
al Facultativo que Dios, pródigo y amoroso con todas sus criaturas y 
con preferencia a sus Esposas, os provea, teniendo en cuenta que en 
este Convento querido, en la serie de los tiempos, yo misma desde el 
Cielo veré quiénes os presenten su solícita asistencia para curar 
vuestras dolencias. 
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La paciencia 


Edificadles con vuestra conducta irreprochable, con vuestras sólidas 
virtudes, con vuestra paciencia heroica, manifestando vuestro íntimo 
amor a Dios y hablándoles siempre de la nada de las cosas de la tie- 
rra en la que todo es transitorio y que todas las criaturas, hechuras 
de Dios, deben servirlo y amarlo para gozarlo en el Cielo, siendo la 
Eterna Salvación el único negocio por el cual todas las criaturas 
deben trabajar incansables. Habladles de la Eternidad Feliz y desgra- 
ciada, del valor de úna sola alma. 


Valor de la palabra de una Religiosa 


¡Oh, cuánto valen las palabras dulces e insistentes de una Religiosa 
en el ánimo de los seglares! Yo os hablo por experiencia propia, por- 
que en la serie de mi larga vida, muchas almas se han vuelto al Señor 
con estas reflexiones, a las que Dios, nuestro Amoroso Padre, da 
unción en los labios de sus Esposas y aun cuando ellas no produzcan 
en el momento su efecto, van quedando grabadas con caracteres 
indelebles en el fondo del corazón de quienes oyen. Repercute su eco 
en su soledad y nunca quedan sin fruto. 


¡Oh, no! Si os encontráis con almas dóciles que pronto se vuelven a 
Dios, agradecedle a Dios tamaño favor; y si os encontráis con almas 
duras, a quienes parece imposible la conversión, entonces, más que 
nunca, redoblad vuestras plegarias y sacrificios, ofreced vuestros 
mismos dolores y sin dejar de insinuarles, esperad contra toda espe- 
ranza en el Amor Misericordioso que Dios tiene a las almas redimi- 
das con su Sangre Redentora y pedid e insistid en la conversión de 
los pecadores y la Salvación de las almas, poniendo por intercesora a 
Nuestra Madre Santísima del Buen Suceso para que les dé feliz suce- 
so, convirtiéndolas, dándoles la perseverancia y por fin salvándolas. 


Con vuestras Hermanas enfermeras sed dóciles, asequibles, blandas, 
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cariñosas y agradecidas. Si alguna vez os faltare asistencia por parte 
de ellas, si se olvidan de daros los medicamentos (que serán muchas 
veces por permitirlo el Señor para probar vuestro paciente amor a El), 
si os regañan y si os muestran cansancio y ceño fruncido, ¡oh, hijas 
queridas, hijas de mi corazón, elevad vuestros sufridos corazones a 
vuestro Dios y llevadlo en silencio por amor a El! Disimuladlo todo 
como si no os dieseis cuenta de ello, y decid interiormente: «Mi 
Hermana tiene razón, porque una larga y penosa enfermedad cansa y 
sólo la heroica caridad que existe en mi Convento puede tolerarme». 


Bendecid, Dios mío, a mis Preladas y Hermanas y dadles fortaleza, 
paciencia y grande premio en el Cielo. Acordaos que un día fuisteis 
Varón de Dolores y que vuestra Humanidad Santísima estaba sumida 
en el dolor físico y moral como lo está el pez en el elemento del agua. 
Por otra parte, los mendigos, allá en el siglo, ¡cuánto carecen de lo 
muy necesario, cuánto! ¿Y yo en la vida Religiosa habiendo hecho 
Voto de pobreza, querré que nada me falte y que todas me adulen? 
¡Oh, no, mil veces no! ¿Qué me dirá mi Celestial Esposo el último día 
de mi vida si yo no procuro asemejarme a El llevando con paciente 
amor mis pequeños dolores, privaciones y carencias? Vergilenza me 
dará de decirle: «Abreme, Amado mío, las Puertas de tu Reino como 
un día memorable me abriste las puertas benditas del Claustro de mi 
Madre Inmaculada en donde me he santificado cumpliendo tu 
Santísima Voluntad bajo tu sola mirada. Heme aquí que vengo cansa- 
da del penoso desierto de la vida mortal en donde he padecido en 
silencio y por amor a Ti, cuanto me enviaste de penoso. Largo ha sido 
el camino, pero al fin llegué a terminarlo, ábreme tus brazos y per- 
míteme que descanse de mis trabajos, poniendo mi cabeza adolorida 
en la ardiente fragua de tu Divino Corazón en donde he morado 
siempre contenta y tranquila, aun en medio de los más crueles pade- 
cimientos, los cuales concluyeron ya, y vengo ansiosa a tomar pose- 
sión de la dichosa Eternidad que me has prometido bajo el manto de 
rr Inmaculada Madre, en compañía del Serafín humano Francisco de 
ma Asís, mi Padre». 


Por lo demás, hijas queridas, ¡santificad vuestra vida de enfermedad, 
PA 
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no seáis pretenciosas queriendo que todas os sirvan sin faltaros nada 
ni nadie!; no seáis gravosas mortificando a las enfermeras con que- 
jas, melindres y mal genios, exagerando vuestras dolencias, resistién- 
doos a tomar las medicinas prescritas. Tened en cuenta que las enfer- 
meras sufren, más aún que las mismas enfermas, porque poniendo 
todo su esmero para curarlas no consiguen su deseo, siendo éste un 
secreto sufrimiento para ellas, un continuo dardo que les traspasa el 
corazón. ¡Sólo Dios es el único testigo de las privaciones, sacrificios, 
vencimientos y amarguras de las enfermeras quienes no tienen otro 
recurso que Dios, su Madre Santísima y sus Santos Protectores! 


Ellas se sacrifican por vosotras, sufren y lloran a solas con su Dios. 
Amadlas como a vuestras tiernas Madres, manifestadles confianza y 
cariño, que esto será para ellas la mejor paga que podéis darles por 
los solícitos cuidados que os prestan. Sed agradecidas y jamás mur- 
muréis, no os quejéis de ellas. Sabed que la ingratitud le disgusta 
muchisimo al Corazón Santísimo de vuestro Divino Esposo, quien 
desea ver en sus Esposas enfermas una fiel copia de El mismo. 
Miradlo en su dolorosisima Pasión, estudiadlo en vuestra oración, 
penetrad en ese sufrido y atormentado Corazón y veréis un modelo 
de humildad, paciencia, tolerancia, silencio y generosidad heroica en 
lo más recio del penar, al que no llegará jamás ninguna criatura mor- 
tal; y en el abismo de sus sufrimientos, ¡mirad cómo disculpó a sus 
verdugos! Luego, al acercarse el momento de salir su benditisima 
Alma de su destrozado Cuerpo, pensó en sus hijos queridos y nos 
encomendó a su Madre Santísima, en la persona del Discípulo 
Amado. Así, también, hijas queridas, mis amadas enfermas de todos 
los tiempos, sabed disculpar primeramente las faltas de vuestras 
Hermanas de Comunidad, y luego a los pobres y grandes pecadores. 


El apostolado por la conversión de los pecadores 


Vosotras, las contemplativas, por lo mismo que Dios os hizo la gran- 
de merced de sacaros del grande y perverso mundo, para que viváis 
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aquí bajo un mismo techo con El, sabed amar a los pobres pecado- 
res, hermanos vuestros son; no les tachéis sus personas, no los 
despreciéis, no toméis parte en la vana palabrería de muchas per- 
sonas que tratan de piedad y no se cuidan de refrenar sus lenguas, 
que cual espadas de dos filos despedazan a sus culpables herma- 
nos, los pecadores, abriendo en sus almas heridas profundas, difí- 
ciles de cicatrizar durante la vida mortal, proviniendo de esto 
secretos odios y venganzas que ofenden y contristan al Corazón 
pacientísimo y caritativo de Nuestro Divino Maestro. 


Aquel Redentor Amabilisimo dijo que no había venido por los justos 
sino por los pecadores y que la mecha que no humea todavía, no será 
apagada. Recordad la hermosa y tierna parábola del Hijo Pródigo, la 
conducta de Nuestro Señor Jesucristo con la Samaritana, con la 
mujer adúltera, con la Magdalena y con el Príncipe de los Apóstoles, 
San Pedro, y admiradlo e imitadio; reprobando el pecado, el desliz en 
vuestros hermanos, pero amad sus personas, amad sus almas, y en 
vuestra vida de continuo dolor no los olvidéis. 


Ofreced por su conversión y vuelta a la Casa paterna vuestras priva- 
ciones, dolores y sacrificios, teniendo en cuenta que si Dios Nuestro 
Señor no os tuviera de su mano, vosotras seríais peores que ellos, 
mucho más culpables y más escandalosas. 


Vosotras sois apóstoles secretos para convertir almas por vuestra 
oración y sacrificio heroico. Lejos de vosotras el desprecio perso- 
nal, los odios, las injurias, las venganzas, porque esto es propio 
sólo de almas mezquinas, sin ninguna virtud interior y penetradas 
de una soberbia secreta que les hace creerse buenas y mejores que 
aquellos hermanos extraviados. 


Recordad a menudo aquellas tremendas palabras del Apóstol San 
Jacobo (Santiago) que dice: «La lengua es espada de dos filos, tene- 
dla con temor y temblor no sea que con ella lleguéis a dar muerte 
a Vuestros hermanos; primeramente cuidad de quitar las vigas que 
están en vuestros ojos, para que después quitéis las pajas de los 
de vuestros hermanos». 
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Junto con la insistente y humilde oración, debe permanecer la suavi- 
dad, la dulzura, la bondad, en una señora Religiosa de la Inmaculada 
Concepción, en el trato con los pecadores para ganarlos. 


¡Oh, aprended a ser mansas y humildes de corazón como fue el 
Divino Maestro, modelo de los predestinados y en especial de las 
Almas religiosas! 


A semejanza del Maestro Divino, que próximo a exhalar su último 
suspiro nos dio por Madre a su Santísima Madre y nos encomendó a 
Ella en la persona de San Juan, el Discípulo Amado, vosotras en el 
abismo de dolores en que os veáis sumidas, olvidándoos de vosotras 
mismas, a imitación del Amor Crucificado, dad a vuestros hermanos, 
los pecadores, vuestros padecimientos y poniéndoles en manos de 
María Santísima del Buen Suceso, Nuestra tierna Madre, recordadle 
que al morir su Hijo Santísimo y Redentor Nuestro nos legó por 
Madre, Amparo y seguro Refugio a los miserables y pobres pecado- 
res que desesperados de Salvación, porque náufragos en el procelo- 
so mar del mundo, del demonio y de la carne, estarán ya al perderse 
en el abismo, los contenga su amor maternal y purificando vuestros 
padecimientos y dolores, los presente en el Divino Acatamiento junto 
con los de Nuestro Señor Jesucristo y los de Ella Benditísima para 
alcanzarles Luz, arrepentimiento, Misericordia y perdón a esas almas 
hermanas redimidas con la Sangre de un Dios humanado. 


De esta manera, enfermas queridas, hijas mias amadísimas, pasaréis 
con provecho y mérito los días amargos de vuestra enfermedad, 
daréis almas a Jesucristo, quien complacido de vosotras os sonreirá 
desde el Cielo, os llenará de aquellos íntimos y dulces consuelos, con 
los cuales sólo Dios sabe regalar a sus almas queridas y a El unidas, 
que padecen clavadas en una misma cruz con El. Lo tendréis siempre 
propicio a oír vuestras peticiones, a remediar vuestras necesidades y 
las de las almas a vosotras encomendadas y cumpliendo vuestra 
misión en la tierra cerraréis tranquilas y gustosas vuestros ojos a la 
luz material para abrirlos a la Luz Eterna, y una vez en la Eternidad, 
si Purgatorio tenéis, será muy corto, porque ya lo tuvisteis en vues- 
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tra vida de sacrificio, de dolor prolongado. Y para conseguir esto 
debéis también cada día y momento de vuestra vida de enferme- 
dad, ofrecerlo todo sin perder ni una respiración, unidas a los 
méritos de Nuestro Señor Jesucristo, con el fin de satisfacer vues- 
tros pecados y en penitencia de ellos, y para merecer un alto trono 
de gloria, cual conviene a un alma contemplativa, hija de la Virgen 
sin Mancilla, que tuvo la dicha incomparable de tener a Jesús que 
pasó en los solitarios recintos del Claustro de su Inmaculada 
Madre, y fue una victima voluntaria unida a la Víctima Eucarística, 
bajo la sola mirada de Dios; oculta e ignorada del mundo; conocida, 
querida y admirada de los Angeles y Bienaventurados, daréis tam- 
bién, buen ejemplo a vuestras Hermanas Religiosas. Porque las 
Religiosas, en general, y las enfermas durante la enfermedad, tienen 
obligación de conciencia de dar buen ejemplo sufriendo con pacien- 
cia y paz inalterables, ese cúmulo de dolores y amarguras. 


Lejos, pues, de vosotras la inquietud, la cólera y la desesperación. 
Si la enfermedad se prolonga considerad que sólo la Eternidad no se 
acaba y que por más penosas, dolorosas y largas enfermedades que 
se padezcan en esta vida mortal, nada son, pues, allá en la Eternidad 
no parecerá sino un suspiro la larga y penosa vida de dolor. 


Grabad, hijas queridas de todos los tiempos hasta el fin de los siglos, 
estas Verdades que en Testamento os deja vuestra Madre Fundadora 
en el lecho mortuorio y al tiempo mismo de dar el último vital aliento. 
Verdades para mí no teóricas sino prácticas, por la larga y no interrum- 
pida experiencia que tengo asi en mi persona como en la Comunidad. 


Premonición de Madre Mariana 


Yo os conozco a todas, así enfermas como sanas, conozco hasta a la 
última hija mía que profesará y vivirá en éste mi amado Convento. 


Os amo, más que a mí misma, Os considero como a las fibras más 
delicadas de mi corazón. Os bendigo. Deseo que seáis santas para 
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que santifiquéis este sitio que os dejo en herencia para vuestra resi- 
dencia mientras viváis desterradas de vuestra Patria Celestial, en el 
árido desierto de la vida mortal. Sostened con vuestros sacrificios 
heroicos este amado Convento que os dejamos vuestras Madres 
Fundadoras, que nosotras desde el Cielo velaremos por vosotras, os 
cuidaremos, os bendeciremos, os acompañaremos en vuestras enfer- 
medades, estaremos en vuestro lecho de dolor, y al acabarse vuestra 
vida, os presentaremos en el Divino Tribunal como hijas y Hermanas 
nuestras para llevaros a permanecer por toda la Eternidad como 
miembros de la Seráfica Familia bajo el azulado manto de la Reina 
Concebida sin pecado original y de Nuestra Madre Fundadora de toda 
la Orden, Doña Beatriz de Silva, la hija predilecta de la Inmaculada 
Concepción y del Serafin de Asís. 


CLÁUSULA TERCERA 


NUESTRA SEÑORA DEL BUEN SUCESO 


El Divino Maestro pendiente del afrentoso Patíbulo de la Cruz, en el 
que expiraba entre dolores y tormentos casi infinitos, la cuarta 
Palabra que habló o testamento que legó a la humanidad redimida, 
fue dejándonos por Madre a María Santísima de esta manera: 
Dirigiéndose a la Virgen Madre le dijo: «Mujer, he ahí a tu hijo», el 
Discipulo amado, y dirigiéndose a él le dijo: «Ahi tienes a tu Madre». 


Apropiándome yo de esta cuarta Palabra de mi Esposo moribundo, 
yo, vuestra moribunda Madre que en el lecho agónico os dirige sus 
últimas palabras, os digo, hijas mías, presentes y de todos los tiem- 
pos hasta la consumación de los siglos: «Ahi tenéis a Vuestra Madre 
del Cielo, a María Santísima del Buen Suceso, Ella os dará siempre 
buenos sucesos». 
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El milagro de la confección de la Imagen 


Como sabéis, me ha regalado siempre con su trato y ternura de 
Madre y Ella misma mandándome que hiciera trabajar una estatua. 
Una vez hecha por el hombre de Dios Francisco del Castillo, que ya 
goza de Dios en el Cielo, cuando al día siguiente debía éste darle la 
última mano, dispuso la Amabilísima Voluntad de Nuestro Buen 
Dios, por el amor de predilección que tiene a éste su querido 
Convento, que la bella estatua que tenéis allí en el Coro Alto, sobre 
la silla de las Madres Abadesas, fuera, no sólo acabada por los 
Angeles, sino, ¡oh, prodigio!, hecha por ellos, porque las primeras 
manos de encarne material dadas por Don Francisco se encontraron 
caídas en el suelo, y él, leno de admiración especial, aseguró con 
juramento y por escrito, que ni la hechura de la estatua estaba como 
él dejó al salir de la clausura, la tarde anterior y que él no osaría tocar 
la Santa Imagen, ni para besarla, porque se considera indigno de una 
hechura angélica y no suya. 


Luego sucedieron tantos y tantos prodigios como leeréis en mi vida, 
referente a esta nuestra Santa Imagen que hoy os lego en Cláusula 
Testamentaria. Amadla con delirio y con amor porque queriendo ser 
la perpetua Prelada de este Convento suyo tan querido, ordenó que 
la pusieran en el sitio ya indicado, con las llaves de la Clausura en sus 
benditas manos, para guardar su morada de la avaricia de los hom- 
bres instigados por el diablo, en todos los tiempos, y de la satánica 
envidia que pondrá todo su empeño y poder diabólico para destruir 
la Obra de Dios. No consiguiendo esto con el mal al descubierto, se 
insinuará en el ánimo de los buenos cristianos, Sacerdotes y aun 
Prelados para hacer abandonar este sitio trocándolo con otro, lo cual 
no es la Voluntad de Dios Nuestro Señor, que por sus altos fines aquí 
en el corazón de la Ciudad, lo fundó y quiere que se conserve fluc- 
tuando contra encrespadas y furiosas olas de un mar alborotado, a la 
manera que las gaviotas en el mar material. 


Sed, pues, hijas queridas, de todos los tiempos, gaviotas espirituales 
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y con vuestras monásticas virtudes, conservad éste vuestro 
Convento. 


Amad mucho a la Virgen Santísima, imitad sus virtudes, sobre todo 
su humildad profunda, su ardiente amor a Dios y a los pobres peca- 
dores, el amor mutuo, la sencillez y el candor infantil. Que no haya 
dobleces ni hipocresías en vuestras almas; conservad y propagad su 
culto bajo la tierna advocación del Buen Suceso, que con ella conse- 
guiréis cuanto pidáis a Jesús y a María. 


En el futuro, una Religiosa restablecerá 
el Culto a Nuestra Señora del Buen Suceso 


Sabed, hijas queridas, que vendrá un tiempo en el que descuidándo- 
se el culto de Nuestra Santísima Madre del Buen Suceso, casi no se 
hará mención de él; entonces, yo me postraré en el Cielo ante el 
Trono de María y conseguiré de su Maternal Corazón que se digne 
bajar nuevamente a éste mi querido Convento, y favoreciendo a una 
de mis venideras hijas con muchas manifestaciones, a la cual yo 
misma prepararé su alma y vocación desde sus tiernos años para 
recibir Gracias tales. Ella, siendo Prelada, levantará el culto caído, el 
que se conservará ya sin decaer por completo. 


En los tiempos venideros se enfriará un poco esta consoladora devo- 
ción, pero yo os aseguro que vigilaré desde el Cielo para no dejar que 
llegue a la decadencia pasada. 


Sabed, también, hijas y Hermanas de todos los tiempos, que la 
Santísima Imagen es consagrada con Óleo Sacro y que la cuidan los 
tres Santos Arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael, a fin de que la sierpe 
traidora no le haga daño, porque viéndose oprimida y quitada 
muchas almas por esta devoción y advocación, intentará siempre 
hacerla pedazos, pero, ¡vanos intentos!, Dios cuida de sus obras, mas, 
vosotras cuidad también con esmero vuestro propio tesoro y hacedla 
conocer y amar de cuantas almas podáis, asegurándoles que siempre 


VAL 


| 


ton:su devoción conseguirán Buenos Sucesos para el tiempo y para 
la Eternidad. 


Acudid a Ella en todas vuestras necesidades espirituales y tempora- 
les. Cuando vuestras almas se hallaren sufriendo tentaciones, amar- 
guras y si la estrella de la divina vocación, por permisión divina, se 
esconde de la vista de vuestra alma, recurrid a Ella con confianza y 
decidle: «Estrella del mar proceloso de mi mortal vida, alúmbrame 
con tu luz para no errar el camino que al Cielo me conduce». 


En el siglo XX volverá la asistencia de los Frailes Menores 


Pedid, también, instad porque las conciencias de todas las Hermanas 
de todos los tiempos sean dirigidas, y las vocaciones formadas, por 
la asistencia de Confesores de nuestros Padres Menores. Sólo ellos 
pueden formar verdaderas hijas de la Inmaculada Concepción, con el 
Espíritu Seráfico, hasta que llegue el tiempo feliz en el que vuelvan a 
su primitiva Fundación que sucederá en el siglo XX. 


Os lego también el amor al Serafín Llagado, Francisco de Asís, mi 
Padre y vuestro, quien bajando del Cielo ciñó a María Santísima del 
Buen Suceso en su milagrosa Imagen, vuestro Tesoro, el cordón que 
él ceñía, entregándole sus tres Ordenes. Mientras lo améis y procu- 
réis imitar su humildad, su ardiente amor a Dios y a las almas redi- 
midas con la Sangre Redentora, seréis felices, porque Dios tiene pro- 
metidas grandes Gracias a las personas que amen a este Serafín 
humano y a su Orden. Y si esto promete en general, es muy justo en 
sus hijas el amor. Amad y con ardiente amor a la Seráfica Familia, la 
única vuestra, fuera de la cual nada encontraréis para vosotras que 
llene perfectamente las aspiraciones del corazón. 


Hijas mías: ahi tenéis a vuestro Padre, él os enseñará a ser todas de 
Dios. 


Y, volviéndome a ti, ¡oh, refulgente Estrella de la mañana! Amparo de 
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este querido Convento, que para fundarlo en esta Colonia nos trajis- 
te a las españolas para Fundadoras; y a todas nos regalaste con 
Gracias sobrenaturales. Gracias te doy, Madre Benditísima, ellas ya 
están en el Cielo, yo, la última que he quedado también estoy en 
momentos de dejar la tierra, y en ellos te entrego a éstas tus hijas 
presentes y a todas las de los venideros tiempos, diciéndoos, Madre: 
«Ahi tenéis a vuestras hijas, cuidad de ellas, de su espíritu religioso, 
de su observancia regular, de la mutua caridad y tolerancia, de nues- 
tras enfermas de todos los tiempos, las que mucho necesitarán del 
auxilio divino para santificarse en el estado de enfermedad, cuidad 
de nuestros benefactores, asi temporales como espirituales de todos 
los tiempos, de la observancia regular y vida común y de este amado 
sitio regado con nuestras lágrimas, sudores y fatigas, y sobre todo, 
¡con vuestra misma presencia, porque desde el Cielo has descendido 
con tu Santísimo Hijo para santificarlo!». 


CLÁUSULA CUARTA 


CONSEJOS A LAS HERMANAS CON SALUD Y A LAS ENFERMAS 


Esta (cláusula) es para vosotras, hijas queridas, a quienes Dios 
Nuestro Creador y absoluto Dueño concede el beneficio de la salud. 
¡Oh, es un don precioso! Sedle por ello muy agradecidas y haced uso 
de él con temor, con temblor y con amor. 


A vosotras me dirijo diciéndoos, rogándoos, encareciéndoos y por fin 
mandándoos con autoridad de Madre y Fundadora, que améis la 
santa observancia, el recogimiento interno y externo, el santo silen- 
cio que constituye el más bello y rico adorno de los Monasterios. 


Sed caritativas y compasivas con vuestras Hermanas enfermas consi- 
derándolas como miembros sufrientes del Cuerpo Mistico de Nuestro 
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Señor Jesucristo. ¡Oh, amad a las enfermas con exquisita ternura, 
disimulad sus impertinencias y no oséis agravar sus dolencias pro- 
porcionándoles pesares! Sabed que el Celestial Esposo las ama con 
Amor particular, y el más pequeño padecimiento que se les cause, lo 
recibe como hecho a su misma Divina Persona, reservando el castigo 
para el último día de la vida. 


Tenedles una santa envidia, considerando que aquellas almas, tan 
amadas del Señor, poseen un cúmulo de virtudes superiores a las 
vuestras y que por este motivo fueron dignas de confiarles sus más 
cuantiosos tesoros de la Cruz, en los dolores, para coronarlas un día 
no muy lejano en el Cielo con corona y palma de mártires. Veneradles 
y prestadles los servicios que podáis; complacedles en todo, procu- 
rando entretenerles para aligerar su pesada cruz, hablándoles de los 
goces del Cielo, los cuales serán a medida de los padecimientos 
soportados por amor a Jesucristo. 


No olvidéis, además, a los pobres pecadores, vuestros hermanos, y 
sobre este punto haced vuestro todo cuanto digo a mis hijas enfer- 
mas, en la cláusula anterior. 


Temblad ante el Juez Soberano si os desentendéis de un asunto tan 
vuestro como éste, porque el Divino Redentor y su Madre Santísima 
asi me han manifestado en las repetidas y frecuentes apariciones que 
se han dignado hacerme. No seáis, pues, egoístas y tacañas con nues- 
tro Buen Dios: olvidándoos de vosotras mismas, interesaos por los 
pobres pecadores. 


Practicad, hijas queridas, la santa caridad entre vosotras; amaos las 
unas a las otras como cada una quisiera ser amada, guardaos mutuas 
consideraciones, prestaos esos pequeños servicios diarios que cauti- 
van los corazones y los unen con el lazo indisoluble del santo amor 
fraterno; guardaos con esmerado cuidado de deciros jamás palabras 
hirientes, injuriosas, menospreciadoras; disimulaos las flaquezas 
propias de la vida mortal, teniendo presente que sólo los Angeles y 
los Bienaventurados son impecables y, que para merecer muchos gra- 
dos de Gracia y de gloria es menester saber llevar el genio y carácter 
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de las Hermanas. 


Mirad cómo procede la Divina Providencia: ¡Cómo congrega en los 
Monasterios y Conventos personas de distintos países, linajes y con- 
diciones, junto con la diversidad de Gracias espirituales, prendas físi- 
cas y morales! ¿Para qué esto? Para que así ejerciten toda clase de vir- 
tudes y las hagan sólidas, hermanando el más puro amor a Dios con 
el de sus semejantes, las felices almas a quienes Dios Nuestro Señor 
las hermosea con el don gratuito y sublime de la vocación religiosa, 
el que lo conocerán en toda su grandeza cuando estén en el Cielo, 
porque aquí en la vida mortal ningún viador, por más santo y sabio 
que lo sea, tiene un entendimiento capaz de conocer cosas tan subli- 
mes y grandes. 


La vivencia de la Caridad 


El Apóstol del Amor, el Apóstol Virgen, preferido enel cariño. de 
Jesús y de María, que bebió en las fuentes puras del Santísimo 
Corazón de Cristo Señor Nuestro, la hermosa y tan necesaria virtud 
de la caridad; cuando ya anciano, sus discípulos lo llevaban apoyado 
en sus brazos para que les predicara e instruyera, no hablaba sino de 
la santa caridad. Cansados ya de oír siempre lo mismo sin variación 
de tema, le dijeron un día: «Maestro, ya nos cansa y fastidia oíros 
siempre la misma predicación; dinos y enséñanos otras cosas». Y con 
esa calma y sabiduría de un Santo que estaba poseído de Dios, les 
contestó: «Precepto es del Señor, y si esto lo guardáis, os basta. 
Hijitos míos amaos los unos a los otros». 


Así yo, vuestra Madre y Fundadora, en mi ancianidad y en los momen- 
tos más sublimes en los que voy a dejar la vida mortal, haciendo mías 
estas palabras del Santo Apóstol Juan os digo: «Hijitas mías de todos 
los tiempos, amaos las unas a las otras como Cristo ama a cada una, 
tanto en lo material como en lo espiritual; quered y procurad para 
vuestras Hermanas lo que para vosotras queréis; amaos como yo os 
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amo. Sacrificaos por vuestras Hermanas y preferid a las demás que 
a vuestra propia conveniencia». 


Nunca jamás seáis quejumbrosas ni detractoras a los Prelados secu- 
lares, porque ésta es la mayor falta de caridad y la ruina de la santa 
caridad y del amor mutuo, rompe para siempre los lazos de la her- 
mandad sustituyéndola en el fondo del corazón por el recelo, la des- 
confianza, la falta de amor fraterno, considerando ajenas a las 
Hermanas religiosas, a lo cual acompaña el resentimiento, junto con 
ese secreto sufrimiento que anima el corazón. 


Cuando un alma no posee sólida y grande virtud, viene el rencor y 
muchas veces la pérdida de la vocación y con ella del alma: esto es 
una especie de fratricidio en las Almas religiosas, de lo cual el 
Celestial Esposo, convertido entonces en Juez severo, tomará justa 
venganza en el instante de pedir cuenta de la vida a las almas por El 
predilectas, a quienes congregó para que unidas vivan bajo un mismo 
techo con su Divina Majestad, amándose hasta el heroísmo. 


Sabed que al instituir la Vida monástica, el Dulcísimo Redentor se 
propuso conservar el fervor, unión y caridad de los primeros cristia- 
nos, de quienes se cuenta que tenían un solo corazón y una sola 
alma. El mundo no conoce esta sublime y consoladora Verdad y es 
por esto, que a medida que aumenta la corrupción va perdiéndose y 
enfriándose esta divina primitiva caridad, sustituyendo a ella, la envi- 
dia y los demás pecados capitales. 


Estas quejas atraen la indignación Divina por sus morales y mortales 
consecuencias y no pocas veces se suprimen los Conventos debido 
sólo a esto, como sucederá en uno de los nuestros establecidos en el 
Norte en el siglo XIX. 


He llorado y lloro esta supresión, porque quisiera que se multipli- 
quen los Monasterios de la Limpia Concepción Franciscana de María 
Inmaculada. Esta misma tentativa habrá en el mismo siglo en el que- 
rido Monasterio de Riobamba y añadiéndose en él, el funesto error de 
querer tomar filiación a ajena familia. 
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En el siglo XX será la Canonización de Madre Beatriz de Silva 


Os aseguro, amadas hijas de la Virgen Inmaculada y de Beatriz de 
Silva, esparcidas por la faz de la tierra, que tan solo la Seráfica 
Familia es la única propia nuestra. Quienquiera que pretenda pres- 
cindir de Francisco y Beatriz, la que subirá a los Altares en el siglo 
XX, después de purificados todos los Monasterios de nuestra Orden 
Concepcionista Franciscana, en la cual aparecerán muchas santas 
para gloria de este Padre y de esta Madre, caracterizándoles el amor 
a la Orden Franciscana. 


Cuando el Monasterio de Riobamba esté a punto de extinguirse, yo 
me postraré ante el Tribunal Divino para impedir tal desastre, por- 
que las amo mucho. En la serie de los tiempos conocerán mi vida y 
me amarán con sencillo corazón, y amarán a nuestro Tesoro, la 
Virgen Eiumaculada, bajo la consoladora advocación del Buen Suceso 
a quien dedicarán un Altar para culto público. 


Madre Mariana revela su futura canonización 


En la ciudad empezaré a hacer milagros para mi Causa de 
Beatificación. 

Sabed, hijas queridas, que a vuestra Madre quiere el Señor glorificar, 
subiéndole al honor de los Altares, y cuando esto suceda, ya mis 
Conventos serán lo que deben ser y lo que Dios quiere de ellos. 


Habrán en ese amado Convento Religiosas muy sufridas y amadas de 
Dios Nuestro Señor y de Nuestra Santísima Madre del Buen Suceso, 
así como de mi Seráfico Padre y de mi Santa Madre Beatriz, cuyo 
amor y culto deben inculcarlos las Maestras de Novicias a los peque- 
ños retoños que vendrán después de la furiosa tempestad que os 
digo. Este nuestro Convento será también combatido por la furiosa 
envidia de la maldita sierpe traidora. 


Voz 


En todos los tiempos habrán buenas Religiosas de mucho espíritu 
seráfico, quienes se esforzarán por volver a su primitiva Fundación; 
sus esfuerzos fracasarán en este punto, porque las obras de Dios 
nunca se hacen sin recio sufrimiento, siempre llevan el sello del 
dolor, pero estos sufrimientos serán el fundamento fuerte y sólido 
de la vuelta de los Menores y con elos del Oficio Parvo matutino, el 
que mientras él fuere quitado, ninguna de las jóvenes venideras 
gozará de salud ni de firmeza en el espíritu. 


Las relaciones con los seculares y Religiosos 


Cuando tengáis Prelados regulares, proponed los asuntos de obser- 
vancia que según Dios y después de mucha oración, os parezcan 
necesarios; pero exponedlos, sin mezcla de resentimiento, ni mucho 
menos rencor con vuestras pobres Hermanas, quienes las más de las 
veces procederán con sencillez y bondad, y vuestro soberbio y envi- 
dioso corazón ya juzgó mal de ellas. 


Los Prelados regulares son Religiosos y por el mero hecho de serlo, 
conocen prácticamente la vida religiosa y sabrán disimular lo bastan- 
te, hablando sólo a la conciencia de las acusadas, tratándolas con 
suma caridad, prudencia y dulzura para sacar enmienda si hay falta 
culpable y en caso contrario, para dar luz a las pobres Religiosas a 
que no sigan en aquello reprensible sí, pero de lo que no son culpa- 
bles ante Dios. 


Al contrario de los Prelados seculares, quienes exigen mucho de las 
Religiosas a quienes consideran seres ya angelicales, y al ser acusa- 
das muchas de ellas, pierden ante ellos la fama a la cual todas y cada 
una tiene derecho de poseerla. 


Sientan autos y mandatos indiscretos que gravan la conciencia, hacen 
dura y pesada la amabilisima vida religiosa, y todo viene en detri- 
mento de la perfección religiosa, en lo mismo que creen ser medios 
de alta perfección. 
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Os hablo con experiencia, hijas queridas de todos los tiempos, 
Hermanas mías queridísimas, ya vuestra Madre pasó por todo como 
muy bien podéis ver en mi vida que dejo escrita por mandato de mi 
Director y aprobada por el actual Padre Obispo. No os hablo en teo- 
ría, a humo de paja, no, y sabed que las dichas Religiosas acusantes 
exponen su Salvación y en el Purgatorio tienen un sufrimiento muy 
especial y de gran duración como lo he visto en las manifestaciones 
divinas. Guardaos de haceros el mal unas a otras, amaos como Cristo 
os ama. El es vuestro modelo, imitadle. 


A vosotras especialmente, Madres Abadesas y Madres Maestras me 
dirijo aquí: Inculcad siempre a vuestras Religiosas esta práctica de la 
caridad mutua. A las Novicias, sobre todo, inculcadles con esmero, 
infiltradles esta verdad en sus corazones. Ellas, esas palomitas blan- 
cas, son la Comunidad del mañana, la que debe sostener y conservar 
la observancia, el buen nombre y el Convento mismo en este sitio. 


Sino hubiere caridad acabaréis con nuestra Fundación y, ¡ay de voso- 
tras si malgastareis los sudores y lágrimas de vuestras Fundadoras! 


Dirección Espiritual. Nunca bacer acepción de personas 


No tengáis, Madres Maestras, preferencia con ninguna de vuestras 
hijas espirituales; amadlas a todas en igual grado, y si alguna vez os 
encontráis con almas angelicales, cuyo carácter suave y dulce, cuyo 
corazón humilde y sencillo os lleva el cariño, justamente guardaos de 
exteriorizarlo, ni hacerlo notar a ella, ni a las demás si no queréis 
caer en la maldición de Dios; porque mientras el alma esté en el cuer- 
po, criaturas son y mucho más las Novicias, quienes por santas de 
fama que sean en el mundo, en la vida religiosa se eclipsa esa santi- 
dad para sustituirla con la sólida de la vida monástica, la que debéis 
enseñarles desde sus rudimentos en el cimiento de una profunda 
humildad, porque si esto faltara, nunca podrán ser virtuosas, menos 
santas, y luego como procedente de esta humildad, la santa caridad 
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sincla:cual no serán bendecidas de Dios a ninguna hora. 


Las Madres Maestras esmérense en darles prácticas instrucciones a 
cada momento con la palabra y el ejemplo sobre todo; él es podero- 
so en los corazones tiernos, como son los de las Novicias, las que 
ordinariamente son lo que son las maestras. 


Léanles a menudo y explíqueseles para su práctica diaria el Evangelio 
según San Mateo, que trata de la caridad. Así lo he hecho yo en las 
épocas largas de maestría. Dice el aludido Evangelio: «El Señor Dios 
dice no matarás, no robarás, etc.», y yo Os digo más, cualquiera que 
tome ojeriza con su Hermana, merece que el Divino Juez la condene 
y la aparte de su intimidad. 


Estudie cuidadosa y solícita el carácter e inclinación de cada una de 
sus hijas y conduzca a cada una según el camino por el que Dios la 
lleva; tómelas, a menudo, a cada una en particular, y hágales notar 
sus faltas, dígales, como mensajera de Dios lo que Dios quiere de 
cada una, el sacrificio o sacrificios que le pide y enséñeles práctica- 
mente a vencer y dominar el carácter para que después no sean inso- 
portables en la Comunidad, gravando su alma con el mal ejemplo 
público. 

Dé, también, sus instrucciones a todas reunidas, y pregúnteles cómo 
le han entendido para la práctica. Todo esto hágalo con dulzura, con 
suavidad, con el mejor buen modo a semejanza del Maestro Divino 
que dijo: «Aprended de Mí que soy manso y humilde de Corazón». 


La señora Maestra es el espejo de sus Novicias; ejercítelas en los 
actos de humildad, y de vez en cuando, ella misma hágalos con sus 
Novicias; esto impresiona santamente y eleva el corazón a Dios. 


Es menester que la señora Maestra sea amada y respetada de todas 
sus hijas en general, y que siendo, toda para todas, les haga santas. 
Esa es su sublime delicada misión y de enorme responsabilidad. 
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CLÁUSULA QUINTA Y ULTIMA 


CÓMO LAS SUPERIORAS DEBEN DIRIGIR EL CONVENTO Y A LAS ALMAS. 
EL CANTO EN EL ESPLENDOR DEL CULTO. La IMAGEN DE NUESTRA SEÑORA DEL 
BUEN SUCESO. RELACIÓN DE OBJETOS PRECIOSOS DE CULTO EXISTENTES 
EN EL CONVENTO. ULTIMA BENDICIÓN 


Esta cláusula va dirigida a vosotras Madres Abadesas de todos los 
tiempos, así presentes como venideros: 


Os lego mi corazón maternal para con todas vuestras hijas. Mirad en 
cada una de ellas un alma privilegiada y muy amada de Dios que, oyen- 
do el Divino Llamamiento, valerosa, dio un ¡adiós!, a padres, casa, fami- 
lia y haberes, muchos de ellos cuantiosos, y prodigadles vuestros cui- 
dados materiales, así en lo temporal como en lo espiritual. 


En lo temporal: cuidad con solícito esmero que nada les falte en ves- 
tuario, comida y demás menesteres para los trabajos manuales que 
hagan para beneficio de la Comunidad; porque una señora Religiosa 
contemplativa no debe, ni puede ser persona ociosa, ignorante, ni 
incapaz de las delicadas y primorosas labores propias de su sexo: 
costuras, bordados, hilados con hilo, lienzo y lana, pinturas, etc. 
Todo me gusta que lo hagan muy bien hecho y yo a las de mi tiem- 
po, como vosotras, hijas mías presentes podéis testificar, les he ense- 
ñado a fin de que todo lo sepan todas. 


Así mismo, que entre vosotras no exista jamás egoísmo, enseñaos de 
generación en generación todo cuanto sepáis. 


La importancia del canto 


Os encargo, también, que procuréis que no falten cantoras y tocado- 
ras para el culto público y privado, y enseñad las notas a todas las 
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que vienen para que sabiendo la Comunidad entera, no falte quienes 
desempeñen el Culto Divino alternándose en él, de mes en mes. De 
esta manera, aun cuando alguna se enferme o muera, no decaiga el 
esplendor de la Casa del Señor. 


Procurad evitar, a todo trance, el que vengan maestros de Capilla, 
porque los hombres ajenos a las intimidades divinas no lo desempe- 
harán con ese amor, cuidado y fervor con que lo hacen las Esposas 
del Divino Prisionero, quien en su pequeña cárcel, donde le tiene el 
Amor a sus criaturas, se recrea cuando oye el armonioso canto de las 
suyas muy queridas. 


Muchas veces os he contado que complacido de esto lo hacía notar a 
sus angélicos espiritus, quienes cedían su celestial melodía a las cas- 
tas Esposas de su Rey y Señor. 


AMí dejo libros de notas religiosas, algunos de ellos son enviados de 
España por miembros de la Real Familia, emparentadas, como lo 
sabéis, con todas las Fundadoras. 


No permitáis, Madres Abadesas, si no queréis gravar gravemente 
vuestras conciencias, criadas particulares para vuestras Religiosas, 
bajo ningún pretexto, porque esto es una trampa secreta que tiende 
en los Claustros la sierpe traidora; por esta causa vienen los disgus- 
tos y altercados entre patronas y criadas, quebrantando el santo 
silencio, sembrando los resentimientos y disgustos mutuos, y dando 
muerte a la caridad y unión fraterna. En este caso, ¡adiós oración, 
Presencia de Dios y vida espiritual! Que las personas del servicio sean 
todas para toda la Comunidad, siendo éste el más hermoso ornato de 
la vida común y medio, también, muy adecuado para que esta pobre 
gente que se abriga en los Claustros conozca y ame a Dios su 
Creador, y sirviendo a las santas Esposas de Jesucristo se llenen de 
merecimientos para su Eternidad gloriosa. 


Tenedles caridad y vuestro afecto agradecido se cifre en enseñarles 
a ser buenas cristianas. Así daréis gloria a Dios, buen ejemplo a la 
Comunidad y a ellas, mereciendo por esto una especial bendición del 
Señor, ante quien la misma alma inmortal tienen vosotras y ellas. 
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Cuidad que nada les falte en lo temporal y espiritual; sed dulces y 
amables en el trato; enseñadles con prudencia y ejercitad mucho la 
prudencia en las reprensiones que se os ofreciere darles. 


Convivencia entre las Religiosas 


Con nuestras hijas, las Religiosas, en lo espiritual cuidad de que nin- 
guna tome el descanso por la noche sin haberse reconciliado con 
alguna Hermana; si algo hubiese habido en el día, como frágiles cria- 
turas, proporcionadles alguna dádiva para que mutuamente se rega- 
len después de abrazarse. Esto es un hermoso medio de proporcio- 
narles la paz del corazón, de conservar la caridad fraterna que debe 
lucir en gran esplendor en las Esposas del Dios de caridad infinita. 


Consejos a las Maestras 


Estudiad el carácter de cada una y haceos a ella, eso sí, sin el menor 
detrimento de la Santa Regla y Constitución. Jamás las oprimáis con 
una imprudente mal entendida observancia; hacedles sentir, palpar, 
que el yugo del Señor es suave y su carga ligera. Los muchos manda- 
tos fuera de Regla y constitución debilitan el ánimo más esforzado, 
contristan el corazón y en los incesantes vencimientos viene a per- 
derse la salud e incapacitarse para la verdadera y suave observancia 
regular. Este proceder es ajeno al espíritu y al deseo de Nuestro 
Señor Jesucristo, quien con sus divinos labios dijo: «Aprended de Mi 
que soy manso y humilde de Corazón». 


Recordad constantemente lo que el Gran Apóstol de las personas 
enseña a los cristianos acerca de sus obligaciones y deberes en su 
vida doméstica, en sus preciosas Epistolas a los Efesios y a los 
Colosenses. Tratando con los padres dice: «Y vosotros, padres, no 
irritéis con excesivo rigor a vuestros hijos, educadlos, corregidlos e 
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instruidlos según la Doctrina del Señor. Padres, no provoquéis la ira 
de vuestros hijos, ni los tratéis con excesiva severidad para que no se 
hagan pusilánimes o apocados». 


Estas enseñanzas y doctrinas del Santo Apóstol Pablo, vosotras 
debéis tomar para regiros según ellas en vuestro gobierno con cada 
una de las Religiosas, teniendo en cuenta que no todas tienen un 
mismo carácter, virtud y temple. 


Arduo es el cargo de las Madres Abadesas, lleno de grandes respon- 
sabilidades, ¡ay, de vosotras si por indiscreción desviáis del buen 
camino a vuestras hijas tratándolas con severidad y ceño, alejándo- 
las de Dios! Y, ¡ay, de vosotras también, si consentís marcada relaja- 
ción, sin dar a tiempo oportuno acertada y suave corrección desvián- 
dolas del mal! Sed verdaderas madres, amad a vuestras hijas y llevad 
a todas al Cielo por el camino trillado de la vida ordinaria, haciendo 
que se practique la sólida virtud mediante el esmerado cuidado de 
hacer con perfección las obras ordinarias, cón la recta y pura inten- 
ción de agradar al Celestial Esposo. 


Cuidad del santo silencio, que es el ornato de los Conventos obser- 
vantes, junto con la mutua caridad, lo cual os repitiera, aun cuando 
me fuera dado vivir cien mil años con vosotras y nunca me cansaría 
de amonestaros y de velar por su práctica diaria, y de deciros la exce- 
lencia y valor de esta virtud. Sólo la conoceréis en la vida mortal, 
mientras más y más crezcáis en santidad y os unáis con Dios, y en la 
Eternidad cuando gocéis de Dios en el Cielo, o cuando lloréis amar- 
gamente en el santo Purgatorio por haber faltado a ella, abriendo 
heridas incurables en los corazones de vuestras pobres e inofensivas 
Hermanas. 


Cuidad de las enfermas con desvivido afán y esmero, proporcionan- 
do a la enfermera todo lo que ha de menester para la curación de las 
enfermas, durante su enfermedad, aun cuando se prolongara 
muchos años. No os canséis de ellas porque, sabed, que son el teso- 
ro de la Comunidad y los pararrayos de las ciudades. Alentadles con 
vuestros consejos y prodigadles caricias, como verdaderas madres 
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que sois, suavizando su vida llena de indecibles sacrificios, los cua- 
les no son comprendidos sino cuando se pasa. 


Si os piden un alivio para su espíritu por medio de un Padre espiritual, 
haced lo posible para proporcionarlo, procurando a todo trance que 
sea Religioso Menor, y así a las enfermas como a las sanas aficionadlas 
a los Menores, manifestándoles que la Seráfica Familia es la suya pro- 
pia y que en ella pueden depositar tranquilas sus penas y sus goces. 


Las prácticas obligatorias 


Os dejo las prácticas siguientes, por cuyo cumplimiento velaréis con 
esmero y que no se descuiden, ni menos se quiten, porque con ellas 
fundamos este querido Convento, y vienen a ser el secreto sostén del 
espíritu religioso. 


- El Oficio Parvo matutino, y cerca de terminarlo, que las Novicias sal- 
gan a tocar la campana, alzando así el Silencio Papal que fue tocado 
en la noche por la señora Vicaria, toque que servirá también para lla- 
mar a la Comunidad a la Oración Mental. 


- El rezo del Evangelio según San Juan, antes de rezar la “Prima”, por- 
que según hemos conocido las Fundadoras, aleja la diabólica astucia 
y la impureza dentro del Claustro, debilita las fuerzas de la sierpe 
traidora y de sus secuaces que no duermen, y atrae grandes Gracias 
a Preladas y súbditas, facilitando la humilde sujeción. Ya experimen- 
taréis su eficacia en todo tiempo y circunstancia; y hasta las carida- 
des no faltarán nunca con esta sencilla y corta oración, la que será 
rezada siempre por las jóvenes Religiosas, y a las Santísimas 
Palabras: “Et Verbum, etc.” besará el suelo la Comunidad, mientras 
los Angeles se inclinan reverentes al oír pronunciarlas. 


- La postración de las Novicias en sus sillas con su respectiva cere- 
monia, al comenzar el primer Magnificat, de los tres que se dicen 
para el rezo de Vísperas. Esta práctica se puso en la Comunidad por 
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orden de la Santísima Virgen cuando estuvimos encarceladas vues- 
tras Fundadoras y nos aseguró su Maternal Bondad que derramará 
internas y eficaces Gracias en el alma de la señora Maestra y sus 
Novicias, afirmando a éstas en su vocación, y dando a ella el claro 
conocimiento de las verdaderas vocaciones sobre las falsas, teniendo 
también por objeto, dar gracias a la Santísima Virgen por el amor de 
predilección que tiene a este Convento, santificando con su presen- 
cia y dejando como prenda cierta de su amor, su Bendita Imagen, aca- 
bada por los Angeles y mandando que sea colocada excima de la silla 
de las Madres Abadesas, para Ella Benditísima, regir y gobernar el 
Convento como Prelada, cabeza y Madre de sus hijas, quienes os 
esmeraréis en imitarla. 


- El himno al Espíritu Santo, antes del rezo de Maitines, que tiene por 
objeto pedir y obtener del Divino Espíritu, para la Comunidad, Luz 
especial para que las Madres Abadesas gobiernen siempre el 
Convento como Dios quiere; y también por el Papa y demás Prelados 
de la Iglesia Católica. 


- Los días Vísperas de las Comuniones de Regla no consintáis, bajo 
ningún pretexto, que las Religiosas reciban visitas, ni de propios ni 
de ajenos, así como todo ese día. Esta santa costumbre la recibí y la 
transmito de mi Madre María de Jesús Taboada, «por insinuación y 
mandato de nuestros Prelados Menores, al hacer la Fundación de este 
Convento». Ya sabéis que ella fue la primera y principal Fundadora y 
Abadesa. Esta costumbre tiene por objeto hacer, la víspera, un próli- 
jo examen, según los oficios de cada una y las circunstancias, de 
cuanto en lo temporal y espiritual necesitaren durante el mes para 
pedir estas licencias, en la noche, a la Madre Abadesa, después de 
recibir de ella una corta disciplina; pero tened cuidado de reunirlas a 
una hora oportuna en la que todas estén frías para que, al descubrir- 
las para la disciplina, no puedan recibir aires helados que las enfer- 
men. Esto se hará con todas las prácticas acostumbradas que se tiene 
por escrito. Durante ese día no recibirán visitas porque deben, todas 
las Religiosas, estar unidas a su Celestial Esposo y determinar cada 
una todo lo que durante ese mes hará por amor a El, como si fuera 
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el último día de su vida. Además, este día será el del Retiro mensual, 
fuera del 8 y 25 de Diciembre, así como el Domingo de Resurrección. 


- Por último: queda en propiedad del Convento, y al solícito cuidado 
de las Madres Abadesas y Comunidad, nuestro Tesoro de gran valía: 
la Santa Imagen de Nuestra Santísima Reina y Madre del Buen Suceso, 
acabada por los Angélicos Espíritus. Procurad que en todo tiempo 
sea conocida y amada de los fieles. 


Descripción de la Imagen de 
Nuestra Señora del Buen Suceso y de sus adornos 


La Santa Imagen tiene una corona, cetro y báculo de oro y pedrerías, 
regalo de la piadosa señora Marquesa, que ya goza de Dios en el Cielo 
el premio de sus virtudes y de la gran devoción a la Reina del Buen 
Suceso; dos preciosas cruces de oro, con esmeraldas la una y con 
amatistas la otra, que le sirven de pectoral, con las respectivas cade- 
nillas de oro, caladas y salpicadas de diamantes y fino brillante, fuera 
del pectoral dotado por el señor Obispo Rivera. La Primera Cruz la 
dio el Cabildo, la segunda, la mandamos a trabajar en España con 
todos los donativos dados por los muchos devotos, por mercedes 
recibidas, quedando para siempre los nombres de nuestros benefac- 
tores y amigos: Don Cosme de Caso y su mujer Doña Jerónima de 
Paredes, quienes donaron también alguna pedrería para esta segun- 
da Cruz; la linda estrella de brillantes con el gran rubí en el que están 
escritos los nombres de los suyos muy queridos, ya sabéis que tam- 
bién le dio la señora Marquesa, lo mismo que todos los preciosos 
adornos del cetro en el cual sólo hay dos esmeraldas donadas por 
Doña María de Paredes y Acevedo por unas Gracias recibidas en su 
casa y persona; tiene además las llaves de plata que le puso el señor 
Obispo Rivera en sus santísimas manos, lleno de emoción y pidién- 
dole que le abra las Puertas del Cielo. 
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Esta nuestra Santa Imagen tiene dos preciosos Niños, ambos trabaja- 
dos por Don Francisco del Castillo, trabajo primoroso en el que se ve 
la intervención sobrenatural. Ambos Niños, como veis, tienen coro- 
nas de Emperador, muchísimas joyas y raros dijes de gran valor, 
todos dados por la señora Marquesa. 


Queda también, una imagencita pequeña de Nuestra Madre Santísima 
del Buen Suceso que yo la mandé trabajar con el mismo Don 
Francisco, quien con la mejor voluntad y esmero la trabajó para rega- 
larme. Fue bendecida por uno de mis Provinciales Menores, siendo 
Madrina la señora Marquesa, quien le donó una preciosa corona de 
Emperatriz, de oro y pedrería fina, pectoral, báculo y llavecitas, dán- 
dole también vivienda propia en el precioso nicho de águila que tiene 
en el pico uvas, diciendo a don de Gracia que ella quería ser águila 
para remontarse al Cielo, llevando las uvas del amor a María 
Santísima Inmaculada, y que ésa era su figura, porque siempre la ten- 
drá entrañada en su corazón, a la Reina de los Cielos. 


Tiene dos bellos Niños, el uno para Noche Buena, dado por la señora 
Marquesa, el otro fabricado por Don Francisco con la dicha 
Imagencita, los que los hemos destinado para satisfacer la devoción 
de los muchos devotos que tiene fuera del Convento, en las visitas 
que hace a grandes y pequeños en lugar de la Santa Imagen grande a 
la que es tocada, cuidando de que no se pierda. Tiene también por 
objeto llevarla a la enfermería donde cada señora Religiosa que está 
para morir, para que les libre de las diabólicas insidias. 


Queda el Niño de la Calenda, dotado de pedrerías finas, por las 
nobles matronas de esta ciudad, que cada una se ha disputado por 
tenerle un día, cada una en su casa, después de los primeros días de 
Navidad. 


Quedan las demás composturas para el Belén con sus respectivas 
imágenes de María Santísima y del Glorioso San José. 


Queda, también, la bellísima Imagen de Nuestra Señora del Tránsito 
que Don Francisco la trabajó en el Coro Alto con licencia del Obispo, 
fijándose en todo en nuestro Tesoro la Santísima Virgen del Buen 
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Suceso, que fue, como lo sabéis, acabada por los Angélicos espíritus, 
y sí tiene mucho parecido a Ella. La bendijo el señor Obispo con sin- 
gular devoción. Tiene esta santa Imagen una palma grande de plata 
piña, con-tres baños de oro fino. El baño dio el batiojero Pedro 
Manuel Manosalvas, muy entendido en el arte, costeado por nuestra 
bienhechora y hermana, la señora Marquesa, de santa memoria en 
este Convento; que por el grande amor que le tuvo fue tan insigne 
benefactora y para morir se hizo vestir nuestro santo Hábito con uno 
de nuestros Hermanos los Frailes Menores, su Confesor. Dicho batio- 
jero no cobró el trabajo diciendo que lo hacía con esmero, en obse- 
quio de la Santísima Virgen del Tránsito, pidiéndole buena muerte. 
También tiene una preciosa aureola trabajada por él mismo con igual 
baño de oro, sin cobro de trabajo. La plata para la palma y aureola la 
dio el Convento, fundiendo unas lindas mariolas, tres atrilones de 
Altar, los que no se usaban por ser muy pesados éstos, y además, 
teníamos los suficientes. 


Cinco grandes totumas y cinco purinchinelas muy graciosas, regalos 
que el Rey nuestro señor mandó a nuestra Madre María de Jesús 
Taboada, primera Fundadora y Abadesa, a los tres años de fundado 
este Convento; lo trajo un enviado que vino comisionado de su 
Majestad para cerciorarse si ya la Fundación era estable y si se había 
hecho como él ordenó con la sujeción a los Padres Menores, por ser 
muy devoto a la Seráfica Familia, y a la Inmaculada Concepción de 
María Virgen, blasón y gloria de mi madre España. 


Esta aureola, a manera de abanico, tiene 25 labores a manera de 
rayos de sol con un pajarito en tembladera en cada uno. El piquito es 
de fino coral, los ojitos de azabache, cada uno de distinta labor. 


Tiene la Santa Imagen un par de manillas de finas perlas, raras y 
gruesas dadas por la señora Marquesa, un par de manillas de finas 
perlas delgadas que le dio Doña Leonor de Saavedra por un favor 
recibido en su casa. Otros tres pares de manillas así mismo de delga- 
das perlas dadas por varios devotos. Todas las manillas tienen cuen- 
tas de oro. Tiene, también, manillas de mullos y corales con cuentas 
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de oro bien labradas. Siete pares de zarcillos de perlas y pedrería 
fina, dado todo esto por varias familias de indios devotos de esta 
Santa Imagen, los que aseguran, va personalmente a curarles en sus 
viviendas y llorando vienen a reconvenirla, como a vosotras os cons- 
ta, de que no ha ido en mucho tiempo la bonita Niña María del 
Tránsito, quien dándoles todas las señas, les ha dicho que vive en el 
Convento de la Concepción, y que allí la busquen. Ya sabéis los 
muchos regalos de comestibles que le dan. 


El Serafín de plata le regaló el Oidor, diciendo que quería que esté 
siempre a sus benditos pies, pidiéndole una santa muerte y la 
Salvación de su alma. La familia de dicho Oidor le donó los cinco ani- 
los de oro, cada uno con distinta perla y piedra fina. 


El Niño de Coroso, que yo le he tenido siempre conmigo, estando 
enferma o estando sana, que lo traje de España y fue regalo de mi 
madre al despedirme, como ya lo sabéis, queda como un recuerdo 
perpetuo que lego a mi Convento, y en él, a todas mis hijas actuales 
así como a las venideras de todos los tiempos para que sean fieles a 
su santa vocación. Yo lo he tenido en cuna de juncos por la santa y 
seráfica pobreza, pero, como vosotras lo sabéis, el precioso Niño de 
mis amores, hoy ya vuestro, queda y está en su bellísima cuna de 
plata muy labrada y adornada con rica pedrería y perlas finas y con 
los lindos pajarillos musiqueros, regalo que me hizo la señora 
Marquesa; y todo esto que pertenece al Niño, es mi deseo que jamás 
se venda, sino que se conserve con religioso afecto como obsequio de 
aquella santa criatura que ya goza en el Cielo el premio de sus virtu- 
des y en calidad de Religiosa franciscana de la Inmaculada 
Concepción de María Virgen. 


Queda el precioso Niño Divino Pastor con sus alhajas aunque 
pocas. 


El precioso Cristo de la Agonía, con todo el Calvario; un sinnúmero 
de cuadros en espejo, pinturas en lienzo de mi Santo Padre en varias 
fases de su vida santisima, y éste de mis preferencias que debe estar 
aquí, porque lo he tenido en la cama siempre, porque me encanta 
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verlo extático al son de una cuerda tocada por un Serafín. Fue este 
cuadro mandado de España por la familia de mi Madre María de 
Jesús Taboada y ella me lo dio el día que profesé, diciéndome que sea 
humilde y amorosa de Dios y de las almas, a imitación del Seráfico 
Padre, a quien ella amaba con toda su alma y me había entregado a 
su cuidado. 


Quedan muchísimos cuadros de los Apóstoles por lo mucho que nos 
han favorecido para la Fundación; de otros varios Santos, todas las 
menudencias que sabéis y tenéis en el Convento, lo cual todo es vues- 
tro y de mis hijas venideras. Conservadlo todo con solícito esmero. 


La ULTIMA BENDICIÓN 


Ahora, recibid la última bendición que con la mayor ternura y amor 
os da vuestra Madre que os lleva a todas en su corazón al Cielo para. 
velar por vosotras y por el Convento. En el Nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. Jesús, María, José, Francisco, grabad 
en los corazones así el Testamento como los consejos que dejo. 
¡Adiós, hijas del alma!”. 


La Comunidad estaba arrodillada desde el momento en que dio la ben- 
dición. Acabadas estas palabras respiró muy oprimida, sus mejillas 
estaban como una rosa, su fisonomía hermosa, y dirigiéndose a los 
Padres les dijo en voz muy baja, porque le faltó ya la vitalidad: “Padres 
y Hermanos míos, ya es hora de partir, recomendad mi alma con las 
oraciones del caso. Os agradezco de todo. Cuidad siempre de este 
Convento y de nuestras Hermanas. Yo muero gozosa y tranquila en 
brazos de mi Madre la Religión Seráfica, como fue mi nacimiento”. 
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MUERTE DE MADRE MARIANA DE JESÚS TORRES 


Terminadas estas palabras el Padre Angúita se quitó del pecho un 
Cristo pequeño que siempre llevaba consigo como Misionero, y des- 
pués de hacerlo besar a la Santa moribunda, le puso en sus manos. 
Ella le estrechó fuertemente contra su corazón. 


Los Padres, ahogando el llanto y con voz temblorosa leyeron la 
Recomendación del alma. Al concluirla, dos gruesas lágrimas roda- 
ron por esas mejillas de rosa y con un suspiro profundo salió esa 
bendita alma de este cuerpo que siempre había sido templo vivo del 
Espíritu Santo. No tuvo visajes agónicos ni estremecimientos. 


EN LA CAMPANA DEL RELOJ PUBLICO SONABAN LAS TRES DE LA 
TARDE DEL AÑO DEL SEÑOR DE 1635. 


Se extinguió aquí en la tierra esa lámpara preciosa para lucir con 
mayor esplendor en la Jerusalén Celestial. 


MOMENTOS DESPUÉS DE LA MUERTE DE MADRE MARIANA DE JESÚS 


Mientras los Padres llenos de dolor hacían la Recomendación del 
alma y veían la pérdida de tan santa y querida Hermana, Fray Pedro 
de la Concepción, que también había ido acompañando a los Padres 
(los lectores saben quién fue ese varón de Dios cuya alma poseía sóli- 
das virtudes) oraba arrodillado en una esquina del aposento en pro- 
fundo silencio como si fuera una estatua; sólo se veía correr por sus 
mejillas un raudal de lágrimas. 


Cuando la Santa Fundadora exhaló el último suspiro rompió el silen- 
cio y dijo (Fray Pedro) en voz alta: “¡Oh, Cordero sin mancilla, cómo 
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te apacientas entre lirios y azucenas! ¡Oh, santa Virginidad cuán 
amada eres de Dios! Ya el alma de mi niña Hermana sube con palma 
y cetro en las manos y con preciosa corona en la cabeza deslumbran- 
do a la humanidad. Ella no tiene Purgatorio porque ya lo tuvo en su 
vida mortal. Su Purgatorio consistió en verlo sólo de paso porque se 
amargó mucho. Ella ya entra en el Cielo. ¡Ya está allí como reina en 
su trono! ¡Oh, cuándo iré a hacerle compañía! 


¡Oh, Fraile pecador, haz penitencia para que puedas entrar en ese 
hermoso Cielo, premio y delicia de las almas santas! ¡Madre Marianita 
no te olvides de nosotros, que tristes quedamos todavía en este des- 
tierro de la vida donde vivimos expuestos a ofender a Dios y perder- 
lo para siempre”. 


Las Religiosas y los Padres habían quedado sin habla ni movimiento, 
fijos los ojos en el santo cadáver que no parecía como tal. Quedó la 
boca y los ojos bien cerrados, su color era blanco y sus mejillas son- 
rosadas, con una dulce sonrisa en los labios; tan apacible y atrayen- 
te que parecía estar en un éxtasis dulcísimo. Su vista causaba respe- 
to, cariño y elevaba el alma a Dios. 


Luego que los Padres volvieron de esa especie de letargo, le cantaron 
el responso de difunta y se marcharon con el alma oprimida de dolor, 
porque se fue de la tierra un Angel en came humana que aplacaba la 
justísima lra de Dios. 


MADRE ROSA DE MARIANA NO ABANDONA A SU MAESTRA 


Los lectores ya saben que la Hermana enfermera era la señora 
Monjita: Blanca Rosa de Mariana de Jesús. Murió abrazada de los pies 
de su santa y querida Madre Fundadora. 


La Madre Abadesa, que fue en ese tiempo la Madre Mariana de Santo 
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Domingo, llena de ternura se acercó a la enfermera Madre Zoila Rosa, 
y levantándola dijo: “Rosita, hija de mi corazón, ¡ánimo! Jesús quiere; 
ver en ti un héroe de generosa y amorosa resignación a las disposi- 
ciones de la Divina Providencia. Duriísima es en extremo la aflicción 
que hoy embarga nuestros corazones; y a ti te consideramos más, 
porque eres el Benjamín de la Comunidad, pero, consuélate y conso- 
lémonos con la seguridad de que practicando todo cuanto nuestra 
Santa Madre nos enseñó con el ejemplo y con la palabra, la seguire- 
mos al Cielo para no separarnos jamás de ella. Ya tú sabes que el 
Cielo es el Reino en propiedad de las Esposas fieles de Nuestro Señor 
Jesucristo”. 


“Así es, Madre”, contestó. “Pero tengo la firme esperanza de que mi 
Madre cumplirá su palabra dada”. Y con una paz y tranquilidad admi- 
rables cumplió su oficio de enfermera, amortajando a su Santa Madre 
Fundadora en compañía de todas, porque cada cual se disputaba por 
aderezar su santo y venerado cadáver. También ayudó a las sacrista- 
nas para la preparación y arreglo del Coro Bajo. 


TRASLADO DEL CADÁVER AL CORO BAJO 


A las seis de la tarde ya estuvo enflorada y amortajada. La pusieron 
en las-andas que tiene la Comunidad para el efecto, y comenzó el 
traslado del cadáver de la celda de la enfermería, donde murió, al 
Coro Bajo. 


Las Religiosas entre sollozos y ahogándose en lágrimas, con ceras 
encendidas en las manos, hacían la fúnebre procesión. 


De trecho en trecho se turnaban para llevar las andas donde estaban 
los corazones de la Comunidad. Las más ancianas se accidentaban de 
dolor, y las seglares que servían en el Convento les daban agua de 
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anís del país, con la que la Santa Fundadora, en su vida, había hecho 
muchas curaciones dentro y fuera del Claustro. 


Llegadas al Coro Bajo colocaron el venerando cadáver en la tumba 
que arreglaron con lirios, rosas, azucenas y margaritas que manda- 
ron los bienhechores y afectos a la Santa Fundadora y al Convento. 


Ninguna de las Religiosas pudo cenar, y el Oficio Divino se rezó entre 
sollozos y amargas lágrimas. 


La HERMANA ENFERMERA VELA DURANTE LA NOCHE 


La Hermana enfermera (ya conocida) suplicó a la Madre Abadesa que 
le dé licencia para acompañar, sin separarse, de su Santa Madre. 


Al ver la tranquilidad y calma en que estaba, quiso complacerla en tan 
justa petición y le dijo: "Hijita mía, Rosita, quédate velando a tu Madre 
toda la noche, puesto que la Comunidad estaremos entrando y salien- 
do. ¡Hoy qué sueño vamos a tener puesto que lloramos nuestra orfan- 
dad! Quédate aquí a los pies de ella y cuida de que las ceras no se 
hagan mechones que puedan caer y producir un incendio; pero si te 
sientes lánguida y con necesidad de retirarte, anda pronto a la cama”. 


La joven llena de gozo y gratitud para la Madre Abadesa contestó: 
“Dios le pague, Madre, su caridad. No la olvidaré en el Cielo. Ahora 
déme su bendición”. 


La Madre Abadesa bendijo con ternura a la Madre Blanca Rosa de 
Mariana de Jesús y acomodándola a los pies del cadáver venerando, 
haciéndole un cariño, se retiró. 


La Hermana se arrodilló de tal manera que podía estar abrazada de 
los pies. 


Todas las Hermanas se llenaban de ternura y decían: “Pobrecita cria- 
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tura de nuestra consideración; pero es bien formada y nos dará ejem- 
plo de resignación como ha dado en amortajar el santo cadáver, con 
esa inesperada entereza”. 


Así entre sollozos y suspiros entraban y salían las Religiosas y tam- 
bién los seglares que servían en el Convento. 


LA PROMESA DE MADRE MARIANA SE CUMPLE 


Era la una de la mañana, la Madre Abadesa viendo a la enfermera 
inmóvil, dijo a las Religiosas que le traigan un poquito de agua de anis 
del país para hacerle tomar, puesto que ella nada había tomado todo 
ese día. Una vez con la taza de agua en la mario izquierda, con la dere- 
cha le tocó suavemente la cabeza, diciéndole: “Rosita, levántate hija 
mía, para que tomes un poquito de agua de anís del país que acostum- 
braba darnos nuestra Santa Madre. Tomas y sigues velándola”. 


Nada le contestaba. Esto lo repitió varias veces. 


La Madre, que siempre había visto en la joven una instantánea obe- 
diencia, dejó el agua a un lado y dijo a las Religiosas: “Me parece que 
Rosita se ha accidentado. ¡Levantémosla!”. Así lo hicieron y la bajaron 
en brazos al suelo. Alli la sintieron helada, los ojos bien cerrados, las 
mejillas rosadas, pero la boca llena de sangre coagulada; otro tanto de 
sangre de la misma calidad, estaba a los pies del venerando cadáver, 
donde ella había estado inclinada. Le sacaron la sangre de la boca con 
los dedos, la movían, la llamaban, nada contestaba. 


¡Ay! Esa Blanca Rosa de Mariana de Jesús, cual Angel de inocencia y de 
candor, había dejado la tierra y tendido su vuelo al Cielo para hacer 
compañía a su querida Madre, según ella le había prometido, entrando 
ambas al Coro de las Vírgenes para cantar allí el Cántico Nuevo por 
toda la Eternidad, cual virgenes prudentes que siempre estuvieron en 
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vela esperando al Celestial Esposo provistas del suficiente aceite y con 
sus lámparas encendidas y adornadas en las manos. 


La Comunidad sufrida y alarmada más de lo que estaba, la llevaron 
personalmente al dormitorio, le acostaron en la cama y le ponian 
canecas de agua caliente en todo el cuerpo, la friccionaban y hacian 
remedios de cuánto se les ocurría a cada una, pero, ¡vano empeño! 
Rosita había muerto hacía muchas horas. 


A primera hora la Madre Abadesa mandó llamar con urgencia al 
Facultativo, y viniendo éste apresurado, después de saludar a la 
Madre Abadesa, dijo: 


“¿Qué pasa? ¿Talvez nuestra Madre Fundadora volvió a la vida?”. 


“No tenemos esa felicidad, señor. Nuestra querida Madre no volverá, 
más bien se lleva a su Benjamin. Entre y vea a la Madre enfermera que 
parece que se nos ha muerto”, contestó la Madre Abadesa. 


El Facultativo entró presuroso, le examinó, le aplicó varios remedios 
y por fin le metió una lancetita en el pecho izquierdo. Viendo que la 
sangre había paralizado su curso, se volvió a las Religiosas diciendo: 


“Madres, la Madre Blanca Rosa ha muerto ya hace unas siete horas, 
poco más o menos. Siento en el alma y les doy el doble pésame en 
nombre también de mi familia. Ahora procedan a amortajar el cadá- 
ver. ¡Vaya, que la Madre Marianita se llevó a su Blanca Rosa, trasplan- 
tándola a los jardines del Cielo! ¡Vaya!”. 


Las Religiosas le dijeron: “Señor, puede ser un fuerte ataque por estar 
demasiado sufrida”. La velaremos siquiera unos dos días para ver si 
vuelve. 


“Madres”, contestó el facultativo. “¡Vano empeño! No es ataque. Ha 
muerto instantáneamente arrancándosele la arteria principal del 
corazón. Daría, apenas, un leve suspiro”. 


El facultativo salió de la clausura y las Religiosas, abrumadas de 
dolor, lloraban inconsolables. Les daban desmayos, la Madre 
Abadesa parecía un cadáver ambulante y no sabía qué hacerse. 
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La señora Religiosa tornera mandó a avisar lo ocurrido a San 
Francisco y al señor Obispo. Dio la coincidencia de que los Padres 
Guardián y Anguita llegaron junto con el Obispo. 


Llamada la Madre Abadesa al locutorio informó al Obispo y a los 
Padres lo ocurrido. 


El Obispo después de conferenciar con los Padres ordenó que, bajan- 
do al Coro Bajo el cadáver yerto de la Madre Blanca Rosa de Mariana 
de Jesús, lo velen junto con el de la Madre Fundadora, por unos tres 
días para evidenciar la muerte. 


Dio orden a los Padres para que ellos se entiendan en Misas y entie- 
rros y que el último día Su Nustrisima pronunciará la Oración 
Fúnebre de la Santa Fundadora, a quien veneraba como a tal, porque 
tenía mucho conocimiento de sus heroicas virtudes y vida de ince- 
sante sacrificio. 


Todo se hizo como ordenó el Prelado. 


REACCIÓN DEL PUEBLO DE QUITO 
AL CONOCER LA MUERTE DE MADRE MARIANA 


Luego que el público supo que había muerto la Madre Mariana, esa 
misma tarde fue una afluencia enorme de gente de toda edad, sexo y 
condición. El noble y el plebeyo mezclaban sus lágrimas y a voces 
pedían algo de su uso para guardar como reliquia. Los menesterosos 
quebraban el corazón con sus acentos de ternura, haciendo exclama- 
ciones de dolor, considerándose ya huérfanos de aquella Santa 
Madre, como la llamaban, ¡la que junto con las necesidades tempora- 
les, remediaba las espirituales dándoles santos y prácticos consejos! 
¡Cuántas almas quitó al infernal dragón de sus fauces! 


Todos ansiaban el momento de verla en el Coro Bajo. 
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ÉL MILAGRO DE LAS ROSAS 


Las santas religiosas después de amortajar, entre lágrimas, a su 
Blanca Rosa acomodaron su yerto cadáver en unas andas que impro- 
visaron en ese momento, y no teniendo a esas horas flores blancas, 
ni de ninguna clase, decían contristadas: “¡Ay, angelical Hermana, 
para ti no hay flores, suplan nuestras lágrimas hasta que el afecto de 
los de fuera te las envíen!”. 


Comenzó el traslado del cadáver del dormitorio a donde la llevaron 
(como se dijo) al Coro Bajo para velarla junto con su Santa Madre. 
Cuando llegaron a pasar por el Claustro Bajo de dicho Coro, que da 
al patio, ¡oh, prodigio! Vieron todo él cubierto de flores y sobre todo 
de rosas blancas y dobles. 


La Madre Abadesa con sus Religiosas quedaron admiradas de este 
caso tan extraordinario, porque en manera alguna jamás podía 
producir flores de ninguna clase por ser empedrado. 


Suspendieron la marcha y lleno el corazón de ternura y gratitud para 
con Dios Nuestro Señor; después de darle humildes y rendidas 
Gracias, bajaron al patio, recogieron todas las flores y enfloraron el 
exánime cuerpo de su querida Hermana Zoila Blanca Rosa de Mariana 
de Jesús. Tuvieron todas las flores que hubieron menester para el 
caso y prosiguieron la marcha. 


Eran las cinco y media de la mañana cuando entraban al Coro Bajo. 
AMí acomodaron a ese Angel junto al féretro de su Santa Madre 
Fundadora y un coro de lágrimas entonó el responso de difunta. 


PES 


EL PUEBLO PEDÍA ENTRAR PRONTO A LA IGLESIA 


Afuera, las personas daban fuertes golpes a las puertas de la Iglesia. 
Se oía murmullo de rezos y de llantos entre los cuales decían: 
“Abrannos, Madres, las puertas, no nos priven por más tiempo de ver 
por última vez el cadáver de nuestra Madre Fundadora y de su ange- 
lical hija”. 

Por fin llegaron los Padres y entraron solos a la Iglesia. Acercándose 
alas rejas vieron los dos cadáveres que estaban velándose, y copio- 
sas lágrimas corrieron por sus mejillas. Asegurando con sus manos 
las rejas, para que la piedad imprudente no las rompa y se falte a la 
clausura, abrieron las puertas al numeroso gentío que penetró como 
un oleaje incontenible. 


¡Partían los corazones los ayes y lamentos! Las gentes sacudían las 
rejas queriendo abrirlas para entrar, metían difícilmente los brazos 
para ver si alcanzaban a coger algo, a pesar de la activa vigilancia que 
tenían Fray Pedro y dos Hermanos Legos que trajeron los Padres para 
que custodien las rejas del Coro Bajo y que en ese entonces Fray 
Pedro era tenido y considerado como un santo y que en la realidad 
lo era. 


Se advierte al lector no confundirlo con Fray Pedro de la Concepción 
quien tuvo trato íntimo espiritual con la Madre Mariana, como cons- 
ta en esta vida, porque este varón de Dios hacia ya diez años y más 
que pasó a mejor vida, siendo un modelo perfecto de Religioso, en 
este nuestro Convento de San Pablo de Quito. 
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LA CELEBRACIÓN DE LAS MISAS 


Uno de nuestros Padres celebró la Misa rezada de Cuerpo Presente 
por ambas difuntas. Mientras se celebraba la Misa los Padres y los 
Hermanos Legos iban y venían para ver a sus dos Hermanas, que cual 
Angeles habian tendido ligero vuelo al Reino Celestial. 


Acabada la Misa rezada, venidos los Diáconos y cantores de San 
Francisco, porque muy sufridas las Religiosas nada podían hacer, 
celebró el Padre Guardián la Misa de vigilia por ambas difuntas. Así 
fue como lo hicieron todo los Padres Menores por orden del Obispo 
a quien Dios Nuestro Señor inspiró para hacer que en vida y en muer- 
te la Madre Mariana de Jesús Torres, todas las Fundadoras, y esta 
Fundación de Religiosas Concepcionistas Franciscanas de Quito, en 
la Colonia, fueron y serán siempre genuinas hijas del Serafín Llagado. 


El segundo día de igual manera celebraron las Misas rezadas y canta- 
das, lo mismo que el tercero, en el cual el señor Obispo Oviedo pro- 
nunció, como lo había ofrecido, la Oración Fúnebre, la que resultó 
bellísima y conmovedora porque hizo alusión de la angelical Madre 
Zoila Blanca Rosa, la que siempre fue de Jesús blanca rosa sin espi- 
nas que puncen su Divino Corazón. 


UNA PROFECÍA SE CUMPLE 


A esta Misa Solemne y Oración Fúnebre, como ya nuestra Santa 
Fundadora tenía predicho a sus Religiosas en una de sus conversa- 
ciones, según se cree con espíritu profético, conversaciones que tam- 
bién existen escritas en el dicho “Cuadernón”, asistió Doña MARIA- 
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NA DE PAREDES Y FLORES, la que después de cuatro años de muer- 
ta nuestra Santa Fundadora vistió el Hábito de penitencia de Nuestro 
Padre San Francisco en la Venerable Orden Tercera y cumplido su 
año de Noviciado profesó dejando en esta ocasión sus nobles apelli- 
dos, llamándose desde entonces Mariana de Jesús, por poseer a 
fondo la virtud de la humildad. 


Presidió la Ceremonia de imposición del Hábito y Profesión el ya tan- 
tas veces nombrado Reverendo Padre Fray Francisco Angúita, quien 
a la sazón era Guardián del Convento y Comisario de la Tercera 
Orden de Penitencia. 


Esta virgen secular, gloria y timbre de la Tercera Orden, fue heroica 
en virtudes y santidad, la que cual cándida e inocente paloma solía 
gemir al pie del Sagrario pidiendo con insistencia la conversión de 
sus hermanos los pecadores. Ofreció con generoso heroísmo a Dios 
su vida para salvar su Patria a la que tanto amaba y a la que en ese 
entonces la Ira Divina castigaba por sus crímenes, con los tremendos 
flagelos de la peste y terremoto, amenazando aniquilarla. Dios 
Nuestro Señor aceptó a la inocente víctima el sacrificio que hizo de 
su vida en el Templo de la Compañía de Jesús, a favor de sus compa- 
triotas y murió en la flor de sus años, a los diez después de la muer- 
te de nuestra Madre Fundadora la Madre Mariana de Jesús Torres. 


UNA CURACIÓN MILAGROSA 


Como se ha dicho, en ningún momento faltaba gente en la iglesia, las 
que pegadas a las rejas del Coro Bajo lloraban haciéndole mil encar- 
gos a nuestra Madre Fundadora. 


Llegó una pobre mujer mestiza llamada Petra Martínez con una hija 
de cinco años ciega por completo. Lloraba desesperada con su hija 
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por delante; y como si la Madre estuviera viva, le hacia presente todas 
sus angustias y afectos maternales respecto de la hija de su corazón. 
De vez en cuando forcejeaba por meter el brazo para alcanzar las 
andas, pidiéndole que la cure. 


Por fin salió precipitadamente de la iglesia dejando allí a la niña 
ciega, la que a veces pedía que le sane de sus ojos. 


A poco se la vio regresar y seguía los mismos lamentos anteriores, 
viéndosele al mismo tiempo muy afanosa en las rejas. De pronto se 
vio moverse la corona de flores que el venerando cadáver tenía en la 
cabeza y caer una flor con la que se tapó el ojo izquierdo. 


Las Religiosas acudieron presurosas y vieron que la infortunada 
madre con un palo quería llevar donde ella esa flor. Una vez repren- 
dida por las Religiosas dijo en alta voz: “Dejen, Madres que acuda yo 
a mi Santa Madre Fundadora para alcanzar de Dios, por su medio, la 
vista a mi pobre hija. ¿Qué será de ella con el tiempo faltándole su 
madre? ¡Madre Marianita, Madre Fundadora, duélase de mis lamen- 
tos, acuérdese la promesa que me hizo de que mi hijita ha de reco- 
brar la vista, y se fue al Cielo sin cumplir lo prometido. Ahora, pues, 
no me he de mover de aquí hasta que me haga este favor. Cuando 
vuestra merced vivía los pobres encontrábamos siempre una madre 
cariñosa y compasiva, ahora que está en el Cielo no se olvide de sus 
¡pobres”. Y clamaba porque le pasen la flor que tanto trabajo le había 
costado sacar de la corona. 


Cansadas las Religiosas de tanta importunidad, cogiendo la flor caida 
sobre el ojo del venerando cadáver, la señora sacristana se la dio a la 
mujer, quien la cogió presurosa, como quien teme que se arrepientan 
de darla. Inmediatamente se sentó en el suelo y poniendo boca arri- 
ba, en sus faldas, la cabeza de su hija, cuyo cuerpo estaba en el suelo, 
le aplicaba la flor ya en el un ojo ya en el otro diciendo: “Madre 
Marianita entrégueme sanos los ojitos de mi hijita”. Esto lo hacía y 
decía sin cansarse; al fin la hija se quedó dormida y la sufrida madre, 
por no despertarla, arrimó también su cabeza a la reja, quedándose 
dormida. 
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Las Religiosas que veían todo esto le compadecían y pedían al Señor 
paciencia y resignación para la infortunada mujer a la que todos los 
que entraban y salían la veían asi, y la compadecian. Por la tarde era 
más numerosa la concurrencia. 


Entre las cinco de la tarde se despertó asustada de su pesado y largo 
sueño y veía por todas partes, todavía atontada. Cuando se dio exac- 
ta cuenta del lugar en donde estaba, comenzó nuevamente a llorar y 
a pedir a gritos la vista para su hija, la que aún estaba dormida en 
sus faldas y con la flor en el ojo. Despertó la niña con los gritos de 
su madre, se paró presurosa y agarrada de las rejas decía: “¡Madre 
Marianita, qué bonita ha sido vuestra merced! Pero no duerma ya 
más, ¡despiértese y levántese! ¡Otra Madrecita bonita, también está 
durmiendo al lado! ¡Qué bonitas las Monjitas!”. 


Asustada la mujer vio con ansia los ojos de su hija y dio un grito de 
alegría que resonó en toda la Iglesia: “¡Milagro, Milagro!”. 


Se acercaron las Religiosas a la reja, le rodearon las personas que 
estaban en la Iglesia, y todos vieron a la niña con unos -ojos negros, 
claros y bonitos, cuando desde su nacimiento esta pobre criatura no 
conoció la luz del día. 


Unos y otros se acercaban y le preguntaban qué veía. Ella embelesa- 
da en las cosas del Coro Bajo y en los dos venerandos cadáveres, iba 
relatando minuciosamente todo, llena de gozo. 


Todos bendecían a Dios que así glorificaba a su Esposa y le aclama- 
ba Santa. 


En esos mismos tiempos hubieron muchas curaciones de ojos y de 
partos. 
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EL ENTIERRO DE LOS CADÁVERES 


El tercer día, concluida la Misa y la Oración Fúnebre pronunciada por 
el Obispo, ordenó su NDustrísima que los Padres, entrando al Coro 
Bajo, hagan el Oficio del entierro, con las respectivas ceremonias y 
oraciones. 


Los Padres tuvieron que entrar por la puerta Reglar a causa del 
numeroso gentío que invadía la Iglesia, en la que todos lloraban con 
amargura profunda. 


Los Padres conmovidos, haciendo un solo corazón con sus afligidas 
Hermanas, ocultaron en la fosa sepulcral esos pedazos del alma. 


El venerando cadáver fue sepultado con un follón de seda verde que 
tenía dos bolsillos; en el uno se puso cuatro disciplinas de sangre y 
dos pares de cilicios enteros, todo esto suelto; en el otro se puso un 
carrete de hilo, tres agujas finas, tres madejas de hilo de castilla (no 
enteras), unas diminutas tijeras, un muy pequeñito Cristo de metal 
amarillo. Todo esto envuelto en un pañuelo de uso de la Madre 
Mariana; sobre esto un atadito hecho en un pedazo de linón nuevo 
ordinario, con los silicios de lata completamente descompuestos, en 
absoluto deterioro por el uso constante que hizo de ellos hasta el día 
en que se puso en cama para no levantarse. 


Estos silicios fueron cuidadosamente lavados por las Religiosas los 
días que la velaron. Y todo lo dicho fue de uso de la Santa Fundadora. 


La Madre Abadesa de entonces fue la Madre Mariana de Santo 
Domingo y resolvió con su Definitorio poner en los bolsillos del 
follón todas esas cosas que habían sido de uso íntimo de la 
Venerable Madre, para que así pueda conservarse siempre. 


Consultaron el caso con los Padres Menores quienes lo aprobaron 
diciendo que lo hagan porque en el transcurso de los siglos pueden 
estas cosas servir de reliquia cuando Dios Nuestro Señor permita ele- 
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var al honor de los Altares a esta santa criatura, que bien merecido 
lo tiene. 


Se advierte que los venerandos cadáveres habiendo sido sepultados 
a los tres días no presentaban la menor señal de descomposición, ni 
mucho menos de corrupción. Estaban frescos, flexibles, parecian sólo 
en un dulce y tranquilo sueño. Sus mejillas eran rosadas, demostran- 
do en la fisonomía el alma bella y santa que guardaron como depó- 
sito sagrado. 
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E ste humilde trabajo no es sino un compendio que gustoso he 
escrito a petición de mis buenas Hermanas, las Religiosas 
Concepcionistas de este Real Convento del Dulce Nombre de Jesús de 
Quito, en la Colonia. 


Las Hermanas me manifestaron el deseo de tener un libro manual y 
de fácil lectura, aun para las Religiosas ancianas y enfermas, con el 
fin de proporcionarles consuelo, animar sus espíritus abatidos y pre- 
sentarles un modelo práctico que imitar en su vida de dolorosa enfer- 
medad cuando el Señor las acrisolará con ella. 


La palabra santa que yo he utilizado mucho en esta narración, como 
he visto que han empleado también los Padres que han escrito de 
manera extensa sobre ella, no tiene, en manera alguna, intención ni 
aun remota de anticiparse al parecer y fallo de la Santa Sede, de la 
que tengo a gloria ser hijo fiel y sumiso, como quiere y manda a sus 
hijos los Frailes Menores, mi gran Padre y Patriarca el glorioso San 
Francisco de Asís, quien bendiciéndonos a todos nos alcance del 
Señor Gracia para sacar provecho de esta lectura, imitando, cual más 
cual menos, según la diversidad de estados en los que Dios Nuestro 
Señor nos ha colocado, las virtudes de Madre Mariana de Jesús. 


Esta se nos presenta como un perfecto modelo, ya de fervorosos y 
verdaderos cristianos, así como de santos y perfectos Religiosos, en 
la práctica de todas las virtudes. 


Admirémosla en su profunda humildad sobre cuyo cimiento se elevó 
el sublime y grandioso edificio de una santidad y perfección que 
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asombra y atrae como por encanto. 


Admirémosla en su invicta y heroica paciencia, hablando de la cual 
dice el gran Doctor de la Iglesia San Agustín: “Que aun cuando Dios 
por su naturaleza no puede padecer, no quiso que le faltase a su 
Gloria, en cierto modo, esta virtud porque es el brillo y esplendor de 
todas las demás y para conseguirla se hizo Hombre”. 


Admirémosla en su caridad. Miremos a esta heroica criatura, ¡cómo 
se sacrificaba en bien de sus semejantes: para salvar almas, conver- 
tir pecadores y remediar toda miseria! El fuego del Divino Amor no 
pudiendo contenerse dentro del pecho, salía fuera para ser luz, calor 
y vida de las almas, alcanzándoles la Gracia. 


Y si el Amor de Dios se mide por el amor a los prójimos, en cumpli- 
miento del Divino Mandato, miremos la vida entera de esta Santa 
Religiosa y ella nos dirá los incendios de su alma verdaderamente 
seráfica, siendo cierto como lo dijo el mismo Jesucristo con sus 
labios divinos, que la Caridad es la mayor de las virtudes y que quien 
dice amar a Dios y no ama a su prójimo, es un mentiroso, hipócrita, 
engañador, que con sus aparentes virtudes no es sino un sepulcro 
blanqueado, al que ese Dios de caridad infinita, que hace brillar a dia- 
rio el sol sobre buenos y malos, dando así a sus criaturas prácticos 
ejemplos, lo desechará lejos de sí y no lo reconocerá por heredero de 
su Reino Celestial. 


La MISIÓN DE LAS ALMAS CONTEMPLATIVAS 


Os llamo la atención, lector amado, sobre los Monasterios de virge- 
nes consagradas al servicio del Señor Dios en los silenciosos recintos 
de los Claustros, para que las veneréis. 


En los Claustros sólo se encuentran heroísmos y virtudes que no se 
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conocen en el bullicio del corrompido y fanático mundo. 


Si alguien osare decir: “¿Para qué sirven las Religiosas de clausura, 
seres muertos y sepultados para la sociedad?”. Respondo al momen- 
to: “Esos seres, dichosamente muertos a todos los vicios y pasiones 
degradantes que embrutecen a la criatura alejándola de Dios, y sepul- 
tadas bajo la tierra de su propio conocimiento, se elevan al alto fir- 
mamento de la Iglesia Católica, Apostólica y Romana, como estrellas 
de primera magnitud para alumbrar desde esa altura las sendas esca- 
brosas de la vida humana. 


Ellas sostienen la Ira Divina, pronta para descargar terribles castigos 
sobre las naciones prevaricadoras, a manera de benéficos pararrayos; 
ellas son las salvadoras de la sociedad, a cuya humilde e incesante 
oración se confían las más grandes y gloriosas empresas, los misio- 
neros, los secretos e infatigables apóstoles, 


Ellas son los Angeles de paz, las inocentes y blancas palomas que no 
pudiendo posar sus cándidas plantas en el lodazal del mundo, viven 
en el Arca Santa de sus Claustros desde donde salen con el verde 
olivo de la esperanza, a consolar a las naciones en horas de terrible 
y desesperada lucha, mostrándoles el Cielo, morada eterna y feliz de 
toda criatura racional”. 


Esto y mucho más, sois vosotras, Hermanas mías de la Orden 
Concepcionista Franciscana, hijas predilectas de mi Madre 
Inmaculada, que en vuestro blanco y níveo hábito manifestáis la 
pureza de vuestras almas, y en vuestro manto azul, la profundidad 
humilde de aquella intima comunicación y trato familiar con Dios en 
vuestra vida de incesante oración y penitencia, al par que vuestro 
desvelo por convertir pecadores y salvar almas; siendo ésta vuestra 
sublime misión secreta. 


¡No desfallezcáis en lo más recio del combate porque cuando el 
mundo os odie y persiga, a semejanza del Maestro Divino, más que 
nunca, admirados os contemplan los Angeles y el mismo Dios os 
llena de caricias! 
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La MISIÓN DE LAS ALMAS CONTEMPLATIVAS 


:¡Ah, lectores! Si os fuera dado penetrar en el interior de esas bellas 
almas y palpar la verdad de lo que os digo, quedaríais abismados 
ante el cúmulo de hermosuras y heroísmos, no terrenos sino celes- 
tiales. 


Estas maravillas de la Gracia sólo son dadas a conocer y gustar a con- 
tados Ministros del Altar. 


Sin duda, Dios Nuestro Señor que desde el Cielo ve los arduos traba- 
jos de la vida sacerdotal, quiere, de vez en cuando, consolar y recre- 
ar a sus Sacerdotes permitiendo el trato con estas buenas almas, el 
mismo que reanima el ánimo, ¡cuántas veces abatido!, y eleva el espí- 
ritu hacia el Cielo. Entonces, uno toma fuerza moral para proseguir 
con nuevos bríos el arduo y escabroso sendero de la vida. 


EL “CUADERNÓN”. La VIDA COMPLETA DE MADRE MARIANA 


Como he dicho, esta vida de la Reverenda Madre Mariana de Jesús 
Torres que acabáis de leer, no es sino un ligero compendio sacado 
por mí, eso sí, sin aumento de ninguna clase y con la verdad que me 
caracteriza, de la vida escrita por el sabio y virtuoso Padre Fray 
Bartolomé Ochoa Alácano y Gamboa que fue la que leyéndola yo en 
el cuartel me hizo dejar el mundo allá por el año de 1776. 


Este sabio franciscano, el año 1725, que fue por primera vez elegido 
Ministro Provincial Quitense, dirigió a la Provincia una bellisima e 
importante Carta Pastoral, que el curioso puede encontrarla en el 
Archivo de esta nuestra Provincia. 
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Contiene 26 puntos llenos, cada cual, de celestial Doctrina en la que 
revela el espíritu que animaba a este Venerable Padre. 


Esta Carta está encaminada a perfeccionar en sus Frailes la vida reli- 
giosa y la claustral disciplina, el mejor ornato de las Ordenes 
Religiosas. 


Con mucha frecuencia en sus amonestaciones dadas a la Comunidad, 
les recordaba enardecido en seráficos incendios, las palabras de 
Nuestro Padre, el Serafín Llagado, que tratando del cumplimiento de 
la Regla dice: “A la letra, a la letra, sin glosa, sin glosa”, encarecién- 
doles la imitación de la vida de Nuestro Padre y dando al mismo 
tiempo prácticos ejemplos de ello su Paternidad Reverendísima. 


Por su tino, suavidad y prudencia fue amado de sus súbditos. Amó 
con predilección a las virgenes consagradas al Señor en la vida claus- 
tral y les prestó sus servicios espirituales con constante caridad. Con 
quienes se particularizó su afecto fue con las que eran ramas del 
frondoso árbol franciscano. En este Convento de Religiosas 
Concepcionistas franciscanas de Quito tuvo trato y Dirección con 
muchas almas de gran virtud y vida sobrenatural, y por esta causa 
logró que dichas Religiosas confiasen a su Paternidad Reverendísima 
el gran “CUADERNON” en el que están escritas las vidas de todas las 
ocho Madres Fundadoras, como sigue: 


La vida de la Madre María de Jesús Taboada, principal Abadesa y 
Fundadora, está escrita por el virtuosísimo Padre Fray Miguel 
Romero, Franciscano y Confesor de la Venerable Madre. 


Las biografías de Madre Magdalena de San Juan, María de la 
Encarnación y Catalina de la Concepción, las escribió el sabio y vir- 
tuoso Padre Provincial Fray Jerónimo Tamayo. 


La vida de Madre Lucía de la Cruz y la vida de Ana de la Concepción, 
las escribió el célebre erudito, elocuente y virtuoso Padre Fray Luis 
Catena, que también fue Ministro Provincial de esta Provincia 
Quitense, si no me equivoco, allá por el año de 1825. 


Las biografías de Madre Francisca de los Angeles y Mariana de Jesús 
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Torres, así como también la de la angelical Madre Zoila Blanca Rosa 
de Mariana de Jesús, a quien ya conocen los lectores, está escrita por 
el no menos virtuoso y sabio Padre Fray Martín de Ochoa. De esta 
vida sacó el ya nombrado Padre Fray Bartolomé Ochoa de Alácano y 
Gamboa, como también de las admirables CONVERSACIONES que 
esta Santa Fundadora española solía tener con sus Religiosas para 
instruirlas y entretenerlas santamente, conversándoles, no imagina- 
rias cosas, sino reales y verdaderas cual ella las conocía en el trato 
íntimo con Dios, y las Religiosas comunicaban todo a los Frailes 
Menores que tenían como sus Directores Espirituales. 
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el Fator a los Lectores 


n el transcurso de los años, las mejores plumas de sabios de la 

Familia Seráfica, como de ajenos, escribirán esta vida tan ejem- 
plar y práctica, con la corrección y estilo de cada tiempo; pero así 
ahora como después, lo que quiere y pide el Señor a los lectores es 
la imitación, en cuanto fuere posible, para que felizmente salvándo- 
nos, podamos ir a gozar de la completa posesión de Nuestro Buen 
Dios en el Cielo, sin temor ya de perderlo en compañía de las Santas 
Fundadoras del Real Convento de Concepcionistas Franciscanas de 
Quito en la Colonia, y de las demás Religiosas que, como seguramen- 
Tte esperamos, vayan santificándose en este bendito y privilegiado 
Claustro, regado con las lágrimas y sudores de sus Fundadoras, asi 
como de la sangre de sus penitencias para la conservación del espí- 
ritu religioso que les dejan como rica herencia. 


Y yo, al terminar mi humilde escrito, el que cuántos sabios escritores 
lo encontrarán mal redactado, porque no soy escritor, pero glorián- 
dome de que es verídico en todas sus partes. 


Pido a los lectores de todos los tiempos que recen por mi un 
Avemaría a la excelsa Reina del Empíreo, mi Amor y mi Esperanza, 
suplicándole me dé la perseverancia final y la Gracia para ser santo 
en mi Seráfica Orden, como quiere que sean cada uno de sus hijos 
nuestro Padre San Francisco. 
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